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N la ciudad de México, á los veiiitiun dias del mes de 
Enero de mil ochocientos ochenta y dos, reunidos en 
el salón de sesiones del Consejo Superior de Salubri- 
bridad, las personas cuya lista se inserta al final de la pre- 
sente acta, y que fueron convocadas para reunirse en un 
Congreso Higieníco-Pedagógico, se abrió la sesión inaugu- 
ral, bajo la presidencia del Secretario de Gobernación, Lic. 
Cárlos Diez Gutiérrez. 

Acto continuo el ciudadano presidente del Consejo Su- 
perior de Salubridad, Dr. Ildefonso Velasco, dió lectura á un 
discurso análogo en el que después de enumerar cuáles ha- 
blan sido los fundamentos y motivos que impulsaron al cuer- 
po que preside, para promover la reunión del Congreso Hi- 
giénico-Pedagógico, se ocupó del estudio de las cuestiones 
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más prominentes de la higiene escolar que deben ser objeto 
de las deliberaciones del Congreso, concluyendo por dar á 
conocer el cuestionario de los puntos que por éste deben de- 
batirse. 

Terminada la lectura del discurso mencionado, se proce- 
dió á la elección de presidente del Congreso, y hecho el es- 
crutinio respectivo, resultaron 44 cédulas, de las cuales 33 
fueron á ñivor del C. Dr. Ildefonso Velasco, 5 al del C. 
Agustin Reyes, 2 al del C. Domingo Orvafianos, y una por 
cada uno de los CC. Eduardo Escudero, Romero y Martínez 
del Villar: quedó en consecuencia, electo el C. Ildefonso Ve- 
lasco, declarándolo así el ciudadano Secretario de Goberna- 
ción, quien en seguida manifestó en una breve alocución, la 
complacencia y el agrado con que el ciudadano Presidente de 
la República veía el empeño, el celo, la dedicación y la cons- 
tancia con que los miembros del Consejo Superior de Salu- 
bridad, daban lleno á la importante misión que estaba enco- 
mendada á tan respetable Cuerpo; encareció la utilidad y 
vital trascendencia del Congreso que va á estudiar el impor- 
tantísimo punto de la higiene escolar, y concluyó haciendo 
la siguiente declaración: «Hoy, 21 de Enero de 1882, se 
declara instalado el Congreso Higiénico-Pedagógico. » 

Inmediatamente después dio posesión de la presidencia 
al Dr. Ildefonso Velasco, y se retiró del salón de sesiones, 
acompañado de la comisión que para el efecto habia nom- 
brado con anterioridad el Superior Consejo de Salubridad. 

Se procedió en seguida á la elección de vicepresidente, 
y no habiendo obtenido mayoría absoluta ninguno de los can- 
didatos, se repitió la votación entre les Sres. Rodriguez y Cos 
y Alvarez y Guerrero, que eran los que hablan obtenido ma- 
yor número de vutos. 

Hecho el segundo escrutinio, re sultó electo el último de 
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los señores antes mencionados, por haber obtenido una ma- 
yoría de 29 cédulas que resultaron á su favor. 

Hecha la declaración respectiva, se procedió á la elec- 
ción de primer secretario. 

El resultado del escrutinio favoreció al C. Dr. Juan R. 
de Arellano, por haber obtenido 22 votos, con una cédula 
que resultó en blanco y que se le computó por haber sido 
el candidato que habia reunido mayor número de sufragios. 

Para segundo secretario, obtuvieron votos en el segundo 
escrutinio por no haber reunido mayoría en el primero, nin- 
guno de los candidatos; 25 el Sr. Andrés Oscoy, 18 el Sr. 
Hicardo Rodé, y una cédula que resultó en blanco: quedó 
en consecuencia, electo el Sr. Oscoy. 

Instalada debidamente la mesa, el C. Presidente expuso 
la necesidad que habia de proceder desde luego al nombra- 
miento de las comisiones que deben abrir dictámen sobre 
cada una de las cuestiones que van á ser objeto del estudio 
y de las deliberaciones del Congreso; manifestando á la vez, 
la conveniencia de que se autorizara á la mesa, para que en 
vista del conocimiento que tiene de los miembros médicos, 
ella hiciera la designación de estos, nombrándose por elec- 
ción á los miembros profesores que deben integrar dichas 
comisiones. 

El C. Luis E. Ruiz, fundándose en que la mesa está for- 
mada de médicos y profesores, pidió que también estos fue- 
ran designados como los primeros, omitiéndose la elección 
que proponía el Sr. Presidente. 

Consultado el Congreso sobre la autorización que solici- 
taba la mesa resolvió por la afirmativa en votación econó- 
mica; desechando de igual manera la moción del C. Presi- 
dente respecto á los señores profesores y aprobando la for- 
mulada por el C. Ruiz. 
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En virtud de la facultad concedida á la mesa, esta nom- 
bró el personal que debe dictaminar sobre las dos primeras 
cuestiones, quedando como á continuación se expresa: 

1"^ iQué condiciones higiénicas indispensables debe lle- 
nar una casa destinada para establecimiento de Instrucción 
primaria I 

Comisión dictaminadora: Sres. Domingo Orvañanos, An- 
tonio Eomero, Adrián Segura, Adrián Fournier, Manuel 
Cervantes y José María Zarco. 

2? g,Cuál es el modelo del mobiliario escolar, que sien- 
do económico, satisface mejor las exigencias de la higiene y 
que por lo tanto debe preferirse'? 

Comisión dictaminadora: Sres. José D. Morales, José 
Mota, Manuel Urbina, Joaquín Noreña, José María Rodrí- 
guez y Cos y Eaíliel Villanueva. 

En seguida la Secretaría anunció que la mesa se reser- 
vaba el nombramiento de las otras comisiones para la próxi- 
ma Junta, que debia veriíícrrse el sábado 4 del entrante Fe- 
brero, en cuya fecha debe también presentar su dictámen la 
primera comisión; quedando obligada la segunda á presen- 
tar el suyo, tan luego como terminen los debates del pri- 
mero. 

A continuación el C. Presidente encareció á los miembros 
del Congreso la puntual asistencia, levantándose la sesión á 
la que concurrieron, según la lista pasada por la Secretaría, 
los Sres. Aranda Carlos María, Avila José Luis, Alvarez y 
Guerrero Luis Gr., Canseco Eduardo, Cervantes Iniaz Ma- 
nuel, Diaz Domínguez Enrique, Esparza Carlos, Escudero 
Eduardo, Fonseca Anastasio, Fournier Adrián, Fernandez 
Guerra Eduardo Cárlos, Fressinier Femando, Gutiérrez 
Manuel, Gómez José de la Luz, Tsa'as Isidoro, Lazcano Jo- 
sé G., Lizárraga José, López Muñoz R., Morales José Do- 
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naciano, Mota José E., Olmedo Mariano, Oviedo Aurelio^ 
Oscoy Andrés, Orozco Antonio, Orvañanos Domingo, Pru- 
neda José María, Pérez Valiente Estanislao, Pimentel Ma- 
nuel, Rodríguez y Cos José María, Rodé Ricardo, Rodríguez 
Fernando, Ruiz Luis E., Romero Antonio, Ramírez de Are- 
llano J uan J osé, Ramírez de Arellano Nicolás, Reyes Agus- 
tín, Rodé Enrique, Saulnier Luis, Segura Adrián, Terroba 
Fernando, Urbina Manuel, Velasco Ildefonso, Villar Cár- 
los, Villanueva y Francesconi Rafael, Velasco Cleofas, Zar- 
co José María, y el primer secretario que suscribe, — J. B. 
de Arellano. 



DISCURSO PRONUNCIADO 

VOR El, PRESIDENTE 

Mi mn inim m wmm 

EN LA INSTALACION 

DEL CONGRESO HIGIENICO- PEDAGOGICO. 



Señores: 

Las cuestiones pedagógicas son sin duda las que bajo el 
punto de vista social importa estudiar mejor, puesto que ellas 
tienden á formar á las generaciones que deben sucedemos y 
que por lo mismo más tarde ó más temprano habrán de sus- 
tituir á la sociedad actual. 

Pero hay entre esas cuestiones una de vital importancia 
que es la higiene escolar y la que por desgracia no es siem- 
pre atendida con el interés que merece. 

El niño es un sér complexo y si la educación se refiere 
á perfeccionar uno solo de sus aparatos, queda incompleta y 
por lo tanto insuficiente para proveer las necesidades de su 
porvenir. 
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La educación exclusivamente intelectual, sin atender al 
mejor desarrollo corporal por medio de la higiene, forma hom- 
bres instruidos, es verdad, pero debilitados, achacosos, en- 
fermos. 

No basta poseer los conocimientos cultivados en los plan- 
teles de instrucción para satisfacer las exigencias de la vida 
social, es preciso también gozar de buena salud sin la cual 
la vida es una desgracia y el trabajo, medio de bienestar, una 
carga. 

Por esto importa que la educación tienda á perfeccionar 
todos los aparatos del niño aunque es verdad que no todos 
necesitan igual cuidado. 

Se ha intentado perfeccionar la educación en los plante- 
les de instrucción primaría, dedicando á los niños á la prác- 
tica de ejercicios gimnásticos para hacer desarrollar su sis- 
tema muscular y aunque esto es un gran paso dado en el 
camino del progreso, estamos sin embargo muy lejos del ideal 
en la higiene pedagógica. 

En efecto, el niño encuentra en el establecimiento donde 
recibe su instrucción, multitud de causas que tienden á des- 
equilibrar sus funciones y por lo tanto á producirle enferme- 
dades. Puede asegurarse que en un colegio montado sin las 
condiciones higií^nicas debidas, los niños encuentran causas 
de enfermedad al emprender un trabajo ó al asistir á cual- 
quiera departamento. 

Los educandos, en efecto, permanecen en esos estableci- 
mientos varias horas del dia y en número más ó menos con- 
siderable respirando el mismo aire, lo que hace que este se 
vicie y pueda hacerse impropio para la respiración. 

Esto es en México mucho más importante, puesto que 
estamos á una altura de 2,277 metros sobre el nivel del mar 
y respirando por lo mismo un aire rarificado. 
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De aquí viene la necesidad de estudiar la extensión que 
deben tener las clases, dormitorios, comedor y demás depar- 
tamentos del establecimiento, así como la ventilación, aseo y 
otras circunstancias que garantizan la pureza de la atmósfera. 

La escasez de luz en esos establecimientos tiene graves 

O 

inconvenientes para la salud de los niños, pues que hace lan- 
guidecer su nutrición y estallar en ellos la anemia ya tan co- 
mún en nuestra población. Mas importa saber en qué direc- 
ción debe llegar para no trasformar en mal un beneficio. 

Descuidar la temperatura del establecimiento es punible, 
puesto que muy frecuentemente reconocen esta causa varias 
enfermedades estacionales; tampoco debe descuidarse bajo 
el punto de vista del producto del trabajo escolar, puesto que 
la actividad del cerebro se debilita cuando la temperatura 
oscila más allá de ciertos límites. 

La orientación del establecimiento, su situación topográ- 
fica, la influencia de los establecimientos industriales cerca- 
nos, y en general, las condiciones todas del local que se des- 
tina para establecimiento de instrucción primaria, son otros 
tantos asuntos que deben ser estudiados detenidamente bajo 
el punto de vista higiénico. 

El mobiUario escolar es otro punto que interesa altamente 
á la higiene, puesto que cuando es defectuoso produce en los 
niños alteraciones que conservan aun en la edad adulta. 

En efecto, las mesas y asientos mal dispuestos, permiten 
al niño una posición viciosa y le obligan á acercarse dema- 
siado al papel donde escribe, lo cual le produce alteraciones 
visuales como la miopía, á la que contribuye también la es- 
casez de luz en las clases donde permanecen los niños. 

La observación ha demostrado que la miopía, es frecuente 
en los niños, especialmente la progresiva, lo que quiere decir 
que la adquieren en esa edad. 
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El mobiliario defectuoso ñivorece también las desviacio- 
nes de la columna vertebral, siendo por lo mismo la causa de 
la falta de simetría en la altura de los hombros y de la estre- 
chez de los diámetros del pecho, lo que impide el funciona- 
miento perfecto de los órganos allí contenidos. 

Pero como los modelos del mobiliario se han multiplica- 
do considerablemente y el valor de algunos es muy crecido, 
se hace indispensable estudiar cuál es el que satisílice las ne- 
cesidades de la ciencia siendo á la vez económico. 

Los libros de que se hace uso en las escuelas deben ser 
el objeto de un estudio especial. 

Aquellos que tienen por ejemplo los caracteres muy pe- 
queños, obligan al discípulo á llevarlo muy cerca de los ojos 
y á exagerar por lo mismo la acomodación, circunstancia más 
grave todavía si se atiende á que el niño está obligado á fijar 
la vista por bastante tiempo. 

Serios inconvenientes visuales tienen también aquellos 
cuyos caracteres no son perfectamente netos ó en los que hay 
letras absolutamente negras alternando con otras de un tinte 
pálido. 

Es también de estudiarse el color del papel de los libros 
y del que deba hacerse uso para la escritura, etc., pues que 
no todos los colores son inocentes con relación al apárato de 
la visión, é igualmente debe estudiarse la influencia que tie- 
nen sobre el mismo aparato la escritura en sus diversas for- 
mas, dibujo, etc. 

El método de enseñanza, cuando no es convenientemente 
seguido ó si se sigue uno malo, altera más ó menos la salud 
de los discípulos. Mas quiero hacer constar que nuestro ob- 
jeto es hacer un estudio de la influencia que el método de en- 
señanza tiene en la salubridad, única atribución del Consejo, 
y no de la suma de conocimientos que da en su aplicación. 
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La distriljucion diaria de los trabajos escolares es otrO' 
asunto que interesa á la higiene, pues el cerebro no puede 
sostener un trabajo igual continuado por varias horas sin ex- 
perimentar fatiga, la que acaba por producir alteraciones pro- 
fundas en esos delicados séres. 

Necesario es pues saber, cómo se han de alternar los tra- 
bajos intelectuales con los corporales ó con intermedios de 
descanso, procurando que en ningún caso el tiabajo llegue 
á producir la fatiga del cuerpo ó del espíritu. FA trabajo por 
lo demás debe estar en relación con la edad, pues que el ce- 
rebro no tiene la misma aptitud en todas las edades. Este, 
como el aparato digestivo, necesita un alimento apropiado á 
su desarrollo. 

Los ejercicios gimnásticos que tanto influyen en el des- 
arrollo corporal, deben fijar igualmente la atención del higie- 
nista, pues que importa saber cuáles son los que necesita cada 
edad y cuáles deben proscribirse de la pedagogía por ser pe- 
ligrosos. 

Los niños son frecuentemente atacados en los colegios de 
enfermedades contagiosas, las que á su vez trasmiten á las 
familias y cuyo mal es necesario evitar en lo posible. 

La educación moral está íntimamente ligada con la edu- 
cación física é intelectual. En la niñez, edad en que se gra- 
ban las impresiones de una manera duradera, es cuando debe 
cultivarse aquella por el ejemplo, el precepto y la recompensa. 
Conviene entonces dirigir el corazón y hacer nacer la idea 
del superior, que acostumbra al hombre á tener el respeto y 
obediencia á las autoridades legítimamente constituidas, para 
lo cual es necesario alguna vez la aplicación de penas que. 
permiten al profesor conservar su autoridad. 

Mas siendo muy limitadas las que nuestras leyes per- 
miten y no pudiendo perjudicar estas en general la salud de 
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los educandos, nos parece innecesario tratarlas bajo el punto 
de vista higiénico. 

Todo lo dicho puede reasumirse en el siguiente cuestio- 
nario, que el Consejo Superior de Salubridad que me honro en 
presidir, desea se estudie y se resuelva por el Congreso Hi- 
giénico -Pedagógico: 

1^ ¿Qué condiciones higiénicas indispensables debe He- 
nar una casa destinada para establecimiento de instrucción 
primaria! 

2'? |,Cuál es el modelo del mobiliario escolar, que siendo 
económico, satisface mejor las exigencias de la higiene, y que 
por lo tanto debe preferirse? 

3'? iQué condiciones deben tener los libros y demás úti- 
les para la instrucción á fin de que no alteren la salud de los 
niños 1 

4^ |Cuál es el método de enseñanza que da mejor ins- 
trucción á los niños sin comprometer su salud! 

5? ¿Cuál debe ser la distribución diaria de los trabajos 
escolares, según las diferentes edades de los educandos y qué 
ejercicios deben practicar para favorecer el desarrollo cor- 
poral? 

6"? ¿Qué precauciones deben tomarse en estos estableci- 
mientos, para evitar entre los niños la trasmisión de enfer- 
medades contagiosas? 

El Consejo espera de la ilustración de las personas que 
han tenido la bondad de concurrir á formar este Congreso 
Higiénico-Pedagógico, contribuyan con sus luces á la reso- 
lución de estas cuestiones, para que llevadas á la práctica, tras- 
formen á la nueva generación en hombres que tengan el vigor 
necesario para la defensa material de laNaciony la ilustración 
suficiente para dar honra á su patria. 

México, Enero 21 de 1882.— 7. Vdasco. 



DISCURSO PRONUNCIADO 

POR EL CIUDADANO 

VICENTE U. ALCARÁZ 



DEL CONGRESO HIGIENICO -PEDAGOGICO. 



Señor Ministro: 
Señores: 

El acontecimiento que nos reúne hoy aquí, es uno de 
aquellos cuya significación y trascendencia apenas si pode- 
mos apreciar: la clausura del primer Congreso Higiénico-- 
Pedagógico formado entre nosotros. 

Testigos de ese interesante drama que se ha desarrollado 
á nuestra vista, actores en é\, quizá, no podemos ser sus crí- 
ticos imparciales; pero sus fieles cronistas, sí, seguramente. 

No podréímos demostrar la exactitud de las doctrinas 
aceptadas, la conveniencia de las medidas propuestas, la im- 
portancia, en fin, de los trabajos; pero sí estamos en aptitud 
de señalar los obstáculos con que se tropezó, las dificultades 



que hubo que vencer, las luchas que se sostuvieron, las derror- 
tas, las capitulaciones, los tiempos de cada idea, de cada par- 
tido, de cada individualidad. Pero no he dicho bien: si aquí 
no hubo individualidades, si aquí no hubo personas, si aquí no 
hubo más que levantadas luchas de ideas, de escuelas, de no- 
bles ambiciones para la humanidad y para el porvenir. 

Cada uno ha prestado gustoso su contingente; cada uno 
ha depositado su grano de arena; pero no en su propio nom- 
bre, sino en representación de una idea: así, cada escuela 
ha hichadü, cada doctrina ha tenido sus adversarios y sus 
defetisores, y todos buscaban el acierto, y todos quedan lo 
bueno, tanto más entusiasmados, cuanto que obedecian á esa 
tendencia universal, á ese pensamiento dominante hoy en la 
humanidad: la educación. 

Yo no se; pero á veces la humanidad entera se siente 
como animada al calor de una idea, se agita en convulsiones 
terribles y se esfuerza en el estudio de un problema cuya 
solución presiente, adivina que necesita para marchar y en 
todas las conversaciones, en todos los libros, en todos los ac- 
tos se trata de lo mismo hasta que el problema se resuelve. 
Es que en esos momentos la humanidad siente tocada su 
frente por el ala de un genio invisible: es el progreso que 
pasa. 

El progreso, que si es pacífico y tranquilo con Newton, 
con Pestalozzi y con Morse, es implacable y sangriento con 
otros hombres y en otras circunstancias. 

|,Qué fue' si no una convulsión del progreso aquella agi- 
tación de la Europa, cuando levantándose como un solo hom- 
bre, al grito elocuentísimo de Dios lo quiere, se lanzó terri- 
ble sobre el Asia en esa epopeya que se llamó las Cruzadas? 

¿Qué fué si no un paso del progreso aquella fiebre, aquella 
locura con que Europa invadió la América, siguiendo des- 
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atinada la huella que le trazara un dia el genio gigante del in- 
mortal Colon 1 

¿Qu¿ fué, señores, si no una tempestad en el inmenso cie- 
lo del progreso, aquella lucha titánica, tan grande, tan bella 
como tan terrible y tan horrorosa que se llamó la Eevolucion 
Francesa? 

Es que la Europa, lanzándose sobre el Asia, es que esa 
misma Europa invadiendo la América, es que el pueblo le- 
vantándose airado contra los tronos, han sentido su frente 
acariciada por el soplo omnipotente del progreso eterno. . . . 

Cada siglo trae sus enfermedades y sus dolores, ha dicho 
un pensador; pero cada siglo trae también sus bálsamos y 
sus glorias, y este en que vivimos que nos ha dado ya el va- 
por y el telégrafo, quiere resolver en su último tercio el tras- 
cendental problema de la educación. 

Y es que el hombre agobiado bajo el peso de las como- 
didades que ha obtenido, asustado de su pequenez ante las 
grandezas que domina, empieza á pensar seriamente en sí 
mismo, y cuando á la luz de la civilización actual ha podido 
contemplar despacio ese pedazo de su alma que se llama un 
hijo, ha sentido perpetuarse, ha creido no morir y ha busca- 
do para ese yo reproducido la realización de su ideal más 
bello, de su constante deseo, de su aspiración eterna: el per- 
feccionamiento. 

Y como si la imperiosa necesidad de la educación, nos 
fuese ahora infundida al dulce calor de los rayos solares, co- 
mo si se nos impusiese á influencia de la atmósfera que nos 
rodea ó por otro medio cualquiera de necesidad constante y 
universal, en todos los cerebros se agita el mismo pensa- 
miento, todos los hombres persiguen el mismo ideal, todos 
los países emprenden el mismo trabajo. 

México, que ha tomado ya un asiento entre las naciones 

3 



18 



civilizadas, no podía permanecer indiferente á ese movimien- 
to universal y pensó en un Congreso Pedagógico; pero na- 
ciendo la idea entre los hombres de la profesión más filan- 
trópica, la medicina, tomó desde luego el carácter de Con- 
greso Higiénico-Pedagógico. 

Llenar cumplidamente la primera parte de ese intere- 
sante programa, era cosa relativamente fácil. La merecida 
reputación de que gozan entre nosotros los médicos, daba á 
su voz autoridad suficiente para que el pábfico viese sus con- 
sejos y preceptos como los hijos de la ciencia y del saber, y 
los recibiese por tanto sin prevención ni desconfianza. 

No sucedia lo mismo con la segunda parte consignada 
por su naturaleza á hombres que guardan una posición so- 
cial completamente diversa, los profesores. Pesa sobre ellos 
la férrea mano de viejas preocupaciones, atribuyéndoseles con 
injusticia defectos que ya no son suyos, y se les niegan aun 
los más rudimentales conocimientos literarios. 

Unirse á ellos libre y espontáneamente los médicos para 
emprender de acuerdo un trabajo científico, ha indicado de 
parte de los liltimos lealtad, ha sido la obra de la natural mo- 
destia del verdadero saber, ha sido quizá un reproche á la 
práctica constantemente seguida entre nosotros de que un 
abogado, un ingeniero ó un propietario, por serlo, se juzguen 
capaces de dirigir la instrucción pública. 

Pero unir ambas profesiones al calor de la protección ofi- 
cial, encomendarles unidas un trabajo científico de incues- 
tionable importancia, de palpitante interés y en cuya reali- 
zación tenia empeño una Secretaría de Estado, ha sido un 
acto de valor inconcebible. 

Para obrar así, necesitaba un Ministro un entusiasmo in- 
menso, un amor infinito á la instrucción, un vigor y una ener- 
gía muy poco comunes. 
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Tratábase de luchar con viejas y arraigadísimas preocu- 
paciones, de destruir inmensas dificultades, de vencer re- 
pugnancias sin cuento y aun de recibir quizá infinitas de- 
cepciones. 

La sociedad que ha levantado siempre altares al dios 
éxito, poquísimas veces ó nunca ha sido justiciera con los 
que se han sacrificado en aras de una idea cuando la victo- 
ria no les ha sonreído. 

Equivocarse en algo que favorezca á los débiles, es un 
pecado que jamas se perdona á un Ministro. 

Si este Congreso, por cualquiera razón, no hubiera podido 
terminar sus tareas, habríais visto culpar de ello la ineptitud 
de los profesores, y habríais oido á mil ilustraciones que nada 
saben, á mil profetas de cosas pasadas protestaros que ellos 
lo hablan previsto ya porque tenia que suceder, y lanzar acu- 
saciones tremendas sobre la cabeza del Ministro que lo ha- 
bla establecido, agregando sentenciosamente que no se go- 
bierna con buenas intenciones sino con buenas medidas, no 
con sentimientos sino con talento, no con el corazón sino con 
la cabeza, 

Y con todo esto era preciso contar: era, pues, necesario 
afrontar la situación con entereza, entrar con marcha segu- 
ra en la senda que debiera conducir al término y con la vis- 
ta fija en el porvenir, remover con mano firme los obstáculos 
que se hallai^m al paso. 

Por fortuna ese hombre de temple superior, ese Minis- 
tro, México lo tuvo; él [-ero, perdonadme, señores, 

se halla entre nosotros, y me es preciso callar. Tan pequeño 
es elogiar al que se halla presente como insultar al que no 
lo está. 

Baste decir que abrazado el proyecto, el Consejo de Sa- 
lubridad convocó al Profesorado y éste se apresuró á con- 
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currir á la cita y á prestar de buena gana su contingente, 
escaso tal vez en luces, pero abundantísimo en buena volun- 
tad, y entonces pudo contemplarse un espectáculo tan !)ello 
como inesperado: la mejor armonía, la mayor cordialidad en- 
tre hombres que poco antes no se conocían tal vez, y enton- 
ces se hallaban ligados por los simpáticos lazos del estudio 
y de la humanidad. 

Todos se hallaban animados del mismo espíritu, todos 
ardían en el mismo deseo, á todos alentaba la misma ambi- 
ción: prestar un servicio á la patria y á la niñez. 

Y que el entusiasmo reinaba en ese pequeño grupo lo 
dijeron muy bien la sorprendente cuanto ilustrada laboriosi- 
dad de Ruiz, la lógica contundente, irresistible de Vertiz, la 
elocuencia fogosa y apasionada de Cervantes, la palabra ace- 
rada y vibrante de Ramírez Arellano, la inquebrantable cons- 
tancia de Gómez, la ansiedad, en fin, con que más de una 
vez el auditorio que llenaba materialmente esta sala, escu- 
chaba al orador que al descender de la tribuna oia veinte 
voces que pedian la honra de refutarlo y otras tantas que 
protestaban defenderle. 

Por eso si los miembros del Congreso no creen haber 
hecho una cosa buena, si reconocen que su trabajo está muy 
lejos de alcanzar el desiderátum deseado, aseguran al menos 
que esto no ha sido por neghgencia. 

INo creen su trabajo digno de alguna atención sino en 
tanto que es el primero de su ge'nero, y el que por lo mis- 
mo podrá servir de base para los que con más acierto se em- 
prendan en lo futuro. La piedra colocada en los cimientos, 
no es seguramente la que luce más, pero sin ella el edificio 
no se hubiera levantado y no podríamos contemplar después 
la belleza de ese monumento que tanto nos seduce y nos 
encanta. 
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Por lo demás, ese trabajo tiene que adolecer de algunos 
defectos inevitables, hijos de las circunstancias, entre los cua- 
les, puede citarse como uno de los más graves, cierta hete- 
rogeneidad entre las decisiones de la parte pedagógica, he- 
terogeneidad bien explicable por cierto en un país como este 
que ha comprendido la necesidad de la instrucción, lo bas- 
tante para empeñarse en formar abogados, artistas, ingenie- 
ros, comerciantes, artesanos; pero tan poco todavía que no 
ha pensado en formar profesores de primera enseñanza: por 
eso entre estos no hay unidad de doctrinas, no hay unidad 
de tendencias, no hay, digámoslo de una vez, escuela. 

Animado el Congreso del deseo de buscar la verdad y so- 
meterse siempre á ella, hubiera querido resolver todos y ca- 
da uno de los puntos que se encomendaron á su estudio con 
arreglo estricto á las leyes impuestas por la ciencia, pero fá- 
cil es comprender que si tal hubiera hecho, su obra, vista á 
la luz de la realización, hubiera sido tachada de sueño y re- 
chazada sin examinarse siquiera. Fucile, pues, preciso some- 
terse incondicionalmente en muchos casos á la dura ley que 
le imponía la imperfecta sociedad en que vivimos, exigién- 
dole una rigurosa y aun mal entendida economía en un ramo 
en que ningún gasto puede considerarse excesivo: la educa- 
ción. Esto explicará por qué el Congreso no es tan exigen- 
te en algunos puntos y aun entra en transacciones con ten- 
dencias perniciosas que él es el primero en condenar. 

Respecto de la organización general de las escuelas, de 
sistemas, métodos y procedimientos se advierte á veces la 
misma vacilación, efecto necesario de la crisis educacional 
por que atravesamos; pero se nota fácilmente también que el 
Congreso procuró en general inspirarse en las mejores fuen- 
tes pedagógicas contemporáneas. 

Pero la semilla de este género de trabajos está arrojada 
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ya, y se ha depositado en tierra demasiado feraz, tanto que 
empieza ya á producir sabrosos frutos. El primero y no por 
eso pequeño ha sido la unión de dos profesiones que antes 
se creían separadas por un abismo sin fondo. Ella ha demos- 
trado á la evidencia que hay un eslabón que une esos dos co- 
nocimientos humanos, la medicina y la pedagogía, que hay 
un punto en que ambas profesiones se tocan, se necesitan 
porque se completan. 

Esta sola unión es ya un hermoso fruto del trabajo em- 
prendido, porque acelera la merecida elevación del profeso- 
rado poniendo en actividad sus aptitudes, manifestando de 
lo que es capaz á los ojos de personas competentes y facili- 
tando así la destrucción de mil preocupaciones que aún do- 
minan al vulgo y perjudican tan absolutamente la buena mar- 
cha de la educación, única esperanza racional de adelanto y 
ventura para la patria. 

Y la gloria de todo ello, toca en verdad á los médicos que 
lo iniciaron y que exageran su amabilidad hasta hacer que lle- 
ve la palabra en nombre del Congreso en esta sesión solem- 
ne, un profesor aunque por desgracia el último de ellos. 

¿Habéis visto nunca, señores, una manera más delicada 
de amordazar á un hombre del cual debiera temerse se des- 
bordara en elegios que debían lastimar la modestia propia? 

y yo, á esa galantería tengo que contestar con una ingra- 
titud: me arranco la mordaza y proclamo alto y muy alto, que 
la de Gobernación entre las Secretarías de Estado y la Me- 
dicina entre las profesiones literarias, son las primeras que 
teniendo fe en los conocimientos del profesorado é invitán- 
dole á colaborar en una obra de importancia y necesidad re- 
conocidas, aceleran el día de su regeneración y con él el de 
los grandes servicios que debe prestar. 

Por eso mañana, cuando trabajos sucesivos hayan modifi- 
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cado y perfeccionado el que hoy se presenta, cuando á con- 
secuencia de esto las escuelas hayan llegado á ser lo que todos 
ambicionamos que sean, lo que hemos soñado que llegarán 
á ser, la base indestrucctible y única de la felicidad de la pa- 
tria, ésta, llorando de agradecimiento, enviará la más dulce 
de sus sonrisas á aquellos de sus hijos que han sabido que- 
rerla, que han sabido estimarla bastante para iniciar y con- 
cluir los trabajos del primer Congreso Higiénico -Pedagó- 
gico. — Dije: Vicente U. Alearán. 
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CONGRESO HIGIÉNICO -PEDAG(3GÍC0. 



DICTAMEN BE LA PEIMEEA COMISION. 

¿ Cuáles son las condiciones higié- 
nicas indispensables que debe Henar 
una casa destinada pr.ra escuela do 
instrucción primaria? 

Señores : 

Difícil ha sido en verdad, el cargo que se dio á esta Co- 
misión. Cada una de las cuestiones en que se divide el pvm- 
- to señalado, ha sido el tema de largos j profundos estudios 
para hombres eminentes en las ciencias de la medicina y de 
la pedagogía. La Comisión afronta sin embargo, el trabajo 
que se le indica, porque se ha sentido estimulada para ello, 
no solo por el afán de corresponder á la confianza con que 
se le ha honrado, sino llevada también por un impulso de 
patriotismo. La escuela es hoy el punto de mira de los hom- 
bres pensadores, y en todos los países del mundo parece que 
se ha levantado el espíritu público para consagrar á los plan- 
teles de educación los mayores cuidados, la más tierna soli- 
citud, los mayores afanes; porque la escuela figura hoy como 
una gran esperanza. Creemos que de ella vendrá un porve- 

4 
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nir de paz y de progreso, cambiando la faz de las naciones 
y dando al pueblo con la ilustración de las masas, esa felici- 
dad segura y positiva que alcanza el hombre cuando logra 
así la verdad para su inteligencia, como la virtud para su co- 
razón. Ojalá que al presentar este corto trabajo pudiéramos 
en realidad ofrecer como un homenaje á la educación del pue- 
blo, á esa gran aspiración de la humanidad, el fruto de los 
mayores desvelos y de los más heróicos sacrificios; pero ya 
que no nos es dado obtener en nuestro trabajo un éxito me- 
jor y más digno de la causa que se nos ha encomendado, cum- 
ple á nuestro deber presentar á vuestra ilustrada delibera- 
ción el resultado de nuestros estudios, seguros como estamos 
de que no será menos vuestra bondad para disculpar nues- 
tros defectos, que vuestra sabiduría para descubrir la verdad 
en las elevadas cuestiones que os habéis propuesto resolver en 
favor de la juventud. 

Comprendiendo la Comisión que al dividir eltrabajo ten- 
dría una garantía de su perfeccionamiento, y deseando á la 
vez aprovechar las capacidades y aptitudes especiales de los 
miembros de este grupo, subdividió el asunto que se le habia 
señalado, proponiéndose las siguientes cuestiones: coloca- 
ción, construcción y exposición de la escuela su orientación, 
número, distribución, forma y dimensiones de los departa- 
mentos, su ventilación é iluminación. En este orden se han. 
hecho varias consideraciones, ya por lo que nos ha demostra- 
do la experiencia, ya por lo que hemos consultado en auto- 
ridades competentes sobre la materia. Las conclusiones que 
sometemos á la ilustración del Congreso, serán quizá la ba- 
se de mía reforma indispensable para las escuelas y los prin- 
cipios de una legislación verdaderamente pedagógica. Con 
esta mira la Comisión ha creido de su deber el señalar, así 
las condiciones á que debe sujetarse una escuela modelo, co- 
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mo también las prescripciones ineludibles á que deben so- 
meterse las escuelas todas en general, cambiando en lo po- 
sible las malas circunstancias en que por desgracia se han 
visto hasta hoy la mayor parte de nuestros establecimientos 
de enseñanza. Su reforma es indispensable; pero ella no ven- 
drá mientras las más firmes convicciones, la revolución he- 
cha por los principios pedagógicos más avanzados, no nos 
lleven en un movimiento unánime y patriótico á la comple- 
ta y deseada redención de la escuela. El estado en que se 
halla todavía, está muy lejos de realizar el tipo que señalan 
los adelantos modernos y para asegurarnos de esta verdad, 
basta retirar nuestra vista de algunos planteles que por es- 
peciales circunstancias han avanzado un poco, y fijar la aten- 
ción en una inmensa mayoría cuyas condiciones son capaces 
de conmover el corazón más insensible. Un solo paso dado 
fuera de la capital, nos llevará ante escuelas que como he- 
mos dicho, se hallan absolutamente privadas de los benefi- 
cios alcanzados por la civilización. Hay establecimientos mi- 
serables, situados en piezas bajas terraplenadas, húmedas, 
oscuras, sin útiles de ninguna clase, con un mueblaje deforme 
y repugnante, acusando todo, la indiferencia, la crueldad ó la 
barbarie con que se trata á los niños; aquí mismo, en la ca- 
pital, hemos hallado escuelas con numerosos alumnos aglo- 
merados en las más sucias y miserables viviendas de una casa 
de vecindad, fuera de todas la conveniencias higiénicas y de 
los más vulgares preceptos de la pedagogía. 

Para contrariar este estado de cosas, para levantar el es- 
píritu que ha de salvar la escuela, haciendo de ella la base de 
nuestra felicidad, es preciso poner un límite á los males que 
ocasionan la ignorancia, la indiferencia ó una torpe especu- 
lación. La propaganda debe hacerse con valor, afrontando to- 
das las dificultades y emprendiendo todas las luchas hasta 



conseguir el fin. La Comisión, animada por estos sentimien- 
tos, ha procurado presentar el mejor modelo, estableciendo 
los preceptos de acuerdo con la ciencia, guiados por el espí- 
ritu de una reforma completa, renunciando si se quiere eí 
lujo y la ostentación, pero sin sacrificar á una economía mal 
entendida, las verdades, los principios que ha conquistado el 
progreso en beneficio de la humanidad. No exio-ir(3mos lo 
superfluo, pero serémos inexorables al fijar lo necesario; y pa- 
ra llenar debidamente nuestra misión, dividiremos las con- 
clusiones en dos partes; la 1^ contendrá las prescripciones 
relativas á una escuela modelo; la 2^ las condiciones á que 
deben someterse todas las escuelas en general. 

El primero de los pantos que debe llamar muy seriamen- 
te la atención del Congreso, es la necesidad inevitable de 
construir previamente los locales que deben servir á las es- 
cuelas. Son de tal manera especiales sus circunstancias, re- 
quieren condiciones tan adecuadas al fin propuesto, que su- 
poner que cualquiera edificio puede servir para ello indistin- 
tamente, es un error tan grave como el creer que un teatro, 
un cuartel, un hospital ó una fabrica, pueden establecerse 
sin previsión de ninguna especie y en cualquier lugar. 

Por grande, por amplia, por hermosa que sea una casa 
destinada para habitación de una familia, es imposible que 
pueda llenar las diversas necesidades que presenta un esta- 
blecimiento de enseñanza; suponiendo que las salas pudieran 
utilizarse alguna vez, las recámaras, asistencia, comedor, ino- 
doros, patios, etc., están absolutamente fuera de las condi- 
ciones, y el empleo de estos departamentos para clases trae 
los más graves inconvenientes, no tan solo para las labores 
de la escuela, sino aun para la simple permanencia de los 
alumnos. Podria intentarse la adaptación de estos locales, pe- 
ro hay que advertir, que siendo la mayor parte de los edifi- 



cios, de propiedad particular, ó los dueños se resisten com- 
pletamente á cualquiera modificación de sus casas, ó si esto 
se hace, las cantidades invertidas, además de perderse, ori- 
ginan más tarde el desembolso de otras para reponer la finca 
en las condiciones en que se recibió, sin lograr nunca, ya por 
lo limitado del espacio, ya por las circunstancias generales 
de la construcción, aquellas conveniencias que no pueden 
venir sino de un plan })reviamente concebido y desarrollado. 
Más graves todavía son los defectos que se encuentran en las 
casas de vecindad: las habitaciones son más reducidas, en 
menor número j en peores condiciones. Repartidos los de- 
partamentos entre la familia del profesor y los alumnos, que- 
dan todos incómodos y llenos de dificultades. 

La vida íntima del profesor, como la de los vecinos, está 
siempre con todas sus inconveniencias ante los niños natu- 
ralmente curiosos y observadores; de aquí el mal ejemplo, la 
perdida del tiempo, la falta del respeto y otras mil dificulta- 
des qu€ seria prolijo enumerar, graves tratándose de los de- 
partamentos interiores, irremediables en los de uso común 
como por ejemplo los patios á donde los niños no pueden con- 
currir, careciendo del ejercicio, de los juegos que deben 
considerarse como una de las más imperiosas necesidades de 
la educación. Las ventajas se obtienen todas con el edificio 
dispuesto acl Iwc. Pensemos también que tratándose de esta- 
blecimientos que deben conservarse siempre, el pago de las 
rentas tanto más crecidas cuanto mejor fuere el local, es un 
gasto constante que nos obliga por economía á la adquisición 
de las fincas. ¿No es verdad que al cabo del tiempo hemos 
comprado ya los edificios, pagando el rédito de un capital 
que podría ser nuestro! Todas estas consideraciones nos 
obHgan á proponer que las escuelas sean establecidas en lo- 
cales propios y dispuestos de una manera conveniente. Pa- 
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sernos ahora á examinar las circunstancias relativas á la cons- 
trucción. 

El terreno en que se lia de construir debe ser seco y ele- 
vado según la opinión unánime de todos los autores de higie- 
ne; lo primero, porque el vapor de agua es el vehículo de 
las materias orgánicas, las cuales entran en descomposición 
pútrida cuando la temperatura no es muy baja, y lo segun- 
do, para facilitar la renovación de un aire puro y saludable. 
En la ciudad de México todo el suelo es más ó menos hú- 
medo y su desecación artificial no se consigue sino á costa 
de grandes gastos y muchas veces de una manera incomple- 
ta; así pues, no se puede cumplir del todo con ese precepto 
tan importante de la sequedad del terreno. Sin embargo, mu- 
chos puntos de la capital son más húmedos que otros y la 
elección deberá recaer sobre aquellos que se hallen relativa- 
mente en mevjores condiciones á este respecto; procurando 
siempre que en la construcción se llenen todas las exigencias 
más minuciosas del arte arquitectónico, para impedir que por 
efecto de la capilaridad se impregnen de agua las paredes. 
Todavía será indispensable, á pesar de esto, el elegir los ma- 
teriales de construcción menos higroscópicos y el procurar 
que el piso de la escuela se halle algo elevado sobre el nivel 
de la calle. Entre los materiales que podramos recomendar 
para obtener el íin propuesto tenemos el tezontle, el ladrillo 
refractario, los ladrillos de arcilla vitrificada y perforados; pa- 
ra los pisos en todo caso la madera; para los techos los rieles 
y las maderas de cedro. La elevación de la escuela, es una 
condición indispensable. 

Si nuestra ciudad estuviei-a colocada en un terreno acci- 
dentado elegiríamos para edificar escuelas ios sitios altos; 
pero hallándose casi al mismo nivel toda, es inútil discurrir 
sobre las ventajas que se o L tienen con aquellos sitios. Para 
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evitar la permanencia del aire húmedo y viciado en la escuela 
se huirá la cercanía de las «acequias, pantanos, árboles cor- 
pulentos y la de aquellos grandes edificios que interceptan 
las corrientes de aire é impiden el acceso del sol. Asimismo 
es necesario que la casa se halle retirada de todas aquellas 
fábricas é industrias que producen mal olor y con mayor ra- 
zón de las que envenenan la atmósfera. En general debe ale- 
jarse de todo establecimiento ó lugar insakdíre, peligroso ó 
incómodo, Gomo son muy obvias las razones que hay para 
esa prescripción, nos abstendremos de señalarlas. 

La orientación más conveniente para una escuela es aque- 
lla que la pone al abrigo de los vientos impetuosos ó muy 
fríos ó muy húmedos, proporcionándole sin embargo, la su- 
ficiente aereacion y además una luz abundante y favorable. 
En nuestra capital con la exposición E. N. E. se evita la in- 
fluencia del viento Norte, el cual es seco, frió y veloz; la del 
Sur que proporciona poca renovación del aire por ser muy 
poco frecuente; la del Sureste cuya temperatura es elevada 
y sobre todo la del Noroeste que sopla con mucha impetuo- 
sidad y frecuencia y es muy húmedo y poco ozonificado. En 
cambio, con la exposición que proponemos se hallará la es- 
cuela bajo la acción de los vientos del N. E., E,, S. O., y O. El 
viento N. E. es algo frió, frecuente, seco y veloz; pero se ha- 
lla un tanto contrarestado por el S. O. que es templado, poco 
frecuente, húmedo y tranquilo; el E. que es algo cahente 
y seco se mitiga por el O. más frió y más húmedo. La in- 
solación que recibirá la escuela que se halle colocada de la 
manera que se acaba de decir, será la siguiente: desde el 15 
de Mayo hasta el 26 de Julio, que es la época de los grandes 
calores, la fachada principal de la casa recibirá los rayos so- 
lares desde que nace el sol hasta las once de la mañana y en. 
la tarde caerán dichos rayos muy oblicuamente en la facha- 
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da posterior de las tres en adelante. Como en esta parte de- 
be haber ventanas altas y además los corredores han de que- 
dar hacia este lado, los rayos solares no podrán llegar hasta el 
piso de las clases sino en un corto rato, cuando se hubiere ol- 
vidado correr las persianas ó trasparentes. En todo el resto 
del año el sol bañará la ñicliada principal desd^ la salida de 
este astro hasta cosa de las nueve, y la posterior de la una 
de la tarde en adelante. Hubiéramos deseado algo de más 
calor en las mañanas de invierno y menos en las tardes; pero 
teniendo que combinar la insolación y el renovamiento del 
aire, hemos preferido sacrificar algo lo primero en beneficio 
de lo segundo. Es cierto que en nuestro clima es muy con- 
veniente la exposición al Mediodía, mas tratándose de edi- 
ficios donde hay aglomeración de individuos, y que deben 
estar aislados, tendríamos, que colocando ventanas opuestas, 
como debe hacerse para que la aereacion sea completa, nos 
encontrariamos con los inconvenientes de la inclemencia de 
todos los vientos del cuadrante Norte. Un obstáculo puede 
presentarse para la orientación que proponemos, y es la dis- 
posición que tiene la ciudad y el precepto de alinear los edi- 
ficios todos según el órden en que ya por desgracia nos en- 
contramos; pero esta dificultad puede vencerse, colocando la 
escuela en el centro de un jardín cuyas rejas pueden estar 
alineadas según convenga, dejando á la escuela la mejor po- 
sición. 

Por lo que toca á la distribución, fi^)rma y dimensiones del 
edificio destinado para escuela, debemos tener presentes va- 
rias circunstancias. En efecto, el carácter así como el pro- 
grama de estudios de un plantel, son las primeras condicio- 
nes que determinan la forma y circunstancias del local que 
se le destina y no es posible hacer indicación alguna sobre 
este asunto, sin el conocimiento previo de los puntos capi- 



tales de que se ba iieclio mención. Aun resueltos ya, queda 
por fijar el número dé alumnos que deben concurrir á las cla- 
ses, puesto que en igualdad de circunstancias, necesitará 
siempre mayor espacio el plantel que cuente con mayor nú- 
mero de educandos. Hay otras cuestiones que influyen para 
resolver lo tocante al edificio de una escuela y son el perso- 
nal con que cuenta y aún el número y circunstancias de los 
útiles de que puede disponer para los trabajos en los cuales 
hay que alternar á los alumnos, si no se tiene en cada sala 
ó por cada grupo, todo lo necesario á las labores en los di- 
versos ramos del programa. No habiendo, por ejemplo, más 
que un profesor por cada materia y para todas las fracciones 
de la escuela, es preciso repartir á los alumnos de manera 
que cada grupo pueda hacerlo todo sin perjudicar á los de- 
mas. De aquí se deriva la necesidad de acordar una buena 
distribución del tiempo en el cual los trabajos no pueden ser 
lo mismo para todos, necesitándose por consecuencia diver- 
sos locales, para que las labores no se estorben y aun impo- 
sibiliten por falta de espacio. 

Por tanto, la manera de proceder al estudio de la cues- 
tión propuesta, seria fijar primero todas las circunstancias 
indicadas, para subalternar al plan general, ó al conjunto de 
elementos disponibles, el edificio que debe servir ó que debe 
consagrarse á la institución. 

Pero como no es posible que todos los planteles alcan- 
cen la importancia del modelo, como no todos podrían llenar 
los gastos que él requiere, ni seria conveniente obligar á todo 
el que abriese una casa de educación ó de enseñanza á que la 
estableciera conforme al tipo más elevado, exigencia que per- 
judicaría notablemente á la instrucción pública, preciso se- 
rá señalar entonces de una manera genei;al, lo relativo á la 
distribución de los departamentos de la escuela. 
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Considerando, pues, que en cualquier establecimiento 
hay necesidad de repartir á los alumnos en diversas seccio- 
nes, surge desde luego á la vista la necesidad de separar á 
cada sección destinándole una sala especial. 

Nada más molesto, que la reunión de dos clases en un mis- 
mo salón; aun suponiendo que los trabajos en ellas sean exac- 
tamente iguales, lo cual suele originar un gasto considera- 
ble, aun así hay inconvenientes que de ninguna manera se 
pueden salvar: dos profesores que esfuerzan á un mismo tiem- 
po la voz, alumnos que contestan preguntas diferentes, asun- 
tos que llaman más la atención de una clase con perjuicio de 
los que trata la otra, alteraciones de órden ó de disciplina que 
se cometen en un grupo y que influyen en las labores del 
que está junto, conveniencias de los empleados entre sí para 
abandonarse recíprocamente sus trabajos y la vigilancia de 
sus clases, y otra multitud de dificultades que redundan en 
perjuicio de la enseñanza, exigen á toda costa que cada frac- 
ción se encuentre sola en su respectivo local. Siendo los gru- 
pos varios, deben ser varias las salas, calculando que en ellas 
queden bien los alumnos que la forman sin necesidad de sub- 
divisiones. La figura de las salas no es indiferente; hay que 
♦ indicar la forma paralelográmica, reemplazando los ángulos 
por superficies cóncavas. Esta disposición es la más propi- 
cia, así para la higiene porque facilita la ventilación, como pa- 
ra la acústica, pues favorece mejor las condiciones de la voz, 
haciéndose esta más perceptible en todo el espacio. Las di- 
mensiones deben ser tales que los alumnos estén con am- 
plitud, porque su reunión en lugares estrechos, ocasiona ma- 
les bastante conocidos para que nos detengamos en señalar- 
los. Los métodos modernos esencialmente educativos, tienen 
un carácter más individual y tienden á una acción más direc- 
ta ; hay necesidad por lo tanto, de que los trabajos del maes- 
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tro, las lecciones y ios ejercicios sean en particular para ca- 
da alumno, circunscribiéndose el número de estos al que 
puede realmente atender un profesor; de manera que el re- 
sultado de las labores sea seguro y conforme á las prescrip- 
ciones del programa. 

Entre nosotros hay escuelas que tienen ciento y tantos 
niños para una sola persona. En los establecimientos nacio- 
nales se calculan cincuenta niños por cada profesor. Cree- 
mos que este número en rigor, no deberla pasar de treinta 
por cada jefe de sección. 

Además de la separación parcial que hemos indicado, 
conviene por razones de moralidad y de disciplina el separar 
á los niños pequeñitos de los más grandes. Esta medida se 
ha juzgado de tal importancia en varios países, que se ha he- 
cho en ellos la división completa de escuelas, estableciendo 
las salas de párvulos, las salas de asilo, los jardines de niños 
y otros institutos más, creados con el fin de consagrar á los 
niños pequeñitos á aquellos trabajos especiales de su edad y 
circunstancias, que no pueden en manera alguna someterse 
á las condiciones á que se sujetan los más grandes. Creer 
que una sala de párvulos puede gobernarse como una de ni- 
ños de doce ó quince años, es un error que ha mantenido á 
nuestras escuelas en considerable atraso, hasta que las con- 
vicciones más profundas nos han venido á demostrar los vi- 
cios de que adolecen esas escuelas mixtas, y nos vemos obli- 
gados cada dia á la completa separación de sus elementos 
absolutamente heterogéneos. 

Es por lo tanto indispensable el que aquellas escuelas 
que reciben niños de todas edades, tengan departamentos en 
que puedan estar los grupos de párvulos, separados de los 
niños de mayor edad. 

Surge luego una cuestión no poco debatida entre los pe- 
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dagogos, y es sobre si deben establecerse salas especiales pa- 
ra cada materia, dotando dicho local de los útiles respectivos, 
ó si en unas mismas salas pueden darse las lecciones de los 
diversos ramos del programa. Lo primero si bien exige gas- 
tos de consideración, caracteriza mejor los trabajos en cada 
materia, proporciona los mayores elementos posibles y fa- 
cilita la tendencia especialista tan ventajosa al progreso ge- 
neral de la ciencia. Respecto á lo segundo solo dir(¿raos que 
debe haber cuidado para proveerse cuando menos de los ob- 
jetos indispensables al cumplimiento del programa en cada 
materia, y hacer el reparto de dichos útiles de un modo con- 
veniente en los departamentos. Esto será menos costoso, 
aunque nunca puede dar el resultado dé las salas especiales. 
Atendiendo á la mayor economía, indicaremos como indis- 
pensables los departamentos siguientes: una sala de dibujo en 
la que puedan trabajar cómodamente unos cincuenta alum- 
nos, un gabinete para museo de historia natural, y en donde 
puedan colocarse también algunos aparatos para las leccio- 
nes de física y química: materias que dan á la instrucción 
moderna esa mira práctica que lleva sus ventajas al progre- 
so de las artes, de la industria y de las ciencias, dotando al 
niño á la vez de elementos positivos para su subsistencia y 
bienestar. 

El jardín es otra de las necesidades consideradas hoy co- 
mo precisas para una escuela, pues no solo se le mira como 
un elemento higiénico, sino que es útil á la vez para iniciar 
al niño en las saludables como gratas y tranquilas labores de 
la agricultura, base infalible de la prosperidad en la mayor 
parte de los lugares de la tierra. 

Un gran patio en donde los niños puedan en las horas 
de recreo entregarse á los juegos de su edad, un lugar donde 
respiren aire libre y reciban los vivificantes rayos del sol, es 
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un sitio que debe exigirse en toda escuela. Este local repre- 
senta la mayor, la más ventajosa conquista hecha sobre esa 
rutina egoista y aun criminal que mantenia á los niños b.o- 
ras enteras consagrados á los trabajos intelectuales, sin l e- 
poso alguno y olvidando por completo las necesidades apre- 
miantes de la educación física, á cuyo descuido deben tantos^ 
las tristes enfermedades que han minado su existencia. Los 
ejercicios gimnásticos, los simples ejercicios de salón alter- 
nando con los trabajos intelectuales, establecen ese equili- 
brio de acción y de fuerzas en que puede realizarse aquel 
sabio precepto amens sana in corpore sano.)) Establecimien- 
tos que no puedan satisfacer la necesidad de ese cambio de 
trabajos están fuera absolutamente de los preceptos ineludi- 
bles de la higiene y de los buenos principios pedagógicos. 

Los inodores son también un departamento que debe fi- 
jar muy seriamente la atención del Congreso, El común es 
el lugar de donde parten mil calamidades, males de gran 
trascendencia que importa evitar á toda costa, usando me- 
dios que al mismo tiempo que sirvan para cubrir una nece- 
sidad, salvando la decencia, el decoro y las condiciones higié- 
nicas, se presten para ejercer la mayor vigilancia en favor de 
la moral. En las escuelas en que no hay hora de descanso, 
ni espacio suficiente para dar algún recreo á los alumnos, 
buscan estos el común como el único sitio en donde fuera 
de la disciplina pueden gozar de alguna libertad. Convendría 
por lo mismo redoblar allí la vigilancia y la observación. 

Hay otros locales que deben tenerse en cuenta al tratar 
sobre edificios destinados para escuelas, tales son un logar 
de aseo. para los niños, una pieza destinada para guardaro- 
pía y otra para comedor. Respecto del primero, bien se co- 
noce la importancia que tiene en la educación la manera en 
que se obliga al niño á presentarse, cuánto infiuye en el de- 
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■coro y 01] la dignidad personal, el aseo y la compostura de- 
bida, y es preciso notar que tratándose de escuelas públicas, 
la necesidad de este cuidado es mayor, puesto que no es po- 
sible esperar tales atenciones para los niños, de familias que 
por su ignorancia ó su miseria se han apartado, ó no han es- 
tado nunca cerca de las condiciones impuestas por la urbani- 
dad. Hay algo en la miseria y en la prostitución que relaja 
todos los vínculos aun los más sagrados y es preciso estre- 
char de nuevo ciertos lazos en el niño cuya famiha le aban- 
dona completamente. 

El guardaropía y el comedor son igualmente locales que 
prestan les mejores servicios en la escuela, para el órden y 
comodidad de los alumnos. 

La habitación del maestro ó director es también un lo- 
cal de la mayor importancia para una escuela. Creen algu- 
nas personas que solo por comodidad y para exclusivo pro- 
vecho de ese empleado se le destina la casa, que por mala 
que sea, miran siempre como arrebatada á las necesidades 
del establecimiento y en perjuicio de los alumnos, siendo los 
que así opinan, los menos pródigos á la verdad, con aquellos 
niños cuyos intereses defienden con celo tan mal compren- 
dido. Si atendemos á los varios servicios que presta el pro- 
fesor cuarido puede tener su habitación en la misma escuela, 
se verá que la concesión de este departamento especial, no 
es solo un beneficio para el maestro, sino una medida con- 
veniente en favor del establecimiento. Hay multitud de fa- 
mihas que por sus quehaceres ii ocupaciones, no pueden 
ocurrir por los niños á las horas de saUda de las clases per- 
maneciendo entonces los alumnos con el maestro, que presta 
así un verdadero servicio en obsequio de la tranquilidad, y 
de las conveniencias de los padres cuya precaria situación Ies 
obhga á desprenderse de sus hijos en la mayor parte del dia. 
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Personas hay también, que por evitarse las molestias y 
dificultades que causan los niños, los retienen en la escuela 
con la mayor crueldad é indiferencia posibles. Si notamos á 
la vez que el mayor castigo que generalmente se impone hoy 
es la detención en horas extraordinarias, veríamos que el 
maestro tiene que permanecer en la escuela todo el tiempo 
que dura la pena impuesta, en bien no solo de un niño, sino 
del órden y de la moralidad de todos los alumnos. En mu- 
chas ocasiones hay necesidad de prolongar los trabajos, de 
ocupar en ellos horas fuera de la distribución, y el profesor 
que no tiene necesidad de abandonar el establecimiento, pue- 
de muy bien dedicarse á sus discípulos todo el tiempo que 
le dejen libre sus ocupaciones. Por otra parte, se observa 
con satisfacción que los niños llegan á tener cariño á la es- 
cuela, y bien sea porque encuentren en ella mejores condi- 
ciones que en la casa, bien porque al fin les atraiga el amor 
que se les tiene, el afecto que inspira el estudio y el placer 
consiguiente al adelanto, la verdad es que se les mira pasar 
en las clases la mayor parte del dia, ya en las tareas del es- 
tudio, ya en aquellas distracciones propias de la edad. En. 
todos estos casos el maestro no rechaza jamas á los niños y 
les consagra uu tiempo tanto más litil cuanto se aprovecha 
mejor, según los talentos y disposiciones del profesor, que no 
podria prestar servicios tan iuiportantes, si tuviera á la vez 
que abandonar la escuela. Además, 4 seria posible dejar á un 
simple mozo el cuidado y la responsabilidad de todos los ob- 
jetos que se hallan en el establecimiento? Por lo dicho pue- 
de juzgarse que como lo hablamos indicado ya, la habitación 
del maestro no es solo una conveniencia de este empleado, 
sino un bien positivo en favor de los alumnos y aun de la mis- 
ma escuela. 

Hay también necesidad de dar local á los mozos que ocu- 



40 

pados todo el dia y desde las primeras lioras en el aseo de 
los salones, en el cuidado, servicio y aun vigilancia de los ni- 
ños, no podrían desempeñar fácilmente las labores, si no hu- 
biera un lugar destinado para habitaciones de la servidumbre. 

La ventilación es uno de los puntos sobre el cual es ne- 
cesario fijarnos seriamente. Es indispensable que en los de- 
partamentos donde los educandos tengan que permanecer,, 
se haga llegar un volumen de aire suficiente para la renova- 
ción de la atmosfera y la amplia dilución de los productos 
de la exhalación pulmonar y cutánea. Sabido es cómo se al- 
tera el aire de los lugares en que hay aglomeración de indi- 
viduos. El aire atmosférico contiene 20,9 por ciento de oxí- 
geno, el aire espirado no contiene sino 16,03. La respiración 
ha quitado al aire ambiente 4,87 por ciento de oxígeno y 
esto 16 veces por minuto, y ha vertido en igual tiempo 4,34 
por ciento en volumen de ácido carbónico. El ácido carbó- 
nico, el vapor de agua y otros productos no bien determina- 
dos, procedentes de los cambios entre los medios interior y 
exterior del organismo, son los cuerpos que producen la vi- 
ciación del aire confinado: los primeros, fáciles de dosificar 
y determinar por medios químicos, indican principalmente 
el grado de viciación de una atmósfera; en cuanto álos otros, 
si su determinación y dosificación no son fáciles, indican sin 
embargo, la viciación de una atmósfera, sobre todo, en el caso 
en que viniendo de un medio puro se llega á otro viciado. 

Es evidente que los efectos de un aire impuro no serán 
perceptibles, sino trascurriendo mucho tiempo; pero no por 
eso dejan de ser menos nocivos sus efectos, con mayor razón 
si se atiende á que las impresiones á que está sujeto el or- 
ganismo en su período de desarrollo, pueden ser un elemen- 
to favorable á la aparición de ciertas diátesis que no solo 
consumen al individuo, sino que se hacen trasmisibles á su 



41 



generación. Con razón dice el profesor Elias Heyman de 
Stockolmo en su estudio sobre la composición del aire en las 
escuelas: «Recordaré simplemente el cambio de aspecto, co- 
loración y vigor que presentan los que han frecuentado una 
escuela mal ventilada, aun cuando en ella no baya aglome- 
ración, y cómo su salud y vigor intelectual y físico les vuelve 
durante las vacaciones de estío viviendo al aire libre.» 

Si bien es cierto que por ningún medio de ventilación 
se puede volver el aire confinado tan puro como el libre, en 
razón de que los productos de la respiración y de la exhala- 
ción cutánea no pueden ser alejados sino diseminándose en 
la atmósfera, es posible no obstante, obtener una buena ven- 
tilación haciendo llegar con regularidad y en la dirección más 
á propósito, volúmenes de aire que desalojen hasta cierto 
punto aquel que se encuentra alterado, debiendo estar en 
relación con el número de personas que ocupen la pieza que 
se trata de ventilar y con la capacidad de esta. 

Según las experiencias íiisiólogicas hechas en diversos 
países y las consideraciones que se han tenido presentes pa- 
ra la ventilación de los hospitales en México ^ fijaremos co- 
mo mínimum 30 metros cúbicos de aire por hora y por in- 
dividuo, para la ventilación de las salas en las escuelas. Para 
obtener esa renovación de la atmósfera, pueden seguirse dos 
procedimientos: absorber el aire viciado de una pieza ó in- 
yectar aire puro por un procedimiento mecánico cualquiera, 
más ó ménos dispendiosos ambos en razón del gasto de fuer- 
za que hay que emplear para el ejercicio de los aparatos. 

En nuestro clima basta recurrir al más sencillo de todos 
los medios, no teniéndose en lo general necesidad de calen- 
tar previamente el aire de entrada, siendo además suficiente 

1 Estudio liecho por la Comisión de Hospitales del Cuiisejo Superior de Salubridad, 
sobre las condiciones del Hospital de San Andrés. 

G 
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para determinar el cambio de temperatura del aire interior, 
el calor natural de los individuos que hay en la pieza. 

Con el fin de obtener en las salas de las escuelas la venti- 
lación en las proporciones antes indicadas, aparte de la ae- 
reacion que debe dárseles á ciertas horas, bastará establecer 
en ellas un número de ventilas proporcionado al número 
de alumnos: por cada dos individuos serán necesarias una 
ventila superior y una inferior de doce centímetros de diá- 
metro, conforme á lo calculado en el trabajo mencionado ya 
sobre el hospital de San Andrc%. Mas no bastará solo esto, 
pues hay que tener en cuenta que los alumnos que })ueden 
permanecer en los departamentos sin estar aglomerados, de- 
berán disponer cada uno, de una superficie de dos metros 
cuadrados y de espacio de siete metros cúbicos. 

En lo relativo á la iluminación, hemos dicho que las pie- 
zas destinadas á las clases de los alumnos, deben estar ex- 
puestas al cuadrante del Este ó del Sur, y por consecuencia 
bañadas enteramente por la luz de la mañana, siendo esto 
indispensable para sostener la salubridad de los niños por la 
gran influencia que la luz tiene en casi todas las funciones 
orgánicas, especialmente las que se refieren á las hematogé- 
nicas, pues sabemos que favorece en todos los animales los 
actos de asimilación y de desasimilacion y la oscuridad pro- 
duce efectos contrarios. Los animales y vegetales que pasan 
su vida en un medio en el que falta la luz, presentan todos 
los caracteres de la anemia y la aglobúlia. El Dr. Edwards 
ha estudiado la influencia de la luz sobre el desarrollo de los 
animales, haciendo la siguiente experiencia: pone en dos va- 
sos llenos de agua el uno trasparente y el otro opaco, huevos 
de rana, y se ve al cabo de algún tiempo que en el vaso tras- 
parente se desarrollan regularmente, mientras que en el opa- 
co no presentan más que rudimentos de embrión. 
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Esto que pasa en el desarrollo animal, se verifica también 
en la especie humana, pues sabemos por experiencia que sin 
luz no hay salud, y que este agente es indispensable para 
mantenerla, y aun para curar ciertas enfermedades en las 
cuales predomina un vicio constitucional de la sangre como 
el linfatismo, la escrofulosis, etc., enfermedades muy fre- 
cuentes en los niños de nuestra capital; además la poca luz 
en una pieza predispone á los alumnos á la pereza, al sueño, 
á la inacción, y ya podrémos suponer lo perjudicial que esto 
seria para sus trabajos intelectuales. 

No obstante que nosotros aconsejamos una plena luz pa- 
ra la permanencia de los niños en los establecimientos, no 
para todos sus trabajos se necesita la suma intensidad de 
ella, pues por ejemplo en la lectura y escritura sostenidas 
por algún tiempo sobre superficies blancas como son las del 
papel, libros, etc., alumbrados por una luz fuerte produce es- 
ta una acción nociva tanto para el ojo, como para el sistema 
nervioso en general, pues sabemos que la luz obra particu- 
larmente sobre el órgano de la vista y por intermedio de este 
sobre los centros nerviosos. La intensidad de la luz puede 
producir sobre los ojos enfermedades graves como son las 
amaurosis, coroiditis atrófica y diversas oftalmías. Sobre el 
cerebro da lugar algunas veces, como decíamos, á una exci- 
tación patológica caracterizada por cefalalgia, insomnio y 
vértigos. En los sujetos muy sensibles, como son los niños, 
se suele ver vómitos, convulsiones y un movimiento febril. 
Por consiguiente, deduciremos de esto, que según sea el tra- 
bajo al que se dedique á los niños, así será como se deba 
modificar la luz, pues no es indiferente el que la reciban uni- 
lateral, bilateral ó por la parte superior como la que dan los 
tragaluces, tampoco muy intensa ni opaca. La luz unilateral 
izquierda directa es indudablemente la más á propósito para 
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todo trabajo de escritura ó lectura; pero se debe hacer lo 
posible para que siempre reciban la luz directa y nunca re- 
flejada por muros blancos ó claros. En los trabajos de dibujo 
ya sea de claro-oscuro ó de pintura, la iluminación tampoco 
es indiferente, se deben evitar los rayos directos, siendo la 
luz Norte ó la zenital la más á propósito para estas labores, 
procurando que la construcción de las piezas destinadas á 
estas clases tengan ventanas bastante altas ó tragaluces con 
trasparentes ó cortinas para que se pueda aumentar ó dismi- 
nuir la luz según la necesidad, y como ya hemos hecho no- 
tar anteriormente, en todo estudio de lectura sostenido, debe 
hacerse también por disminuir la intensidad de la luz usando 
cortinas ó persianas fuera de los balcones ó ventanas. 

La escasez de la luz tiene grandes inconvenientes, pues 
además de traer consigo la falta de fenómenos nutritivos, co- 
mo ya lo hemos apuntado, puede producir en todos los que 
estudian en estas condiciones una lesión en el aparato visual 
cual es es la miopía; en efecto, la tensión continua del apa- 
rato de acomodación es constante en un medio mal ilumina- 
do, lo que hace aproximar la vista más y más al libro que 
se lee, y la miopía tiende fatalmente en estas condiciones á 
producirse ó exagerarse de tai manera, que con el tiempo 
trae consecuencias funestas en las enfermedades internas do 
los ojos. 

Lo que acabamos de exponer se aplica esencialmente á 
la luz natural ó solar. Nos resta hablar de los diversos proce- 
dimientos del alumbrado artificial á fin de mejor apreciar la 
influencia que cada uno de estos focos de luz pueda ejercer 
sobre la higiene de los niños en las escuelas. Las sustancias 
que se emplean para el alumbrado entre nosotros, son de na- 
turaleza sólida, líquida y gaseosa: las sólidas son las grasas 
neutras, como el sebo y la manteca; las líquidas son los di- 
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versos aceites grasosos como el de linaza, ajonjolí, de olivo 
y el petróleo, y la sustancia gaseosa es el hidrógeno bicar- 
bonado ó gas del alumbrado. Además se comienza á em- 
plear el alumbrado por la electricidad. Las velas de sebo 
aunque por su poco precio son el alumbrado más común en 
nuestro pueblo, tienen el gran inconveniente de dar muy poca 
luz y dejar desprender durante su combustión ácidos grasos 
empireumáticos, mucho carbón y acroleina. Las lámparas 
de aceite son uno de los alumbrados que presentan más uti- 
lidad para los trabajos de gabinete, pues en ellas la com- 
bustión se hace más completa y no produce mucho ácido 
carbónico ni mucha acroleina. Sabemos que la combustión 
de los cuerpos grasos neutros presentan algunos inconve- 
nientes; su composición es tal, que con un equivalente de 
agua representan por una parte ácido esteárico, C^^H^°0* 
y ácido oleico C^^H^'^O* y por otra parte glicerina C*^H^O^ 
pues bien, estos ácidos grasos presentan la composición 
conveniente para producir flamas brillantes, pero la glice- 
rina siendo poco combustible se convierte bajo la influen- 
cia del calor en acroleina. Este cuerpo es muy volátil y 
esparciéndose en la atmósfera ejerce una acción muy irri- 
tante sobre las mucosas oculares, lagrimeo y tos, acciden- 
tes que padecen los que trabajan á la luz de un foco de 
combustión mantenido por una sustancia grasa. Este in- 
conveniente lo han salvado los Sres. Milly y Motard, con el 
uso de la bujía de estearina que es tan esparcida hoy: en 
efecto, estos hábiles químicos advirtiendo lo nocivo que era 
la combustión de las materias grasas, como ya lo hemos pro- 
bado, trataron de eliminar la glicerina del foco combustible, 
lo que consiguieron después de varios ensayos. 

La flama de la vela esteárica para ser buena, debe ser 
blanca é igual en todas sus partes, su inmovilidad debe ser ab- 
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soluta; llenando estas condiciones es indudable que presenta 
el mejor alumbrado para todo trabajo de estudio nocturno. 

El petróleo que no es otra cosa sino un producto de la des- 
tilación de la bulla, produce al arder una luz clara, pero muy 
caliente y deja desprender productos carbonosos de un olor 
muy desagradable, por lo cual no debe recomendarse para 
los estudios nocturnos. Por último, el alumbrado por el gas 
hidrógeno bicarbonado, para el alumbrado público al aire 
libre, es inconcusamente uno de los mejores; pero para los 
establecimientos públicos y aun particulares tiene graves in- 
convenientes, los que apuntaremos aunque con brevedad: el 
calor excesivo que desprenden sus flamas es uno de los más 
graves, pues un foco de gas á un pió de distancia de un ter- 
mómetro lo hace elevar dos grados, y á seis pulgadas hace 
subir la columna mercurial seis grados más que la tempera- 
tura ambiente. Por otra parte, el gran peligro que presenta 
su salida sin combustión por la asfixia que puede determinar, 
por su explosión ó incendio, lo hacen no tener mucho uso en 
los quehaceres domésticos; sin embargo, tratándose de ilu- 
minar grandes salas bien ventiladas y que cada flama tenga 
su bombilla opaca, y haciéndole sufrir algunas modificacio- 
nes, como expondrémos después, creemos que se podrá usar 
para los trabajos escolares. 

Veamos ahora cuáles son los peligros que trae consigo 
para la salud el alumbrado artificial. Sabemos todos que fa- 
tiga más los ojos que la luz solar, pues en lugar de ser difusa 
como es esta, es concentrada y sus rayos entran al ojo direc- 
tamente y á una temperatura siempre elevada, pudiendo pro- 
ducir por solo esta causa enfermedades en los diversos me- 
dios de los ojos y con especialidad sobre la retina. Cuando 
la luz es insuficiente hay necesidad de aproximarse al libro 
ú objeto del trabajo y sucede entonces lo que anteriormente 
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hemos dicho al hablar ds la insuficiencia de la luz natural, 
que se puede producir la miopía. Comunmente la luz arti- 
ficial produce en los individuos que con ella trabajan, altera- 
ciones en la función visual cualquiera que sea el grado de vis- 
ta que tengan, pues los emétropes, hipermétropes y miopes 
pueden con el tiempo exagerar su visualidad por la fuerza que 
los músculos del ojo emplean para la acomodación de los ob- 
jetos y la mayor parte de los niños en los que se altera esta 
función, es en el sentido de la miopía, sea por la posición que 
usan para sus labores, pues se sabe que casi siempre se in- 
clinan demasiado sobre las papeleras para los diversos traba- 
jos, etc., y por consiguiente se acercan mucho hácia el obje- 
to de sus estudios, ó sea también por la frecuencia de sus 
lecturas nocturnas, ó por las dos causas reunidas al mismo 
tiempo; lo cierto es, que la estadística de Alemania según 
Hermann Cohn que ha estudiado las condiciones de la vis- 
ta en 10,060 alumnos de las escuelas primarias, ha encontra- 
do que la proporción de los emétropes siendo de 83 para 100; 
la de los amétropes quedaba de 17 para 100 y sobre 1,334 
amétropes ha encontrado 1,004 miopes, de donde concluye, 
que la miopía es doce veces más frecuente que la hiperme- 
tropía simple. 

La viciación de la atmósfera en las piezas alumbradas por 
la luz artificial, varía según la clase de foco combustible de 
que se hace uso; las causas principales son la diminución 
de oxígeno, la elevación de temperatura, la producción de ga- 
ses que resultan de la combustión, la diseminación en la pie- 
za de productos odoríficos, de carbón muy dividido y de una 
gran cantidad de vapor de agua. 

La bujía esteárica da al aire en que arde su contingen- 
te de viciación aunque en poca cantidad, pues á pesar de ser 
mucho menos que la vela de sebo de que se hace uso, no obs- 
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tante produce también algunos gases y da también calor; con- 
sume oxígeno, da ácido carbónico y carbón dividido; para 
probar que la vela de estearina es menos nociva que cual- 
quiera otro foco combustible, ponemos el siguiente análisis: 
500 gramos de ácido esteárico ardiendo, producen 515 litros 
de ácido carbónico, es poco más ó ménos lo que produce la 
respiración de un adulto en 24 horas, y como es necesario 48 
para consumir 500 gramos de bujías resulta que la combus- 
tión de una sola, representa la mitad de la respiración de un 
adulto. Las lámparas de aceite llamadas de Cárcel consumen 
por hora 42 gramos, en 48 horas consumen 2,016 gramos y 
como hemos visto que de ácido esteárico en las 48 horas solo 
se consumen 500 gramos de combustible, resulta que la lám- 
para Cárcel consume cuatro veces más oxígeno y da cua- 
tro veces más ácido carbónico que las bujías esteáricas; re- 
presenta por consiguiente ese foco de iluminación la respi- 
ración de dos adultos, por lo cual no se debe usar esta clase 
de alumbrado si no es á falta de otro mejor. 

Por último, el gas de alumbrado, que es el que se usa 
más comunmente en los colegios y academias, tiene el incon- 
veniente como ya lo hemos dicho, de dar cada luz una gran 
cantidad de calor, lo que lo hace insoportable; pero otros de 
los inconvenientes que en nuestro concepto perjudican más 
á la salud, es el desprendimiento constante de gas no que- 
mado y más ó menos impuro, por lo que es imposible su uso 
sin una buena ventilación. Los productos de la combustión 
de este gas y sus impurezas consisten en vapor de agua, áci- 
do carbónico, hidrógeno sulfurado, sulfuro de carbono y amo- 
niaco; cuando una parte del gas se escapa sin arder, lo que 
sucede muy frecuentemente, entonces la atmósfera que se 
respira contiene hidrógeno carbonado, algunos hidruros de 
carbono, alquitrán y naftalina. 
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Hé aquí expuestos aunque de un modo breve los incon- 
"venientes y ventajas de las sustancias que se usan más co- 
munmente para nuestro alumbrado, y como se ha visto por 
el análisis que hemos hecho, los grandes defectos que cada 
una trae consigo. La Comisión se encuentra verdaderamen- 
te en la imposibilidad de aconsejar un alumbrado que reúna 
todas las condiciones ventajosas para el objeto de que se trata, 
pues como se ha visto, todos en general producen una atmós- 
fera envenenada con su uso, y el iinico modo de alumbrado 
que podría ser aceptado por el corto residuo de sustancias 
nocivas á la salud, seria el de la vela de estearina; pero esta 
no puede servir sino para trabajos de gabinete y no de reu- 
niones como se necesita en las escuelas nocturnas, y en la 
carencia que actualmente tenemos de otro mejor alumbra- 
do que el de hidrógeno bicarbonado, lo aconsejamos siempre 
que se use como ya hemos manifestado, con ciertas modifi- 
caciones que son: 

1 9 Que en la pieza alumbrada por este gas haya una bue- 
na ventilación y aun corrientes de aire libre. 

2 9 Debe ponerse según el consejo del Dr. Bernis, el re- 
flector de la mesa donde trabajen los niños, á una distancia 
de un metro treinta ó cuarenta centímetros; distancia á la 
cual la visión es perfecta, y sin embargo el calor es nulo por- 
que el aire caliente tiende á subir; y 

3? Y último, que se emplee en las salas donde este gas 
arda, un aparato que se usa en algunas escuelas de Inglater- 
ra, que consiste en dos tubos metálicos concéntricos coloca- 
dos sobre cada flama y en comunicación con el aire libre. 
Cuando el gas quemado se produce en el tubo interior, se 
establece entonces una corriente ascendente al exterior y el 
aire contenido en el tubo excéntrico se calienta y enrarece y 
absorbe por consiguiente el aire viciado de la pieza, obtenién- 
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dose por este mecanismo una combustión del gas más com- 
pleta, más activa y una luz más bella. Se determina también 
de este modo la salida al exterior de los productos de la com- 
bustión, y se alcanza el mejor medio para ventilar las salas- 

Eespecto al alumbrado por la luz eléctrica debemos de- 
cir que es uno de los más hermosos descubrimientos de nues- 
tro siglo y que reúne todas las ventajas de un buen alambica- 
do, pues á la blancura y claridad de su luz añade la difusión 
más perfecta, lo que la hace útil para cualquier trabajo. Si 
á esto agregamos su completa inocuidad para la vista, como 
lo ha probado el Dr. J aval, en las sesiones habidas últimamen- 
te en la sociedad de Medicina Pública de Paris, podríamos 
darle toda preferencia; pero estando aún muy poco usada en- 
tre nosotros, no es dable proponerla á pesar de las simpatías 
que por ella sentimos: esperamos á que nuevas experiencias 
la hagan más divisible y manuable para los usos en el inte- 
rior de las habitaciones. Sí, harémos notar por lo visto en los 
focos públicos, que es muy variable en intensidad de un mo- 
mento á otro y que produce muchos rayos violados y ultra- 
violados, dependiendo esto quizá de la imperfección de la 
máquina generadora de la electricidad. Tal vez con el tiem- 
po, perfeccionándose los diversos aparatos, se salven los in- 
convenientes que acabamos de indicar y sea entonces la luz 
más conveniente para todo alumbrado, pues aunque ya se 
usan las lámparas de Edison, Swan, Max, etc., etc., se ne- 
cesita aun más divisibilidad para la acomodación á los usos 
escolares. Sin embargo, podemos asegurar sin equivocarnos 
que es la luz del porvenir. 

Otra necesidad imperiosa en las escuelas es el agua que 
debe procurarse en una cantidad considerable, así para el 
aseo, como para el cultivo del jardin y sobre todo para que 
los alumnos puedan tomarla en las mejores condiciones hi- 
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giénicas. Recordaremos con Gerard, que el agua para ser 
saludable debe ser limpia, templada en invierno, fAa en ve- 
rano ó estío, inodora, de un sabor agradable; debe disolver el 
jabón y ser propia para cocer las legumbres, suficientemen- 
te aereada, con una proporción conveniente de ácido carbó- 
nico y sustancias minerales, sin contener jamas materias or- 
gánicas que la infecten. 

Si en la escuela pudiera proporcionarse á los niños el ba- 
ño frío y la ducha, se prestarla con esto un verdadero servi- 
cio, muy particularmente á las familias pobres. 

En México no hay necesidad de aparatos para calentar 
los departamentos; pero siempre citaremos algunas preven- 
ciones sobre el particular para los lugares en que por circuns- 
tancias especiales haya precisión de establecer chimeneas. 
Deben estas llenar las condiciones siguientes advertidas por 
uno de los mejores escritores sobre higiene. 

1? Deben desprender una cantidad de calor variable á 
voluntad; de manera que conserven en los locales habitados 
una temperatura constante á pesar de las influencias de la es- 
tación. 

2 ? Deben funcionar durante la noche á pesar de la ausen- 
cia ó negligencia de los encargados de vigilar dichos aparatos. 

3? No deben dejar que penetren en la atmósfera respi- 
rable de los departamentos, los productos gaseosos de la com- 
bustión. 

4? No deben modificar el estado higrométrico del aire 
calentado. 

6? Deben realizar estas condiciones con la mayor econo- 
mía y dando todas las garantías contra el incendio. 

En vista de las observaciones hechas sobre cada uno de 
los puntos de que se ha ocupado la Comisión, tiene la honra 
de presentar al Congreso las conclusiones siguientes: 
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PRIMERA PARTE. 



Pi'cscrípciones relativas á una escuela modelo. 
I. 

El edificio destinado para escuela deberá construirse pre- 
via y especialmente bajo un plano conforme á las circuns- 
tancias y carácter del establecimiento que se vaya á crear. 

II. 

La construcción se hará en lugares secos natural ó arti- 
ficialmente, prefiriendo siempre que sea posible, los puntos 
que se hallen á una altura regular. 

III. 

Los materiales de construcción serán sólidos, ligeros, re- 
fractarios á la humedad, malos conductores del calor é ina- 
tacables en lo posible por los diversos agentes que puedan 
ejercer sobre ellos una acción destructora. 

IV. 

La orientación será la del Este Ñor- Este. 
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V. 

Los pisos de las clases, dormitorios y cualquiera otro de- 
partamento situado en el piso bajo, estarán á 1,"'50, cuando 
menos arriba del nivel de los patios. 

VI. 

La forma de las salas de clase, será la de un paraleló- 
gramo cuyo ángulos sean cortados por un arco de círculo, 
aproximándose en lo posible á la figura de la elipse. Las di- 
mensiones se calcularán por 1,"50 cuadrados de superficie 
por alumno y de 4,"50 á 5 de altura. El piso tendrá una li- 
gera inclinación que facilite la vigilancia de los niños por el 
profesor. 

VIL 

Al salón especial para gimnasia, se le dará la forma pre- 
venida para las clases, una amplitud suficiente para que los 
alumnos puedan trabajar con libertad en los aparatos y la 
ventilación arreglada de manera que no haya corrientes que 
puedan ofender á los alumnos. 

VIIL 

El patio para los juegos y ejercicios gimnásticos tendrá 
una superficie de seis metros cuadrados por cada alumno, 
estará macadamizado, y cubierto en una parte de su exten- 
sión en la que habrá algunos asientos. 
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IX. 

En esta escuela modelo habrá habitaciones para el di- 
rector y para la servidumbre; además, una sala para recibir, 
un guardarropía y un comedor para los alumnos; habrá 
también un jardin y una sala con ventilación y luz sufi- 
ciente, destinándose este departamento para museo de his- 
toria natural, así como para la colocación de aparatos de fí- 
sica y química. 

X. 

En el caso en que se construyeren escaleras, se forma- 
rán en ángulo recto con un descanso á cada diez escalones. 
La rampa tendrá de 1 metro 20 centímetros á 1,40. Los 
escalones 30 centímetros de huella por 15 de peralte, el bor- 
de en superficie curva; el pasamano tendrá á cada 40 cen- 
tímetros unos botones ó perillas que impidan á los niños ba- 
jar sobre él. 

XI. 

Los comunes serán construidos en cuartos separados en- 
tre sí por medio de tabiques y de modo que no haya en cada 
cuarto sino un solo asiento. Serán de sess-pool y de ma- 
nera que el alumno no pueda colocarse sino sentado natu- 
ralmente en ellos. Habrá en cada lugar una cantidad sufi- 
ciente de agua con caida automática. La entrada de cada 
cuarto se cubrirá con una puerta que deje ver al niño par- 
te del busto y de las rodillas á abajo. La pintura de los co- 



muñes será de aquella que se preste ménos para escribir ó 
dibujar sobre su pasta. Las puertas no podrán cerrarse por 
el interior. 

XII. 

La comunicación para los niños en todas las salas, se 
hará por puertas hácia el corredor ó patio central de la es- 
cuela, dejando solo para los profesores la comunicación in- 
terior. 

XIIL 

Las puertas deberán abrirse hácia afuera y no tendrán 
ménos de tres metros de altura por uno y medio de ancho. 

XIV. 

Habrá en las clases y dormitorios por cada dos alum- 
nos una ventila superior y otra inferior con diámetro de 12 
centímetros. 

XV. 

Las piezas destinadas para las clases deberán ser baña- 
das por la luz natural directa, agente poderoso para conser- 
Yar y aun para restablecer la salud de los niños. 
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XVI. 

La luz se dará según la clase de trabajo á que se dedi- 
quen los alumnos. Para la escritura y lectura se preferirá la 
luz unilateral izquierda pudiendo erapleaase sin embargo, 
la bilateral diferencial. Para el dibujo la luz zenital ó la 
del Norte. 

XVII. 

Para mitigar y graduar la luz se usarán persianas de lá- 
minas movibles capaces de inclinarse sobre su eje y de mo- 
do que se reúnan para dejar descubierta toda la ventana. 
Los trasparentes serán de tela delgada y sin ornato alguno 
corriéndose de abajo hácia arriba. Para los tragaluces se em- 
plearán dos cortinas, una blanca y otra negra que correrán 
independientemente. 

XVIII. 

Para la iluminación artificial se preferirá la bugía esteá- 
rica en cuanto sea compatible con los trabajos escolares. 
Después de ella se recomiendan los aceites grasos purifica- 
dos, usando lámparas del sistema Cárcel. Por último, el gas 
hidrógeno carbonado con gran ventilación en los departa- 
mentos y empleando siempre el aparato de Morin. ^ 

1 Este aparato consiste en dos tubos metálicos concéntricos colocados sobre cada Ilam» 
y en comunicación con el aire libre. 



57 



XIX. 

La distancia que debe haber entre el foco luminoso de 
gas y la mesa de los trabajos no debe ser menor de Ij^^O. 

XX. 

La escuela dispondrá de una cantidad suficiente de agua 
poniendo en cada clase una llave á disposición del profesor. 



SEGUNDA PARTE. 



Prescripciones para las escuelas en general. 
I. 

Las escuelas públicas no deberán situarse en casas de 
yecindad. 

11. 

Serán preferidas las casas que puedan dar para las cla- 
ses la orientación del Sur ó la del Este. 
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Toda escuela deberá tener tantas salas para clases como 
sean las secciones principales en que se hubieren repartido 
los alumnos. 
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IV. 

En las escuelas en que hubiere alumnos de todas eda- 
des, se procurará que los departamentos de los pequeñitos 
estén separados de los que ocupan los niños de mayor edad. 

V. 

En toda escuela habrá además de las salas de clase, un 
patio con extensión suficiente para los juegos y ejercicios 
gimnásticos. Este lugar no estará empedrado. 

VI. 

En toda escuela se procurará formar un jardin. 

VII. 

En toda escuela se darán habitaciones para el profesor, 
procurando que estén independientes de los departamentos 
destinados para las clases. 

VIII. 

Nunca se permitirá en cada salón un número de alumnos 
mayor que el que pueda caber cómodamente calculando de 
7 á 8 metros cúbicos para cada niño. La superficie por ca- 
da alumno no será menor de un metro cuadrado. 
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IX. 

Habrá en cada escuela una pieza para guardarropía y otra 
para comedor. 

X. 

En las escuelas en que hubiere necesidad de tener alum- 
nos internos, los departamentos destinados para dormitorios 
llenarán las condiciones siguientes: tendrán la orientación 
del Este ó la del Sur, en caso de no poder colocarse al Este 
Nor-Este; su ventilación estará arreglada de manera que 
para cada individuo entre por hora 35 metros cúbicos de 
aire, y sus dimensiones serán tales, que para cada alumno 
haya 25 metros cúbicos de capacidad. En lo relativo á la 
iluminación se puede seguir lo indicado anteriormente so- 
bre el particular, prohibiendo el uso del gas en estas habi- 
taciones. 

XI. 

Tanto en los dormitorios como en las salas de clase, se 
colocarán ventilas de 12 centímetros de diámetro: una su- 
perior y otra inferior por cada dos alumnos. 

XII. 

En todas las escuelas se construirán inodores según las 
prescripciones dadas para la escuela modelo. 
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XIII 

En las casas ocupadas por las escuelas se evitará que 
haya caños abiertos, mingitorios en el zaguán y depósitos 
de basura é inmundicias. 

XIV. 

Toda escuela deberá tener sus cañerías para el agua, de 
manera que pueda haber una llave en cada sala. Si esto no 
es posible, se dispondrán depósitos fuera de los salones á fin 
de que los niños hallen el líquido en las mejores condiciones 
higiénicas. 

Tales son las condiciones, que así los principios cientí- 
ficos, como una experiencia comprobada, nos han dictado en 
beneficio de la juventud; á vosotros toca iluminar cada una 
de estas cuestiones con la sabiduría de que habéis dado prue- 
bas evidentes en el ejercicio de vuestra carrera profesional 
Ojalá que al inaugurar sus trabajos este Congreso, el primero 
de su género en la República, pueda abrirse también un por- 
venir mejor á esos planteles donde espera la infancia todas 
las gracias, toda la protección con que debe elevarla un pue- 
blo como el nuestro, amante del progreso y celoso por el 
bien de la humanidad. — Domingo Orvañancs. — Antonio Ho- 
mero. — Francisco Zarco. — Adrián Segura. — Adrián Foiir- 
nier. — Manuel Cervantes Imás, Relator. 





CONGRESO HIGIÉMCO-PEDAGÓGICO. 



Bicíámen de la segunda Comisión, leido en la noclie del 
18 de Fetoero de 1882. 



¿ Cuál es el modelo del mobiliario es- 
colar que siendo económico, satisface 
mejor las exigencias de la higiene y 
que por lo tanto debe preferirse? 

Señoees : 

Convencidos de que la higiene pública es la base sobre 
que descansa la salud y bienestar de los pueblos civilizados, 
y comprendiendo que para que sus fructuosas aplicaciones 
lleguen á tener los benéficos resultados que de ella se espe- 
ran, es necesario y más que necesario, indispensable poner 
en planta sus preceptos en la tierna organización de los ni- 
ños, la 2^ Comisión que este Congreso se sirvió nombrar, 
trae hoy á la ilustrada deliberación de sus miembros el re- 
sultado de los estudios que ha emprendido con el objeto de 
mejorar y uniformar el mobiliario escolar, que de tan tras- 
cendentales resultados puede ser para la vida futura de esos 
séres delicados hoy y que mañana serán el apoyo y sosten de 
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las generaciones venideras. Escasos nuestros conocimientos, 
pobre el repertorio que hemos podido consultar, árida de por 
sí la cuestión encomendada á nuestro estudio, solo hemos 
contado con nuestro afán por corresponder á la confianza con 
que hemos sido honrados, y sobre todo con la benevolen- 
cia de este ilustrado Cuerpo y con sus consejos inaprecia- 
bles, que vendrán á llenar los vacíos que en nuestro trabajo 
se noten y á hacer perfecta la obra que apenas hemos podi- 
do bosquejar. 

Ciñéndonos al contenido de la cuestión que se nos ha so- 
metido, trataremos solo de examinar los accidentes á que 
predispone ó que determina un mobiliario escolar defectuo- 
so, y á señalar los preceptos higiénicos á que debe sujetar- 
se este. 

Los principales inconvenientes de un mobiliario escolar 
defectuoso son: el determinar deformaciones en el esqueleto, 
principalmente en el ráquis y el pecho, y producir la mio- 
pía, que al decir de algún notable higienista, es la enferme- 
dad escolar por excelencia. Las deformaciones se adquieren 
en la escuela por la mala disposición del mobiliario que obli- 
ga á los niños á tomar actitudes viciosas largo tiempo pro- 
longadas; la misma mala disposición favorece el desarrollo de 
la miopía, cuando obliga á los alumnos á mirar de muy cer- 
ca los objetos sobre los que se ejercitan en sus diversos tra- 
bajos. 

La disposición de las mesas y bancos de una escuela^ 
muebles sobre los que los educandos pasan la mayor parte 
del tiempo escolar, debe muy particularmente llamar nues- 
tra atención, y esa disposición debe ser tal que garantice 
siempre la integridad de la visión y haga conservar la recti- 
tud del tronco. Estas razones, que ja Comisión ha tenido 
muy en cuenta, son las que la han inducido á adoptar el mo- 
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délo de mesa-banco que se tiene á la vista y cuyos detalles 
explicará después. Por el momento nos contentaremos solo 
con entrar en algunas consideraciones generales que puedan 
explicar á este respetable Congreso los motivos que nos han 
guiado en la elección del referido modelo y para ello consi- 
deraremos los muebles de la escuela tal como se acostumbran 
hoy en la mayor parte de las de nuestro país. 

En nuestros muebles escolares falta por lo regular un res- 
paldo á los bancos y esto hace que los niños para conservarse 
en una buena posición ejecuten esfuerzos musculares que 
sostenidos durante cierto tiempo llegan á cansarlos y los obli- 
gan á abandonarse cediendo á la fatiga, y á tomar actitudes 
viciosas que por su repetición frecuente y en una edad en 
que aun no se lleva á cabo la perfecta consolidación del es- 
queleto, producen incurvaciones de la columna vertebral ó 
su inclinación defectuosa hácia la derecha ó á la izquierda. 
Igualmente la falta de respaldo en el banco obliga al alum- 
no, para sustraerse á un trabajo muscular constante, á apo- 
yarse sobre la mesa, y á inclinar la cabeza hácia adelante acer- 
cándola demasiado al libro en que lee ó al cuaderno en que 
escribe y por la repetición de esta actitud llega á perder el 
ojo la facultad activa que posee para percibir exactamente 
los objetos á distancias diversas ó sea la facultad de la aco- 
modación. 

Por la falta de respaldo en el banco, los discípulos per- 
manecen en un suplicio continuo durante horas enteras; para 
aliviarse un poco de la -fatiga se entregan á actitudes irregu- 
lares, de ahí las desviaciones del tronco que no solo son no- 
civas á la belleza y armonía del talle, sino que perjudican á 
la salud y llegan hasta comprometer la futura maternidad de 
las niñas. 

Por la falta de respaldo en el banco, los alumnos de las 
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escuelas se apoyan sobre la mesa y acercan demasiado los 
ojos al objeto de su trabajo, pierden la facultad de acomoda- 
ción y se hacen miopes. Este defecto que consiste primera- 
mente en el alargamiento anormal del eje ántero- posterior 
del ojo, complícase después con accidentes secundarios de 
mayores consecuencias, y si bien es cierto que en muchas 
ocasiones es hereditario, también lo es que en la escuela se 
contrae muy á menudo, y esto ha hecho que se le designe 
con el calificativo especial de miopía escolar. No queremos 
decir que la miopía se produzca exclusivamente por la mala 
construcción del mueblaje escolar, hay otras causas más que 
las comisiones respectivas señalarán á su tiempo : nosotros in- 
dicamos, solo la que nos corresponde. 

Cuando los bancos de la escuela carecen de respaldo y 
que además les falta un apoyo para que los niños descansen 
los piés en él, el defecto es incomparablemente mayor. En 
este caso los piés reposan sobre el suelo si la estatura del ni- 
ño lo permite; pero no es esto lo que pasa generalmente si- 
no que por lo regular, permanecen colgando y oscilantes en 
el aire. En esta actitud y aun cuando los pies se apoyen más 
ó menos contra el suelo, los músculos de la columna verte- 
bral funcionan con extrema energía para impedir que el cuer- 
po se incline hácia adelante solicitado por el peso de la cabeza 
y de las visceras torácicas y abdominales. Es preciso ade- 
más que los músculos de ambos lados funcionen de concierto 
para conservar la rectitud del tronco, lo cual no es fácil ob- 
tener cuando el niño permanece sentado durante cierto tiem- 
po; entonces necesita dejar reposar algunos de esos músculos 
á lo cual se deben las posiciones desviadas de la vertical, las 
actitudes extravagantes y hasta ridiculas que suelen tomar 
los niños al fin de la clase, y que demandan las correcciones, 
con frecuencia injustas, de sus maestros. 
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Estas posiciones viciosas que los niños toman para atenuar 
el malestar que les causa el suplicio de las bancas sin respal- 
do ni apoyo para los piés los obliga á veces á cargar todo el 
peso del cuerpo sobre una de las caderas, colocando la colum- 
na vertebral en un estado de escoliosis tanto más perjudicial 
cuanto que los niños no tienen el discernimiento de ejecutar 
estas desviaciones unilaterales de uno y otro lado respecti- 
vamente, sino que prefieren con insistencia la del lado dere- 
cho á la del izquierdo ó vice versa, lo que viene á determinar 
una escoliosis permanente. Por otra parte, es muy común y 
natural que el alumno que no encuentre un apoyo en que des- 
cansar la región dorso -lo mbar, doble la cabeza sobre el pe- 
cho y encorve la columna vertebral hácia atrás, la estación en 
lugar de hacerse sobre los isquios se hace sobre la cúspide ó 
sobre una parte de la cara posterior del sacro. Este hueso 
comprimido entre el asiento y el peso del cuerpo que le tras- 
mite la articulación sacro- vertebral, puede encorvarse pro- 
yectando hácia adelante su extremidad inferior estrechando 
así el diámetro antero- posterior de la pelvis y ser más tarde 
la causa de partos laboriosos debidos al descuido en las ac- 
titudes de las niñas. Meyer de Furch llama á esta posición 
estación sentado luida atrás y tiene, además de los inconve- 
nientes ya señalados, el muy grave de comprimir los órga- 
nos respiratorios y de encorvar la columna vertebral hácia 
adelante. 

La estación sentado hácia atrás es aquella en que el cen- 
tro de gravedad de la parte superior del cuerpo, compren- 
diendo los brazos, cae adelante de la línea trasversal que 
reúne los puntos de apoyo de las asentaderas tendiendo á 
avanzar el cuerpo hácia adelante, el cual no resiste á esta 
tendencia sino á costa de esfuerzos musculares poderosos; 
esfuerzos que tienen por agentes los músculos que extienden 
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la pelvis sobre el muslo, los que fijan la inmovilidad de este 
para que pueda servir de punto de apoyo y los que extienden 
cada región de la columna vertebral sobre lo que queda de- 
bajo de ella todo lo cual exige un gasto muscular que no se 
puede soportar sino por tiempo muy limitado. 

En suma, para conservar á los discípulos sentados en una 
posición conveniente cual es la vertical de la columna verte- 
bral, es indispensable que los bancos de las escuelas estén 
provistos de un respaldo. 

Antes hemos indicado la conveniencia de proveer á es- 
tos muebles de un apoyo proporcionado á la estatura y en el 
cual descansen los piés; trataremos de demostrar la necesi- 
dad de esta exigencia. 

Si los piés no encuentran un apoyo sobre que reposar se 
balancean en el^^aire, y aun cuando permanezcan inmóviles 
serán siempre un peso aplicado á la extremidad inferior del 
muslo y disminuirán en gran parte el auxilio que prestan á 
la base de sustentación; la estación se conservará entonces 
con más pena, los esfuerzos musculares serán más podero- 
sos y la fatiga, solicitando cambios repetidos, será mayor. 
Para contrabalancear estos efectos, los niños buscan apoyo 
sobre la mesa y entonces vienen todos los accidentes é incon- 
venientes ya señalados á esta posición. Se encuentra justi- 
ficada la necesidad de un travesaño que permita apoyar los 
pies á los educandos. En cuanto al asiento del banco, la 
Comisión ha creido conveniente hacerlo de superficie cónca- 
va, más hácia el borde 'posterior que al anterior con el fin de 
adaptarlo mejor á las regiones que en él se apoyan y que 
coincidiendo en las proporciones y altura del sosten de los 
■piés, no permita la compresión de los nervios y vasos que re- 
corren la cara postero -inferior del muslo. 

Creemos haber dicho lo bastante por lo que respecta al 
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banco, y siendo así, trataremos de estudiar lo que se refiere 
á la mesa, mueble que viene á ser como el complemento for- 
zoso de aquel en lo tocante á trabajos escolares. La mesa de- 
be de encontrarse en relaciones tales de proporción con la 
banca, que no venga á destruir los resultados que se buscan 
en esta última. Así, si la mesa queda muy separada del ban- 
co en el sentido longitudinal, es decir, si se conserva lo que 
se llama la distancia positiva, entonces es preciso que el cuer- 
po se encorve fuertemente hácia adelante, y por este hecho 
se comprimen los intestinos al mismo tiempo que se opone 
un obstáculo al juego de las paredes torácicas; los, movimien- 
tos de elevación y abatimiento de las costillas se limitan toda- 
vía más, si, como es natural que suceda, el alumno apoya el 
esternón sobre el borde de la mesa. No es preciso ser médico 
ni fisiologista para comprender lo grave de este inconvenien- 
te. Además, hay que tener en cuenta los esfuerzos que ha- 
ce un brazo ó los dos á la vez si se apoyan en la mesa pa- 
ra impedir, cuando el alumno se cansa, ese contacto obligado 
del filo de la mesa sobre el pecho. Si los dos brazos funcio- 
naran al mismo tiempo para hacer el oficio de sosten y si es- 
tuvieran siempre á nivel, se disminuirla el inconveniente; pe- 
ro no sucede así, lo más común es ver al niño sentado de lado 
con un brazo colgado y el codo del otro apoyado sobre la mesa 
en la actitud más incorrecta. Hay quien crea que la distan- 
cia positiva media (3 á 4 centímetros) es la más convenien- 
te, algunos opinan porque la distancia sea nula, quiere decir, 
que la perpendicular bajada del borde posterior de la mesa en- 
cuentre el anterior del banco y otros creen que la distancia 
debe ser negativa, que el borde del banco pase debajo de las 
mesas. Esta última es la que la Comisión á cuyo nombre ha- 
blo en este momento ha adoptado, y eso porque es la que 
menos se presta á inclinar el cuerpo ni adelante, ni atrás 
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ni lateralmente; el educando en esa posición, y esto resulta 
de los experimentos que la repetida Comisión ha Lecho, y 
que pueden repetirse en este instante, se encuentra perfec- 
tamente cómodo, sin encorvar el dorso, ni el cuello más allá 
de los límites aceptables y en la actitud más de acuerdo con 
los preceptos ya indicados. Juzga, sin embargo que no es de 
desecharse absolutamente la distancia nula. 

La altura recíproca de la mesa y del banco es uno de los 
detalles de esta cuestión que tiene la más alta importancia. 
Cuando la mesa es demasiado alta, el niño tiene necesidad 
de sostenerse sobre los brazos; en esta actitud, quedando los 
hombros muy levantados y los músculos que van á fijarse al 
pecho en un estado de tensión muy poco favorable á la li- 
bertad de los movimientos que exige el ejercicio de la escri- 
tura, se aumentan los inconvenientes de esta actitud. Si por 
el contrario, la mesa queda demasiado baja, el pecho se in- 
clina hácia adelante y abajo, la cintura se dobla y los ór- 
ganos contenidos en el abdomen, se comprimen ; por consi- 
guiente, hay obstáculo á la circulación en los gruesos vasos 
contenidos en esa cavidad, lo cual conspira con la posición 
en declive á producir dolores y congestiones en ella y hemor- 
ragias nasales. 

Hay, pues, un interés real en mantener entre la altura del 
banco y la de la mesa una diferencia, que variando con la edad 
y la estatura de los discípulos, les imponga la menor suma 
de fatiga. Como la talla de los alumnos de diversas edades 
es tan variable, ha sido necesario para organizar bien el nue- 
vo modelo adoptar diversos tipos. La Comisión, en obvio de 
las dificultades que se pudieran presentar y para no recargar 
el trabajo ya excesivo de los maestros, ha reducido estos tipos 
á cinco principales contando con los adultos, y construido la 
mesa- banco modelo, de manera que por un movimiento bas- 
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tante sencillo del asiento del banco pueda aumentarse 6 dis- 
minuirse la altura en proporción de las cinco tallas ó estatu- 
ras más generales. Los detalles se verán en la parte resolu- 
tiva del dictámen. 

Aceptada por la Comisión la distancia negativa entre la 
mesa y el banco, queda la dificultad de que los niños al po- 
nerse en pié, ya sea para recibir órdenes, lecciones ó correc- 
ciones de sus respectivos profesores; ó bien para salir á cual- 
quiera ocupación, guardarían una posición incómoda é insos- 
tenible, pues la cara posterior de la articulación femoro-tibial 
apoyarla sobre el borde del banco y la región umbilical sobre 
el de la mesa; para evitar este grave defecto, se hizo de dos 
partes la cubierta de la mesa, que se unen por medio de vi- 
sagras y permiten levantar una parte sobre otra quedando 
entonces una amplia distancia positiva; pero aun así, y ha- 
biendo aceptado por razones de economía el sistema de mesa- 
banco de dos asientos, se presenta la dificultad de que un 
alumno no podría levantarse ni abandonar el banco sin mo- 
lestar á su compañero; entonces resolvió la Comisión dividir 
en dos la parte móvil de la cubierta de la mesa, una parte 
para cada alumno, con lo que quedó zanjada la dificultad. 
Bien hubiera podido la Comisión adoptar el sistema unitario 
para su modelo de mesa-banco, pero tuvo en cuenta para no 
hacerlo, el que la utilidad real que dicho sistema presenta 
no compensa á los gastos que origina y al espacio que ocupa- 
rla una clase que fuera un poco numerosa. La vigilancia del 
maestro y la disciplina de la escuela, suplirán los leves repro- 
ches que puedan hacerse al modelo que presenta la Comi- 
sión. Al adoptarla cubierta movible de la mesa, tuvimos en 
cuenta la mejor manera de permitir la salida y acceso de los 
bancos. 

Señaladas las influencias de los muebles en las actitudes 
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-escolares, mencionarémos las diversas reglas que han sido 
propuestas en otras naciones para su construcción á fin de 
proponer nosotros las que nos han parecido convenientes. 

Los estudios de Fahrner, Frey, Kunze, Guillaume, Var- 
rentrapp, Cohn, Liebreich, etc., han hecho adoptar las reglas 
siguientes: 

1 ? Mesas y bancas móviles, ó mesa-bancos inseparables 
dotados de un pequeño número de lugares (dos ó cuatro, 
tres ó cinco), señalando sesenta centímetros á cada discípulo, 
en el sentido lateral. La mesa misma ó atril debe tener una 
parte anterior horizontal, de diez á once centímetros de an- 
cho, y una inclinada hácia el discípulo de treinta y seis á 
treinta y siete centímetros de ancho. La inclinación será de 
15° (Daily) á 20° (Liebreich); el banco debe ser bastante 
ancho para que la mayor parte de la longitud de los muslos 
repose en él y esta anchura se calcula de veintitrés á vein- 
tiocho centímetros. 

2^ Las dimensiones totales y las, de cada una de las par- 
tes de las mesa-bancos, deben variar según la talla de los 
aliños. Daremos desde luego una idea general de las relacio- 
nes más unánimemente adoptadas para cada uno de los nue- 
ve tamaños que se admiten. Según las medidas indicadas por 
Fahrner, Cohn y Zwer, se ha llegado á establecer que el 
asiento debe estar sobre el suelo á una altura igual á dos sé- 
timos de la talla del discípulo. 

3^ El punto más importante consiste en observar exac- 
tamente la diferencia de altura que debe existir entre la mesa 
y el asiento. Esta diferencia está determinada por el inter- 
valo entre el banco y los codos, cuando el discípulo está sen- 
tado con los brazos extendidos paralelamente al cuerpo. La 
medida que se obtenga se aumenta, no obstante, con aigu- 
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nos centímetros, porque el discípulo lleva los codos adelante 
y los levanta en el acto de escribir. 

Con relación á la talla, debe ser dicha diferencia de 17.5 
á 18.3 para los niños y de 16.6 á 17.7 para las niñas, cuyos 
vestidos abultados las elevan un poco sobre el asiento ( Fahr- 
ner). 

Entre la mesa y el banco, es necesario, como lo ha de- 
mostrado antes que nadie Fahrner, que la distancia horizon- 
tal sea nula, es decir, que la perpendicular bajada del borde 
anterior de la mesa encuentre el correspondiente del banco. 

Después Cohn y Falk, han querido aún que la distancia 
fuese negativa, es decir, que la orilla del banco se adelantase 
bajo la mesa dos y medio centímetros, según ellos y de cinco 
á seis y hasta siete, según Buchuer, Hermann y Parrou. En 
estas últimas condiciones, sobre todo, en las mesas de más 
de dos asientos, el discípulo se molesta indudablemente al 
levantarse, entrar ó salir de ellas. Previniendo esta dificul- 
tad Sohn, ha imaginado para las escuelas primarias de Pres- 
lau, una mesa cuya mitad anterior puede doblarse sobre la 
otra y convertirse por su parte inferior en atril. 

Por otra parte, la tabla del atril es corrediza (mobiliario 
Kunze adoptado en Alemania): la anterior desliza sobre la 
otra, de delante hácia atrás, y cuando ha pasado, cubre el tin- 
tero, dejando doce centímetros de espacio. 

5^ Cuando se construye la mesa-banco para niños ma- 
yores, la altura del asiento debe ser tal, que sus piés to- 
quen al suelo estando el discípulo sentado; y tratándose de 
los pequeños, á fin de evitar al maestro las molestias de in- 
clinarse demasiado al examinar los trabajos, se acostumbra 
que el banco esté á una altura desproporcionada para la talla 
^e esos niños, y en cuyo caso, para evitar que sus piés se 
balanceen, se provee la mesa-banco de una tarima colocada 
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respecto del asiento, á la misma distancia en que debería en- 
contrarse el suelo, y aun un poco menor. Este apoyo no debe 
ser un simple travesano, sino una tabla de veinticinco á trein- 
ta centímetros de ancho, inclinada bácia el niño bajo un 
ángulo de veinte á treinta grados, dejándola separada de la 
línea vertical que pasa por el borde anterior del banco, de 
doce á veinte centímetros. 

6 ^ Se considera hoy como imposible que los niños guar- 
den la posición perpendicular ó inclinada hácia adelante du- 
rante varias horas sin tomar actitudes viciosas. Hay veces 
que aquellos no escriben, sino que leen ó reciben la lección 
oral del maestro: de aquí la necesidad de haber admitido un 
respaldo, respecto del cual no se encuentran diferencias más 
que en el modo de ejecutarlo. Se usan trasversales ó vertica- 
les, limitando su altura á la punta del omóplato ó prolongán- 
dola hasta la nuca; unos lo prefieren plano ó cóncavo y uni- 
formemente inchnado; otros buscan que su corte represente 
una doble curvatura cóncava hácia la parte que correspende 
á la región sacra y convexa, en la que está en relación con 
la región dorsal (mobiliario Kunze). 

1^ Se coloca bajo la mesa una caja para guardar los libros 
y útiles. Esta caja no debe prolongarse á más de doce ó 
quince centímetros de distancia de la cubierta de la mesa, á 
fin de que las rodillas del niño no choquen contra ella. Con 
el mismo motivo su borde anterior queda un poco retirado 
con relación al de la mesa. Este detalle lo presenta el mo- 
biliario escolar de Dade, que por otra parte es defectuoso 
bajo diversos puntos de vista y particularmente en que la 
distancia es positiva. 

Varrentrapp aconseja juiciosamente cuidar también, res- 
pecto de las niñas, no solamente de las mesas y bancos que 
les sirven para leer y escribir, sino del mobiliario que usan 
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en los trabajos de aguja. Las niñas tienen igualmente la mis- 
ma tendencia á inclinar la cabeza hácia adelante y encorvar 
el tronco más de lo necesario. Un respaldo bastante elevado, 
de poca anchura y de la clase del de Frey parece muy adap- 
table á esta situación. Seria permitido en este caso conservar 
una árntancisí positiva entre el asiento y la mesa sobre que re- 
posa la obra; pero esto seria poco conveniente en una clase, á 
causa del lugar que demanda y del ruido que producen sus 
movimientos. 

Bajo el punto de vista de la economía que debe guardarse 
en la construcción de los diversos tamaños del modelo que 
nos parece adoptable, conviene hacer notar que cierto nú- 
mero de dimensiones se pueden fijar de una vez, y dichas di- 
mensiones pueden ser invariables: de suerte que la distan- 
cia es siempre nula ó negativa; la latitud y longitud de la 
mesa y caja de libros, pueden ser las mismas para todas las 
tallas; solo la altura del asiento y tarima, el ancho del banco, 
la diferencia y las dimensiones del respaldo, deben forzosa- 
mente variar. Por otra parte, la clase de material que debe 
entrar en la construcción del mobiliario á que nos referimos 
dependerá en último caso de la manera más juiciosa y con- 
veniente de aceptar y comprender la palabra economía. 

Las reglas que acaban de trazarse han sido objeto de una 
discusión minuciosa en la que hace importante papel Varren- 
trapp, quien se ha esforzado en ponerlas en práctica y hacer- 
las conocer en el niQdelo de mesa- banco que acompaña con 
cuadros en que están fijadas, por una parte, las dimensio- 
nes proporcionales y por la otra, las variaciones en relación 
con ocho tipos de tallas. 

Las dimensiones variables se arreglarán como sigue: 
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Números de las tallas . - 
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TT 
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Talla media de los niños. 


1.07 
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1.33 


1.38 


1.43 


Distancia entre el banco 


















y la mesa y altura del 




















0.173 


0.182 


0.190 


0.199 


0.208 


0.217 


0.226 


0.234 


Altura del asiento 


0.286 


0.303 


0.320 


0.338 


0.355 


0.372 


0.390 


0.402 


Latitud del mismo 


0.234 


0.243 


0.252 


0.260 


0.266 


0.273 


0.280 


0.286 



Lo único en que quizá no pudiéramos estar de acuerdo 
ante el modelo de Varrentrapp, es en la disposición perpen- 
dicular del respaldo. 

Se han construido mesa-bancos de hierro fundido, quizá 
primero en los Estados- Unidos, y después en Alemania por 
las indicaciones de Yarrentrapp (1875). Tienen el mérito 
de ser poco estorbosas, y se practican en ellas tantas articu- 
laciones como se quiera, para poder doblar sus piezas unas 
sobre otras según se necesite. En general son de dos lu- 
gares, y tales, que los asientos y respaldos de una fila de 
discípulos estén fijos en la mesa de la fila que viene in- 
mediatamente después. Esta disposición no es enteramente 
buena. 

Hemos dicho que en los Estados -Unidos y Alemania los 
muebles han sido construidos de hierro fundido; réstanos 
añadir que en Francia entra más ó menos dicha materia en los 
mobiharios Bapterosses, Train, Lenoir, Leceer, Lemel, etc. 

Se ha presentado en la Exposición Universal de Paris en. 
1878, un modelo austríaco llamado Kunze Schildbach, que 
con ayuda de un atril articulado, permite conservar una dis- 
tancia positiva de diez centímetros, cuando el niño no está 
en su lugar ó quiere desocuparlo. Cuando aquel está senta- 
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do, aumenta en doce centímetros el ancho de su mesa y ob- 
tiene una distancia negativa de dos centímetros, trayendo 
hácia él por medio de un botón la parte doblada. Con este 
sistema se gana también que el tintero pueda cubrirse, lo 
cual es ventajoso. 

La necesidad de conservar al discípulo bastante lugar pa- 
ra mantenerse de pié entre la mesa y el banco, y sin em- 
bargo, volver negativa la distancia cuando escribe, ha llama- 
do particularmente la atención de la Comisión Suiza, que, 
por consejo de los profesores Hermann, Meyer y Hroner, se 
decidió por el modelo que actualmente se encuentra en uso 
en Zurich. 

Dos procedimientos se presentaban para obtener á vo- 
luntad esta distancia ó suprimirla; el de Kunze, con la me- 
sa en dos partes que se deslizan la una sobre la otra; y el 
de valva Klapptisch, imaginado por Fahrner. Este último 
es el que ha prevalecido y merecía realmente la preferencia; 
porque puede, por su forma, sustituir con ventaja á la in- 
clinación necesaria en el acto de escribir, mediante un atril 
de inclinación más erguida, el cual presenta el libro al dis- 
cípulo en una posición favorable. La valva casi vertical, pue- 
de también ponerse horizontalmente cuando se trate de pro- 
veer á las niñas de una mesa para trabajos de aguja ó bordado. 
El aparato es muy sólido aunque algo voluminoso, pero sa- 
tisface á todas las exigencias, sin tener el aspecto carcela- 
rio que se encontraba á los muebles que fueron ensayos pri- 
mitivos de mesas de distancia nula. 

El respaldo es trasversal y no obliga al discípulo á to- 
mar una actitud invariable; por otra parte, se ha notado que 
con el respaldo estrecho de Frey, los niños se apoyan con- 
tra un solo borde por la necesidad de cambiar de posición. Se 
ha hecho el respaldo un poco más alto para las niñas que pa- 
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ra los niños. Todas las mesas son uniformemente de 75 cen- 
tímetros de altura para facilitar la vigilancia del maestro; la 
tarima, por consecuencia, es elevada; se forma de tablas en- 
sambladas que van de una orilla á otra de los bancos geme- 
los, y se refuerza por debajo por medio de travesanos. 

Como la función de la valva permite hacer la distancia 
tan negativa como se desee, esta se ha fijado en 3 centíme- 
tros; y además, el asiento puede también levantarse; estas 
mesa-bancos son de dos lugares, se las podria hacer de tres 
ó cuatro; pero el primer modelo ofrece mayores ventajas 
para la disciplina y el tránsito de los discípulos. Las mesas de 
dos lugares son naturalmente más cómodas para quitarse de 
su sitio y trasportarlas. Tienen de 120 á 140 centímetros 
de longitud para que el discípulo disponga de 60 á 70 cen- 
tímetros de espacio trasversal. Este sistema se considera 
hoy como el mejor de todos. Numerosas medidas han per- 
mitido fijar las tallas medias de los niños de uno ú otro sexo, 
de 6 á 14 años, y determinar las dimensiones respectivas 
de las diversas partes del cuerpo en cada edad por lo que 
interesa á las relaciones del niño con el mobihario escolar. 

lié aquí, señores, el resultado de los estudios de la Co- 
misión ; pero de su deber es manifestar que cuanto va á pro- 
ponerse ha sido prácticamente comprobado; pues para ello 
ha visitado diversos establecimientos de instrucción, tanta 
de niñas como de niños; cita entre ellos la Escuela Nacio- 
nal de Niñas, cuya directora, la Srita. Suarez, proporcionó 
las luces que le fueron pedidas y por nuestro conducto, ofrece 
además á las Comisiones nombradas para resolver las otras 
cuestiones de este Congreso, los servicios que juzguen con- 
venientes para la consecución de sus cometidos. 

Deseosa también esta Comisión de evitar el servilismo 
de tablas que son el resultado de observaciones ajenas, ha 
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estudiado estas y rectificando sus números, ha medido mul- 
titud de tallas de niños y niñas de diversas edades, y exami- 
nado también los muebles que ha creído necesarios; y por 
último, ha deducido leyes generales cuya sencillez cree se- 
rá fácil de ser atendida por los pedadogos, allanándoles la 
aplicación en un caso cualquiera. 

Esto no obstante, acompaña unas tablas cuyos núme- 
ros fijan las dimensiones de los muebles para cinco estatu- 
ras diversas, cuatro para niños y una para adultos; difiriendo 
nuestra opinión acerca del número que otros autores seña- 
lan aumentándolo hasta 8 y 9, porque esta Comisión no 
lo juzga absolutamente necesario; y sí cree, por otra parte, 
que la uniformidad del mueblaje ayuda poderosamente á la 
disciplina escolar. 

La Comisión, pues, en vista de todas las razones expues- 
tas, las cuales como ha dejado indicado, son en parte de los 
muy respetables higienistas y pedagogistas ya citados, y el 
resto, de las propias observaciones á que se ha entregado 
para el mejor desempeño de su cometido, ha resuelto por 
último, establecer para la construcción del mobiliario esco- 
lar, las reglas siguientes que respetuosamente somete á la 
deliberación del Congreso. 

1!- Para las labores escolares deben adoptarse las mesa- 
bancos de dos asientos. 

2^ Las mesa-bancos deben constar de mesa, banco, res- 
paldo de este, descanso para los piés y caja para los libros. 

I, Mesa. — La mesa para los niños deberá tener una lon- 
gitud de l'"20 (60 centímetros para cada alumno) su altura 
será de preferencia de 0™76, — igual para todas las tallas, — 
y en caso de que el banco y la tarima no tengan el me- 
canismo conveniente para modificar su distancia con rela- 
ción al piso, variará entonces con la del banco, sujetándose 
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para ello, á las proporciones contenidas en la tabla que consta 
al fin. La cubierta constará de una porción horizontal de 
0^10 de ancho y de otra inclinada de O'^SS, cuya inclinación 
será de 15°. 

II. Banco. — Debe tener una altura diferente, según las 
diversas tallas, estableciendo las relaciones siguientes: la dis- 
tancia vertical entre la mesa y el banco, corresponderá á un 
sexto de estatura, y á dos sétimos la distancia entre el banco 
y el piso de la mesa -banco. Entre dicha mesa y su banco, 
la distancia será nula ó negativa sin que en este último sen- 
tido exceda de 3 centímetros. La superficie del asiento será 
ligeramente cóncava, teniendo su máximo de concavidad (2 
ó 3 centímetros) en la unión del tercio medio con el tercio 
posterior. El ancho de este asiento será de 25 á 30 centí- 
metros y el largo el de la mesa, 

III. Bespaldo. — Debe ser de todo el largo del banco, y 
su altura sobre el asiento proporcionada al sexto de estatura. 
Será además cóncavo en la parte inferior y convexo en la 
superior. 

IV. Descanso para los piés. — Deberá pasar de un lado 
á otro de la mesa bajo los piés del niño, tendrá un ancho 
de 30 centímetros y una inclinación de 20°. Se colocará 
á una distancia horizontal de la perpendicular del borde 
anterior del banco igual á 2 tercios de la altura de este so- 
bre Ja tarima. 

V. Caja para^Jos libros. — Se formará esta colocando 
una tabla de 25 centímetros de ancho debajo de la cubierta 
de la mesa y á 12 centímetros de distancia de la parte ho- 
rizontal. Los lados y fondo de la caja quedarán formados 
por los lados y cara posterior de la mesa. Si el profesor lo 
creyere necesario podrá agregar á la referida caja una tapa 
anterior que pueda cerrarse con llave. 
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3?- Deben evitarse en estos muebles esquinas y filos pro- 
nunciados. 

^ Es conveniente que el mueble sea de fierro colado en 
su armazón, y de madera compacta el resto. 

5^ Es igualmente conveniente que el armazón del asiento 
y tarima tengan una disposición tal, que permita variar las dis- 
tancias relativas en un mismo modelo para las diversas tallas. 

La Comisión para hacer patentes las ventajas del mobi- 
liario escolar que propone, tiene el honor de presentar á esta 
H. Asamblea un mueble modelo construido con las condi- 
ciones expresadas, el que puede adaptarse á todas las esta- 
turas, gracias al sistema bien sencillo de cambiar la colo- 
cación de algunos tornillos, con lo que se logra variar las 
diversas relaciones entre las piezas que lo forman, y en el que 
prácticamente podrán verse las actitudes de los niños de 
diferentes tallas. 

La Comisión por último, cree cumplir con su deber ma- 
nifestando su agradecimiento al Congreso Higiénico -Peda- 
gógico que la honró confiándole la solución de la pregunta 
que ha sido el objeto de estos trabajos, y aunque comprende 
que no ha podido llenar satisfactoriamente su cometido, le 
anima aún la esperanza de que la ilustración de esta Asam- 
blea corregirá los defectos en que haya incurrido, perfec- 
cionando hasta donde sea posible el resultado de sus deteni- 
das investigaciones. 



80 



Altura que úehen tener las mesas, asientos, respaldos, etc., 
en una escuela. 

TALLAS DE LOS KiÑOS EN CENTIMETROS. ADÜLTOS. 



DelOláüa. DeH6ál30. Del31ál30, Delfilálio. Den6ál85. 

Altura de la mesa 0,"'75 0,"^76 0,"^75 0,^76 0/"81 

Altura del asiento dos 
sétimos del promedio 

de estas tallas 0,308^0,350 0,414 0,480 0,510 

Distancia -vertical - del 
asiento al borde bajo 
de la mesa y altura 
del respaldo desde el 
asiento un sexto del 
promedio de estas 

tallas.,. 0,180 0,205 0,241 0,280 0,300 

Distancia de la vertical 
del asiento á la parte 
media de la piesera, 
dos tercios de la al- 
tura del asiento 0,204 0,232 0,276 0,320 0,340 

México, Febrero 18 de 1882.— Jbse D. Morales.^ J. 
M. Bodrigues y Cos. — Rafael Villanueva y Francesconi. — 
Manuel UrUna, — Joaquín Noreña. — J. E. Mota, Relator. 



CONGRESO HIGIÉNICO -PEDAGÓGICO. 



DICTAMEN DE LA TERCERA COMISION. 

¿Qué condiciones deben tener los li- 
bros y útiles para la instrucción, á fin de 
que no se altere la salud de los niños? 

Señores: 

La Comisión que suscribe, comprendiendo la importan- 
cia del punto que lia sido objeto de su estudio, y estimando 
en todo su valor la trascendental idea de este Congreso, tie- 
ne sin embargo, la íntima convicción de que su trabajo no es 
sino muy incompleto, ya por la escasez de los necesarios ele- 
mentos de ilustración é inteligencia de que ella ha dispues- 
to, y ya también porque, en el género de investigaciones que 
ha tenido que emprender, no ha encontrado muchas autori- 
dades científicas que pudieran guiarla. 

Confia, empero, en que la buena voluntad y el empeño 
con que ha tratado de cumplir con su deber, serán un títu- 
lo á la benevolencia de esta Asamblea, cuya ilustración cor- 
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regirá el presente dictámen, llenando los muchos vacíos que 
sin duda hay en él. 

Exenta de todo sentimiento de mezquino amor propio, 
animada solamente por el deseo de ser útil en lo que le sea 
posible, la Comisión, no será sino dócil medio de que el Con- 
greso se valga, para reahzar, en la parte que abraza el dic- 
támen, los humanitarios y nobles fines del mismo honorable 
cuerpo. 

Tiempo era ya de que México, que tanto anhela por su 
mejoramiento, se fijara en la higiene escolar. El niño, el jó- 
ven que sale de la escuela, débil, enfermizo, con el gérmen 
quizá de dolencias que han de amargar su existencia, no será 
jamas un ser considerablemente útil á sí mismo ni á la so- 
ciedad de que forma parte. La nación que desee tener ciu- 
dadanos que sean apoyo y defensa de ella, en paz y en guer- 
ra, debe antes cuidar de tener hombres sanos y vigorosos, 
porque si á los más fuertes tocan los más arduos trabajos, 
ellos son también los que alcanzan los primeros premios. Es- 
ta verdad ha sido ya comprendida en nuestra patria, y al fin, 
gracias al distinguido presidente del Consejo de Salubridad, 
y al no menos ilustrado y empeñoso caballero á cuyo cargo 
está la cartera de Gobernación, la higiene penetrará en la 
escuela, y sus sábias máximas ejercerán influencia inmensa- 
mente benéfica en el desarrollo y educación de nuestra ju- 
ventud. 

La primera Comisión, en su brillante dictámen, decidió 
ya puntos de alta importancia: la colocación de la escuela, 
su orientación, su aereacion, etc. La segunda, en trabajo 
igualmente digno de admiración y justo elogio, ha presenta- 
do al debate el punto referente al mobiliario escolar. Otras 
Comisiones tratarán lo relativo á los sistemas de enseñanza, 
que son, propiamente hablando, la higiene del espíritu^ co- 
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mo los patios, jardines y gimnasios son medios del desarro- 
llo del cuerpo. Ha tocado á la tercera, un asunto más árido: 
el de los útiles de la enseñanza. Quizá invada, no obstante el 
cuidado que ha tenido para evitarse esta dificultad, terreno 
de otras Comisiones, en aquello que íntimamente se relacio- 
ne con el fin de su trabajo. Al considerar ciertos útiles bajo 
el punto de vista higiénico, pudiera tocar el estudio de las 
actitudes, y con é\, por ejemplo, el del mobiliario; pudiera 
referirse á la iluminación y otras cosas que han sido antes, ó 
están siendo ahora, ó serán más adelante discutidas, como 
asuntos ajenos á ella. El Congreso se servirá corregir es- 
ta falta, eliminando del debate lo que convenga, ó adicionan- 
do lo hecho por la Comisión, en cuanto el trabajo de esta sea 
deficiente. 

Al tratarse de los útiles de enseñanza, ocurre desde lue- 
go á la Comisión el estudio relativo á los libros, bajo el pun- 
to de vista higiénico. Así, comenzaremos por considerar, la 
calidad del papel de la impresión, y los caractéres ó tipos de 
imprenta en esta empleados. 

No nos detendremos á recordar, los malos efectos que 
produce el uso de libros, para cuya impresión, no se han te- 
nido en cuenta los principios higiénicos. Si la letra es dema- 
siado pequeña y el papel muy brillante, no solamente se fa- 
tigará la vista del niño, sino que este se inclinará tal vez 
demasiado sobre el libro en el momento de leer, tomando ac- 
titudes nocivas para su salud y el normal y conveniente des- 
arrollo de su cuerpo. 

Para el ejercicio de la lectura y de la escritura, es pre- 
ciso atender también á la iluminación ; pero este punto está 
ya resuelto en el dictámen aprobado de la primera Comisión, 
y el de las actitudes está siendo debatido, como parte del tra- 
bajo de la segunda. No ocuparémos, pues, tiempo ni espacio 
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en estas cuestiones; sin embargo, consideramos como un de- 
ber maniíestar que, en concepto de la Comisión que suscri- 
be, no se puede tener suficiente iluminación con ventanas de 
un solo lado, si no es que la anchura de la sala no exceda 
de la altura de los dinteles de dichas ventanas sobre el sue- 
lo. Recomendamos pues, de acuerdo, entendemos con la pri- 
mera Comisión, la luz bilateral diferencial para la lectura y 
la escritura. 

La Comisión es de parecer, que para la enseñanza de la 
escritura, debe usarse siempre de la tinta y no de la pizarra 
ni del lápiz. Funda su opinión, en que, á igualdad de vista 
é iluminación, se pueden ver mejor y más léjos los caracté- 
res hechos sobre papel y con tinta, que los escritos con lá- 
piz ó sobre pizarra. Entre los niños de corta edad, el uso del 
lápiz, en concepto de la Comisión, debe por otros motivos, 
limitarse cuanto sea posible, por ejemplo, solamente al dibu- 
jo; porque además de ser causa de distracción, trae consigo 
el uso del cortaplumas, evidentemente pehgroso. 

La Comisión, pues, procedió, después de examinar el 
punto referente á los libros, al estudio de los útiles de la es- 
critura: papel, tinta, plumas y portaplumas. En seguida al 
de la actitud del alumno en el momento de escribir. Al enu- 
merar aquellos á fin de estudiarlos con el esmero posible, la 
Comisión los ha colocado en el orden de importancia higié- 
nica. La tinta, sustancia que tiene la propiedad de fijarse so- 
bre el papel por medio de la pluma, se utiliza para formar 
los caracteres que han de dar expresión al pensamiento. Nu- 
merosas son las fórmulas que en obras científicas é indus- 
triales se encuentran para su preparación, y en todas es no- 
table la diversidad de sus componentes. Entre las tintas más 
antiguas y conocidas, se encuentran aquellas en que, por la 
acción del tanino ó del ácido gálico sobre el sulfato de fier- 
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ro, se produce una materia colorante negra azulada, suspen- 
dida en el agua por la adición de cierta cantidad de goma, 
que le da la consistencia más propia para extenderse sobre 
el papel á un grado conveniente. Esta tinta se conserva bas- 
tante tiempo en perfecto estado, y el conocimiento satisíiic- 
torio que se tiene de los efectos fisiológicos de sus compo- 
nentes, la hace aceptable, en concepto de la Comisión, para 
el uso de las escuelas. 

Por razones obvias, la Comisión no vacila en declararse 
en contra de otras tintas en que figuran los colores de anili- 
na, algunas sales de cobre, de cromo, de arsénico, etc. Bien 
conocida es la tendencia de los niños á llevarse con frecuen- 
cia la pluma á la boca, para limpiarla, y por lo mismo, toda 
tinta que contenga una sustancia tóxica ó de cualquiera ma- 
nera nociva, debe proscribirse de los establecimientos es- 
colares. 

La importancia de este punto, indujo á la Comisión á 
consultar obras especiales sobre la materia, en las cuales lia 
podido observar, que las tintas verdaderamente recomenda- 
bles, son aquellas compuestas esencialmente de nuez de aga- 
llas, sulfato de fierro y goma, en las proporciones que la ex- 
periencia ha demostrado que son las más convenientes. Estos 
componentes son los que Mr. J. Stark ha recomendado en 
su interesante memoria sobre tintas, leida en la Sociedad de 
Artes de Escocia; los mismos también que Mr. Grirardin se- 
ñala como los mejores en sus lecciones de Química elemen- 
tal aplicada á la industria. 

Por tales razones, la Comisión ha aceptado esa tinta, co- 
mo la mejor para el uso de los niños, y la recomienda á la 
consideración de este honorable Congreso. En la parte re- 
solutiva de este dictámen, se encuentra la fórmula corres- 
pondiente. 
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Respecto á tinteros, la Comisión ha creido que estos úti- 
les deben reunir estas dos condiciones : que la materia de que 
estén hechos no altere la tinta adoptada, y que queden bien 
asegurados en la mesa de escritura. Por lo que toca á la pri- 
mera condición, y teniendo también en cuenta la muy aten- 
dible del aseo, entendemos que son recomendables los de cris- 
tal-fierro, vidrio grueso, porcelana, loza ó plomo; por lo que 
respecta á la segunda, los que, siendo de cualquiera de estas 
sustancias, puedan embutirse en la mesa, quedar de este mo- 
do firmemente asegurados, y tener una tapa que los precava 
del contacto de las impurezas del aire durante aquellas ho- 
ras en que no se utilizan. 

No hemos encontrado autoridad científica que nos ilustre 
suficientemente respecto á plumas. Mr. Girardin se Umita á 
consignar, que las metálicas son de origen danés, y que la 
introducción de esa manufactura en Francia, se debe al con- 
de de Lasteyrie y al hábil artista apellidado Bouvier. Ar- 
nould, en sus Nuevos elementos de Mgiene, se extiende un 
poco más, y hace la observación siguiente: ''Las plumas me- 
tálicas pueden ocasionar accidentes graves entre los niños, 
que, por juego ú otra causa, pueden herir con ellas el ojo de 
un camarada. Galezowski quisiera, por esta razón, resucitar 
la pluma de ave, que era más favorable á la escritura y no 
permitia los caracteres microscópicos; pero la pluma de ave 
tampoco es un instrumento inofensivo: trae consigo además 
un cortaplumas, que es peligroso en manos de los niños. En 
fin, es poco probable que pueda contrarestar las ventajas de 
la pluma de fierro." 

La Comisión está de acuerdo con estas observaciones de 
Mr. Arnould, y se Umita, como se verá más adelante, á re- 
comendar la pluma gruesa de acero puro, y niquelada, siem- 
pre que sea posible. 
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En nuestro tiemjjo, época de actividad y de grandes ideas, 
se estima me'nos la letra bien dibujada que la letra bien per- 
ceptible, grande, clara y escrita con la mayor posible velo- 
cidad. Para este fin, las plumas delgadas, propias para escri- 
tura fina, no son útiles, y tienen, además, la muy considerable 
desventaja, de que su uso requiere principalmente el trabajo 
de los dedos y de la muñeca, que cansa mucho, mientras 
que las gruesas, siendo más flexibles, permiten que el es- 
fuerzo se divida con el brazo, y por lo mismo, el que escribe, 
conserva una actitud ménos forzada, más higiénica. 

Débese observar, por lo que respecta al uso de las plu- 
mas en la escuela, que para desprender la pluma del porta- 
pluma, hay en los niños ciSrta tendencia á tomar el segundo 
con la mano izquierda, colocándolo con dirección al rostro, 
tal vez á los ojos, y tirar de la segunda con los dedos de la 
mano derecha. Como es muy común que la tinta adhiera 
fuertemente la pluma al portapluma, el esfuerzo liecho trae 
el peligro de que, al desprenderse aquella, este se diriga con 
fuerza hácia atrás y arriba é hiriendo el rostro, pueda inte- 
resar el ojo y ocasionar su pérdida. Atendiendo á esta ob- 
servación, se establece una regla, que no vacilamos en ca- 
lificar de importante, para la operación á que nos refe- 
rimos. 

Para la completa realización de los fines de la Comisión, 
se recomienda que los ¡cortaplumas, que deben en su con- 
cepto, ser de corcho ú otra madera ó sustancia suave, no 
sean delgados, pues los niños no pueden sujetar estos sin fa- 
tiga, y quedan obligados á agrupar los dedos de un modo 
que les hace perder la soltura y elegancia propias de una 
escritura cursiva. 

La Comisión recomienda también que los portaplumas 
jamas terminen en punta, y no señala á este útil de la escri- 
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tura dimensiones especiales, porque considera que tal con- 
dición debe quedar al buen juicio del preeeptor. 

En nuestro concepto, el papel que se use para la ense- 
ñanza de la escritura, debe ser de un blanco amarillento, y 
sin mucho lustre, por las mismas razones higiénicas expues- 
tas respecto al papel de los hbros impresos. Este, además, 
deberá ser terso, para que el niño no se fatigue por un in- 
necesario esfuerzo al escribir. 

Confesamos que no hemos encontrado autor alguno que 
trate de las pizarras y de los pizarrines, con relación á los 
preceptos higiénicos. Lo que sobre estos últiles digamos, no 
se apoyará, pues, en autoridad científica alguna: será solamen- 
te lo que la experiencia sugiera árnuestra observación. Las pi- 
zarras generalmente conocidas, son de mármol, que requiere 
el uso constante del lápiz, poco recomendable á juicio nues- 
tro; de metal pintado y de la piedra que da nombre á este 
titil de la enseñanza. Las de mármol, tienen, además del 
inconveniente que acabamos de señalar, el de la falta de las 
condiciones que señalamos para el papel: son muy blancas, 
tienen lustre, y producen en consecuencia, reflejos: son tam- 
bién las más caras. Las de metal pintado, son negras; pero 
también tienen lustre, y en manos de los niños, sufren pronto 
consideralle deterioro, que las inutiliza para el servicio. Las 
de piedra, colocadas en marco fuerte de madera, son las más 
duraderas, y pueden ser preparadas de modo que su negro 
sea mate y no produzca reflejo alguno. En todo caso, deben 
tener marco de ángulos arredondados, pues sin él, serian 
evidentemente peligrosas, pudiendo producir, en un golpe 
dado por un niño á otro, ó por su caida de un lugar alto, al- 
guna herida. 

La Comisión tiene vaga noticia de que tal vez para hacer 
ménos peligroso el uso de las pizarras, ó quizá para asegu- 
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rarles mayor duración, en algún punto de los Estados -Uni- 
dos se han mejorado, rodeando el marco con un cordón grue- 
so de goma ó caoutchouc, que debilita el golpe al caer la pi- 
zarra y pegar con ella. La Comisión procurará ampliar esta 
noticia, y si obtiene algunos informes antes de terminar la 
discusión del presente dictámen, presentará las modificacio- 
nes ó adiciones necesarias. 

La Comisión no conoce otros pizarrines que los que ac- 
tualmente se usan, y á los que no encuentra inconveniente. 
En atención, sin embargo, á que pudieran ser peligrosos 
cuando tienen una punta muy aguda, recomendamos que se 
cuide de que los niños no los lleven en el bolsillo, , sino 
que permanezcan pendientes de la pizarra por medio dé un 
cordón. 

Omitimos varias consideraciones respecto á los pizarro- 
nes, para ocuparnos desde luego de las condiciones (jue debe 
reunir ese útil, según el tenor de la cuestión que á esta Co- 
misión ha tocado resolver. Aceptamos que sean de madera 
ó lienzo, y como las pizarras, deberán ser de un negro mate. 
Su forma será, á juicio nuestro, paralelográmica y su latitud 
sobre el atril ó caballete, deberá ser accesible sin esfuerzo 
en la actitud propia, de modo que el niño no tenga que incli- 
narse, ni que esforzarse para escribir en la parte más elevada. 

La sustancia ó pintura de que el pizarrón esté cubierto 
y que deberá darle una superficie muy tersa, no deberá seo 
demasiado dura, para que el gis corra con facilidad. 

Los gises compuestos de carbonato y sulfato de cal, en 
las proporciones en que se encuentran en los usados actual- 
mente, son á nuestro juicio aceptables; tienen la suavidad 
conveniente, y el trazo hecho con ellos sobre los pizarro- 
nes, es regular y homogéneo. 

Para borrar los caracteres, es de antiguo uso el lienzo 
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mojado ó seco; el lienzo mojado tiene el inconveniente de 
hacer paralizar un tanto los trabajos, mientras se obtiene la 
desecación; cuando se emplea el lienzo seco suele suceder 
que los trazos no se borren sino imperfectamente, y queda 
sobre el pizarrón una superficie blanquizca, resultado del gis. 
Eecomendamos, pues, la esponja, humedecida con alguna 
sustancia que, como el alcohol, se volatiliza prontamente y 
borra bien. 

Las esferas y cartas geográficas son otros de los útiles 
para la instrucción primaria, que deben elegirse cuidadosa- 
mente, para evitar que se originen trastornos en la salud de 
los niños. 

Las cartas geográficas se componen ordinariamente, de 
letras más ó ménos pequeñas, números, delineamientos di- 
versos y colores diferentes, que indican las diversas divisio- 
nes físicas y políticas, colocado todo esto sobre un papel 
blanco, amarillento ó negro, generalmente barnizado. |,Qué 
requisitos deben exigirse para cada uno de estos elementos, 
cuyo conjunto forma el mapa^ 

El carácter de imprenta más pequeño que pudiera per- 
mitirse, seria aquel que se viese cómodamente por unos ojos 
dotados de una agudeza visual completamente fisiológica. 
La agudeza de la visión, es la fineza de percepción del sen- 
tido de la vista, considerada independientemente de su al- 
cance; es el mínimum visible, el ángulo visual más pequeño 
que puede apreciar la retina. El diámetro de los elementos 
retiñíanos que perciben la luz, es de 0,"""005. La distancia 
ordinaria á la que se leen los mapas, es de 30 á 60 centíme- 
tros. Así es que los caracteres de imprenta que á esta dis- 
tancia formen un ángulo visual que subtienda sobre la reti- 
na un arco de 0,™"'005 ; serán los más pequeños de los que 
puedan permitirse en los mapas. Los caracteres de imprenta 
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que á esa distancia producen ese ángulo visual, tienen de | 
de milímetro á 1 milímetro, y, por lo mismo, los caractéres de 
estas dimensiones, serán los que deben preferirse. Teniendo 
menores dimensiones, podrán percibirse á menor distancia; 
pero entonces, la lectura no se hará cómodamente, como 
hemos dicho antes. Esta condición de comodidad que la Co- 
misión exige, no es solamente para evitar molestias, sino pa- 
ra prevenir los trastornos visuales que siempre se originan 
de la visión á corta distancia. En efecto, mientras más pe- 
queño es el objeto y más necesidad hay de aproximarlo á 
los ojos, la convergencia de estos origina una compresión 
más ó ménos marcada del globo ocular, que puede producir, 
con el trascurso del tiempo, la miopía y otras enfermedades. 
Así pues, debe procurarse que la lectura no se haga á dis- 
tancia menor de 30 á 40 centímetros; lo cual no se puede 
conseguir, sino con los caracteres de imprenta que se han 
indicado, y estO, con muy buena iluminación. 

Suelen servir los mapas, para el estudio simultáneo de 
diez ó más niños, así como para copiarse en las pizarras, ó 
en un papel; y teniendo en cuenta estas exigencias de la en- 
señanza, creemos que los caractéres de imprenta del tama- 
ño de un milímetro, y que son visibles á 65 centímetros, 
deben ser los más pequeños que se permitan en los mapas 

Los mapas murales destinados á leerse á una distancia de 
2J metros, no deben tener caractéres de ménos de 4 mi- 
límetros. 

La Comisión cree, en vista de lo expuesto, que las mis- 
mas reglas deben aplicarse á los números que contengan los 
mapas, y como se vió ántes, la han guiado respecto al papel, 
colores, delineamientos, etc., etc., de esos útiles de enseñan- 
za, los principios acej^tados como buenos para otros. 

Eespecto de las esferas mudas, deben llenar las condi- 
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ciones de color que se indicaron al tratar de los pizarrones, 
con los meridianos y paralelos formados por rayas gruesas y 
de un rojo pálido. Las esferas escritas deben sujetarse á lo 
dicho respecto de los mapas. 

No debemos poner fin á nuestras observaciones sobre 
este asunto, sin manifestar alguna idea respecto del conjunto 
de los mapas. El mapa debe estudiarse en la escuela, debe 
aprenderse y grabarse en la memoria con todos sus detalles, 
de tal modo, que, como dice Maury, se pueda recordar co- 
mo la fisonomía de un amigo nuestro ausente. Adoptar, pues, 
para el estudio elemental de la geografía los mapas muy mi- 
nuciosos, y que verdaderamente son de consulta, es come- 
ter un error que origina inevitablemente la imperfección muy 
notable del aprendizaje de ese ramo. Por lo tanto, cada uno 
de los que representan un objeto, debe hallarse en distinto 
lugar, debiendo evitarse, siempre que sea posible, los letreros 
verticales ó muy oblicuos; en suma, que no se le presente al 
niño una especie de laberinto que jamas podrá entender. 

Aunque sea necesario sacrificar algo de la riqueza de 
los detalles, se debe seguir el sistema que recomendamos, 
pues como dice también el autor arriba citado, vale más un 
objeto perfectamente comprendido, que muchos percibidos 
confusamente. 

Siendo el dibujo el primer elemento de las bellas artes 
en genera], sirve de base, no solo á estas, sino también á las 
ciencias y á la industria. La arquitectura y la pintura, la es- 
cultura y la mecánica, sin este poderoso auxiliar, quedarían 
sin disputa nulificadas. Empero, si bien es positivo que su 
conocimiento debe ser universal, no lo es ménos que á pri- 
mera edad es extraordinariamente perjudicial á los niños, 
pues la insistencia con que el dibujo reclama al educando 
el fijar continuamente la vista en los objetos que copia, y el 
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repetido esfuerzo que produce en las diversas partes del ojo, 
el cambio constante de afocacion, hacen que la vista se fati- 
gue y que el niño adquiera un mal que á veces puede ser 
de trascendencia. Así, pues, no debe exigirse el dibujo como 
ramo de enseñanza en la instrucción elemental, dejando su 
estudio y ejercicio para cuando el niño ha pasado á cursar 
las clases de instrucción primaria superior, en cuya época la 
vista está más fortalecida, y el educando, por razón de su 
edad, se halla más en aptitud de precaverse de los acciden- 
tes á que pudieran dar lugar ciertos útiles del dibujo. Com- 
prendemos que este punto corresponde á alguna otra Comi- 
sión ; por lo mismo, nos limitamos á observar lo que la razón 
y la experiencia nos ha sugerido, absteniéndonos, sin embar- 
go, de fijar proposición alguna sobre esto en la parte reso- 
lutiva de este dictámen. 

Pasaremos ahora á indicar cuáles son, en nuestro con- 
cepto, los útiles indispensables para el estudio del dibujo, 
fijándonos, de las distintas clases de dicho estudio, en el na- 
tural y en los principios elementales del lineal, pues estas, 
suponemos, solamente pueden ocupar la instrucción primaría. 

En el dibujo natural, son indispensables el papel, los lá- 
pices y el esfumino. 

Consideramos que para los contornos y^Jos diversos ejer- 
cicios preparatorios del estudio que nos ocupa, el mejor pa- 
pel es el llamado sin cola, ó más vulgarmente conocido como 
de torcer^ pues además de ser muy barato,] no tiene lustre, 
es oscuro, y en caso de que el escolar, por esa propensión que 
los niños tienen de llevar todo á la boca, mascara algunos 
fragmentos, no le seria perjudicial. 

Los lápices, hechos de grafita ó plombagina, deben á 
esta sustancia los caractéres que presenta su trazo, como son 
su color plomizo, y el brillo metálico de sus reflejos. Anti- 
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guamente se emplearon para el dibujo y la escritura, siendo 
conocidos como lápices negros, capuchinos; más tarde fue- 
ron perfeccionados por Conté, quien los presentó cubiertos 
de estuche de madera de cedro, como se conocen en la 
actualidad. 

En concepto de la Comisión los más recomendables son 
los de Faber, pues, numerados, como lo están, se hace fácil 
pedir el más apropiado al objeto. Por otro lado, estando 
aceptados en todas partes, no habría motivo para sustituir- 
los con otros. 

Del esfumino y del papel marquilla, diremos con el cé- 
lebre autor Chapuret, que el dia en que el papel de marca 
y el esfumino, que permite graduar tan fina como esmera- 
damente una sombra, encontraran sustitutos, se podria decir 
que se habia llegado á la víspera del descubrimiento de la 
cuadratura del círculo. Así, pues, solo nos fijarémos en que 
el papel sea de medio color, y el esfumino de corcho, pues 
este es más duradero y no se humedece como el de papel. 

Para las nociones del dibujo hneal, son indispensables: 
un restirador, que se procurará sea de cedro seco, y cuyas 
dimensiones tienen que variar según el trabajo que se quie- 
ra llevar á cabo: papel Whatman, que por su porosidad es el 
más apropiado para restirarse y presentar una superficie uni- 
formemente plana, tan ¡indispensable para manejar con éxi- 
to el grafio y las escuadras: una regla T, y dos escuadras, 
la una rectangular, y de 45 ° la otra; un estuche de matemá- 
ticas, que se usará con reserva, por el peligro que puede ha- 
ber en el manejo de los compases. 

La Comisión, termina su trabajo, sometiendo á la ilustra- 
da deliberación del Congreso, las siguientes proposiciones: 

1^ Los libros para la enseñanza deben estar impresos en 
papel blanco amarillento, sin lustre. 
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2f Las letras deben ser bien negras y de un negro uni- 
forme en toda la impresión. 

3^ Mientras más tierna sea la edad del alumno, mayores 
deben ser los caractéres. 

El tamaño de la letra, por lo menos, será de dos 
milímetros. Los llenos de los tipos, no deben tener menos 
de un cuarto de milímetro. Los rasgos que terminan las le- 
tras en sus ángulos, se reforzarán, para que no aparezcan re- 
dondeados. 

5^ El intervalo entre las letras sucesivas será como mí- 
nimum igual á la distancia que separa los trazos de una n. 

El espacio entre renglón y renglón, no podrá ser me- 
nor de dos y medio milímetros. 

7^ La longitud de las líneas de impresión será de 90 mi- 
límetros, pudiendo extenderse hasta 100 miKmetros. 

La tinta que se use en las escuelas, se compondrá 
esencialmente de tanato y galato de fierro en suspensión, pu- 
diendo ser hecha conforme á esta fórmula: 



Nuez de agallas 1 kilógramo. 

Sulfato de fierro 500 gramos. 

Goma arábiga 500 gramos. 

Agua 16 litros. 

Se hace un cocimiento con las agallas previamente tri- 
turadas. Se disuelve después la goma, y se filtra en lienzo. 
Se agrega el sulfato de fierro, y se deja reposar hasta que se 
enfria, se embotella, tapándose herméticamente. Esta tinta 
admite la adición de otra cantidad igual de agua, para formar 
tinta sencilla. 

9^ Las pizarras deberán ser proporcionadas á la edad de 
los alumnos y á los usos á que se les destinen: deberán, ade- 
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más, ser de piedra, de color negro mate, sin brillo, y tener 
marco de madera suave con ángulos redondeados. 

10^ Los pizarrines deberán permanecer pendientes de 
las pizarras, por medio de un cordón, á fin de que los niños 
no los lleven en el bolsillo. 

11? En las escuelas nocturnas deberá hacerse el menor 
uso posible de las pizarras. 

12^ Los pizarrones serán negros, bien tersos, sin abolla- 
duras ni brillo. 

13? Los gises tendrán la consistencia necesaria para que 
pinten clara y distintamente el trazo. Los más recomenda- 
bles son los compuestos de creta y sulfato de cal (yeso). 

14? Se usarán plumas de acero niqueladas si es posible 
y lo más gruesas que se pueda en relación al tamaño y for- 
ma de la letra. 

15? Los portaplumas deberán ser de grueso mediano, de 
corcbo ú otra madera ó sustancia ligera y que no terminen 
en punta. 

16? El papel para escribir, será blanco amarillento, y 
sin lustre. 

17? El tamaño de la hoja de papel ó del cuaderno, será 
proporcionado al tamaño del niño, y más ancho que largo, 
para facilitarle la actitud debida. 

18? El borde del cuaderno debe quedar paralelo al bor- 
de de la mesa. 

19? Los caracteres menores de los mapas, deberán ser 
de un milímetro. 

20? La lectura ó estudio de los mapas, se hará á una 
distancia que no sea menor de 30 centímetros ni exceda 
de 50. 

21? El tamaño de las letras de los mapas murales debe 
ser proporcionado á la distancia á que deban leerse; como 
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termino medio para una distancia de dos y medio metros, 
tendrán los caractéres cuatro milímetros. 

22?- Los números y demás signos en los mapas deberán 
tener dimensiones proporcionales á las letras que en ellos se 
usaren. 

23^ Los delineamientos deberán ser gruesos y bien mar- 
cados los claros y de tinta suave, evitando poner contiguos 
colores complementarios ó matices de un mismo color, y el 
papel debe ser blanco amarillento. 

24?- Las esferas en el tamaño de sus letras y demás de- 
talles deberán satisfacer los mismos requisitos exigidos para 
los mapas, y cuando sirvan para escribir deben ser de un ne- 
gro mate y con delineaciones rojas pálidas. 

25^ Los mapas deben ser sencillos, sin recargo inmen- 
so de detalles, para que el niño pueda grabarlos bien en su 
memoria. 

26^ Para el estudio del dibujo deberá usarse del papel 
sin cola para los contornos, y del de marca y Whatman se- 
gún el uso á que se destinen. 

27^ Para el dibujo se usarán los lápices de grafita. 

28?" Los tinteros deberán ser de cristal-fierro, vidrio 
grueso, porcelana, loza ó plomo; permanecerán embutidos 
en la porción horizontal de la mesa, á la derecha del alumno 
y tendrán una tapa que precava la tinta de las impurezas del 
aire durante las horas que no se utilicen. 

29?- Las muestras de dibujo ó escritura, los cuadros de- 
mostrativos, etc., no deben estar bajo vidrio ni en papel bri- 
llante. 

30? Los pizarrones y los grandes cuadros de demostra- 
ción deberán estar colocados en caballetes, en donde por un 
mecanismo adecuado, puedan subir 6 bajar hasta ponerse á 
la altura conveniente de los alumnos que de ellos se sirvieren. 

13 
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La Comisión, como se manifestó al principio, está cier- 
ta de que su trabajo es incompleto y defectuoso por muchos 
motivos; pero confia en que este honorable Cuerpo, dispen- 
sándole su bondad en obsequio á la buena intención con que 
ha procedido, llenará los grandes vacíos de este dictámen. 

Mdxico, Marzo 11 de 1882. — José de la Lus Gómez. — 
Bicardo Vértis. — Domingo Orvañanos. — Emilio Baz. — Isi- 
dro Isaías. — C. de Olagidlel y Arista, relator. 



CONGRESO HIGIÉNICO -PEDAGÓGICO. 



DICTAMEN DE LA CUARTA COMISION. 

i Cuál es el método de enseñanza que 
da mejor instrucción á los niños, sin 
comprometer su salud ? 

Señoees: 

Tal es el problema, que el ilustrado Congreso sometió 
al estudio de esta Comisión. Podemos decir, sin temor de 
equivocarnos, que el valor real de la cuestión que se nos pro- 
puso, no es inferior al de ninguna de las formuladas por es- 
ta Asamblea; muy al contrario, su valor es tal, que contiene 
en su significado al lado del problema más importante del 
''Arte de Educacien," el desiderátum más valioso del "Arte 
de conservar la salud." Es decir, el problema que se nos pro- 
puso, constituye la síntesis del deseo más grandioso de la 
humanidad, y cuya solución puesta en práctica, proporciona- 
rá el medio más seguro y eficaz de favorecer su progreso; y 
fin tan benéfico, como halagador y deseado, solo lo pueden 
alcanzar la pedagogía y la higiene si se unen para resolverlo, 

y en efecto, ese es el propósito en el presente caso, que 
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ambEis suministren su valioso contingente para resolver asun- 
to tan deseable. Asunto que es tan importante como arduo, 
tan lleno de atractivo como de dificultades. 

Pero antes de proponernos formular, coa la mayor pre- 
cisión que nos sea posible, la solución del problema que se 
nos propuso, vamos á tomarnos la libertad de analizar cuida- 
dosamente la aserción en que está expresado para definir 
bien lo que realmente se nos pide, y en consecuencia, fijado 
perfectamente el objeto que debemos proponernos, elegir y 
coordinar los medios que nos han de conducir á él. 

La cuestión dice: ''¿cuál es el método de enseñanza que 
da mejor instrucción á los niños sin comprometer su salud I 

Es obvio comprender, que el deseo de los proponentes, 
que lo que quieren se resuelva es esto: |,qué medios debe 
emplear la escuela para llenar su cometido; y que al mismo 
tiempo de conseguir su objeto, satisfagan los preceptos de la 
higienef 

Pues bien, esto hemos entendido nosotros, y en tal su- 
puesto calificamos de valioso y trascendental el problema que 
nos tocó, y á resolverla pregunta concebida así, va encami- 
nado el presente trabajo; pero si en efecto es este el pensa- 
miento de lacuestion, debemos conyenir en que, según las 
mejores opiniones, tal como está escrita, no dice esto, no 
abarca todo el problema, se refiere solo á una parte, que si en 
una época desempeñó el principal papel en la escuela, en el 
estado actual, aunque siempre valiosa, no debe ya ocupar 
el primer lugar en la enseñanza. 

En consecuencia, tenemos el imprescindible deber de fi- 
jar con toda claridad cada uno de los términos del problema, 
para que nuestro estudio no se extravíe y nuestro trabajo sea 
de alguna manera útil á esta respetable Corporación. 

Explícitamente se pregunta en la cuestión: ¿cuál es el 
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método que da mejor instrucción f Es decir, se pregunta prin- 
cipalmente y según el significado propio de la palabra ins- 
trucción, el modo de acumular conocimientos y no la mane- 
ra de utilizarlos en la práctica haciéndose apto para resolver 
las cuestiones de la vida; y si el primer punto es importan- 
te, lo es muchísimo más el segundo. Así, pues, si se nos pi- 
de únicamente que indiquemos el mejor método para ins- 
truir, el problema podria quedar reducido á saber ¿cuál es 
el medio más á propósito para inculcar conocimientos'? En 
cuyo caso la cuestión seria muy limitada, pues se reduce ex- 
clusivamente á uno de los asuntos de la escuela; en tanto 
que si se nos pregunta cuál es el método de enseñanza que 
da mejor educación, el problema seria total, no solo compren- 
derla á la instrucción sino á todas las actitudes de los niños 
en relación con la escuela. En efecto, la palabra educación 
significa perfeccionamiento de facultades, y en consecuencia 
comprende á las facultades físicas, intelectuales y morales, 
en tanto que la instrucción, solo se refiere á algunas de las 
ííicultades intelectuales. 

Y esta aclaración es tanto más importante, cuanto que 
ha habido época en que la escuela solo haya atendido á la 
memoria, con detrimento de las demás facultades y por lo 
tanto, con olvido de la higiene y perjuicio de la humanidad. 

En tal concepto, y convencidos de que la cuestión pro- 
puesta no se refiere á una parte, sino al problema total, ob- 
jeto de la escuela primaria, cambiarémos una sola palabra y 
la formularémos así. 

IjCuál es el método de enseñanza que educa mejor á los 
niños, sin comprometer su salud! 

Planteado en esta' forma el problema, lo dividirémos en 
tres partes, con el objeto de intentar en la mejor forma su 
resolución. 
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1? Estudio riel órden en que aparecen las flicultades y 
grado y forma en que se desarrollan. 

2^ Exposición, bajo el punto de vista pedagógico, de los 
métodos de enseñanza. 

3^ Apreciación comparativa de los métodos, según los 
preceptos de la higiene. 

I 

1 Estudio ílel évúm m que se mainfiestan las facultades 
y grado y forma en ípe se desarrollan. 

La observación más elemental nos hace descubrir en los 
niños que frecuentan la escuela, tres grupos de facultades, 
distintas en su carácter y bien definidas en su objeto. Fa- 
cultades físicas, facultades intelectuales j facultades morales. 

Entendemos por facultades físicas, las funciones senso- 
rias, locomotrices y vegetativas. 

Apellidamos intelectuales, á aquellas actividades del es- 
píritu, que consisten en acumular conocimientos, consolidar, 
combinar los ya adquiridos, perfeccionar ó desarrollar apti- 
tudes para resolver los casos no acumulados. 

Y llamamos facultades morales, á las actitudes del es- 
píritu que tienden á normar la conducta. 

Una vez establecida esta división, trataremos de justifi- 
carla claramente. Es tan real como notorio el fenómeno psí- 
quico que nombramos facultades morales, y por lo tanto, no 
es posible confundirlo ni en su totalidad ni en parte, con 
ninguno de los comprendidos en los dos primeros grupos; 
pero si esto decimos del tercero, no sucede lo mismo respec- 
to del primero y segundo. Es tan estrecha su relación y tan 
indisoluble su dependencia, sobre todo en lo tocante á una 

> 
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parte del primero (sentidos) con todo el segundo (inteligen- 
cia), que multitud de personas no encontrarán buena nues- 
tra distribución, lo que nos obliga á probar perfectamente 
nuestro modo de ver este importante asunto. 

En el primer grupo consideramos á los sentidos y en el 
segundo á la inteligencia. Esta separación no la sanciona 
la ciencia, la exige y la justifica la conveniencia. En efecto, la 
educación de los sentidos, en 03I fondo, es intelectual y no fí- 
sica, porque lo que hay que utilizar le su ejercicio es la per- 
cepción que forma la base y el estímulo de la inteligencia y 
es la primera de las facultades intelectuales; pero no obstan- 
te esto, insistimos en estudiar estos puntos separadamente, 
porque solo así se logra llamar convenientemente la atención 
acerca de lo importantísimo que es el estudio de las funcio- 
nes de los sentidos, pues en caso contrario, si se consideran 
juntos con las facultades especulativas, estas absorberían á tal 
grado la atención (tanto por su valor real, como por las ideas 
dominantes ahora), que se descuidaría casi por completo lo 
relativo á los sentidos. 

Así pues, separamos el estudio de los sentidos del de la 
inteligencia, no porque sus asuntos sean tan diversos, que 
científicamente sea necesario ponerlos en distintos grupos, 
sino por(|ue así nos conviene tanto para nuestros trabajos es- 
peculativos, como para nuestras miras prácticas. 

Después de este preliminar, enteramente indispensable, 
pasamos á formular lo relativo á la primera parte y seguiré- 
mos el mismo camino trazado antes. 

Recurriendo á la observación, esta nos hace descubrir, 
con toda claridad, el orden en que se manifiestan las faculta- 
des, y en tal sentido, reuniendo los datos que nos suminis- 
tra podemos sintetizar y aun establecer la ley de la evolución 
de dichas ñicultades. En efecto^ si no solo consideramos las 
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facultades que el niño nos presenta al ir á la escuela, sino que 
llevamos nuestra investigación á la aurora de su existencia, 
al principio de la vida de cada niño, notarémos que al nacer 
está dotado de los movimientos indispensables á la conserva- 
ción de su sér. La respiración, la circulación, la succión y 
todos los movimientos que necesita indispensablemente la 
vida vegetativa, están ya completamente desarrollados. Esto 
como se ve, es lo que hace posible la conservación del indi- 
viduo y la perpetuidad de nuestra especie. 

Estas funciones vegetativas forman, como se dijo, una par- 
te de las facultades físicas; pero agregaremos aquí, que son 
solo del dominio de la higiene, único arte que preceptúa pa- 
ra su conservación fisiológica; porque aun cuando sufran di- 
chas actividades algunas modificaciones en el trascurso de la 
Yida, estas son resultado de la evolución de los órganos y no 
perfectibles por la educación, circunstancia indispensable pa- 
ra que fueran del dominio del arte de educar. 

Por lo mismo, excluidas de nuestro asunto estas funcio- 
nes, podrémos ya abordar nuestro cometido. 

Si observamos los movimientos de otro órden, advertire- 
mos que al principio son indefinidos, faltos de precisión y 
sobre todo de objeto; pero que á medida que pasa el tiempo 
las facultades locomotrices (ó coordinadoras) se van hacien- 
do más y más precisas y el ejercicio de los sentidos más y 
más fructuoso, lo que nos manifiesta la aparición de las facul- 
tades físicas educables. Si continuamos la observación descu- 
briremos en seguida, que tiene nociones suficientemente cla- 
ras acerca de muchos fenómenos que lo rodean, que reconoce 
á los que están á su lado por el recuerdo que tiene en su me- 
moria, y que infiere de un caso á otro caso, pruebas inequí- 
vocas de la aparición de las ñicultades intelectuales. Y por 
último, después de algún tiempo, que es variable; pero siem- 
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pre posterior al tiempo en que se manifiestan las facultades 
enunciadas antes, es fácil observar en el niño deseos bien 
definidos, valor para ejecutar ciertos actos y sobre todo pru- 
dencia para normar su conducta en vista de la intervención 
de los demás. Todos estos fenómenos, ponen de manifiesto 
la presencia de las facultades morales. 

En consecuencia, podemos resumir lo anterior, dicien- 
do: que el órden en que se manifiestan las facultades es este : 
facultades físicas, facultades intelectuales, facultades mora- 
les. Veamos ahora el grado y forma en que se desarrollan. 

Para esto elegir(¿mos un ejemplo sencillo, con el propó- 
sito de poner de manifiesto el método que vamos á emplear 
con motivo de todas las facultades y que es el siguiente: ob- 
servar el desarrollo espontáneo de cada facultad, para des- 
cubrir la ley de su perfeccionamiento, así como las circuns- 
tancias favorables ó adversas á su progreso. Lo cual nos pone 
en aptitud de formular el precepto educativo, que una vez 
comprobado por la experiencia, queda definitivamente es- 
tablecido. 

Observaremos lo que pasa en el sistema muscular, lo 
cual es fácilmente perceptible, aun por las personas menos 
habituadas á este género de trabajos. 

Los músculos en el niño son pequeños y poco consisten- 
tes, van desarrollándose después hasta la edad madura, en 
la que permanecen estacionarios disminuyendo después á 
medida qne aumenta la edad, con este fenómeno coincide 
el hecho de que la actividad, el ejercicio muscular, aumenta 
sucesivamente de la niñez á la virilidad y disminuye de esta 
hasta la muerte. Pero si de esta consideración total, pasa- 
mos á observar lo que acontece en cada uno de los tres pe- 
ríodos, advertirémos que ni el crecimiento, ni el decreci- 
miento, se verifican uniformemente, sino que hay alternati- 
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vas de progreso y regreso, coincidiendo siempre lo primero 
con el aumento de ejercicio y lo segundo con la diminución 
ó falta de él. 

Y esta dependencia causal que existe entre el desarrollo 
muscular y el ejercicio, está plenamente corroborada por lo 
que observamos diariamente en la práctica. Basta comparar 
el desarrollo muscular de un cargador con el de una persona 
dedicada á trabajos especulativos; el desarrollo muscular de 
los miembros inferiores de una bailarina con sus miembros 
superiores; la musculación del brazo derecho de un tirador 
de esgrima, con la del brazo izquierdo. Lo cual nos indica 
que el sistema muscular se desarrolla por el ejercicio. Y este 
principio está comprobado, por otro hecho de observación, 
que siempre que los músculos están inactivos disminuyen 
ó tienden á atrofiarse. 

El principio tal como lo hemos formulado está confir- 
mado por la experiencia; pero á primera vis'ta se presta para 
deducir de él esta consecuencia: que á exceso de ejercicio 
debe corresponder exceso de desarrollo. Mas desgraciada- 
mente esto no sucede; y la observación enseña que el desar- 
rollo muscular tiene un límite, que una vez alcanzado, no 
puede pasarse y lo único que se consigue es conservar el 
mismo grado; y además, que si hay abuso en el ejercicio, 
se obtiene un resultado contraproducente, que en este caso 
consiste en la atrofia muscular. Testigos de este hecho son 
los gimnastas que trabajan abusando de su fuerza. 

Por tanto, debemos apresurarnos á formular este otro 
precepto: el ejercicio debe practicarse con persistencia; pero 
no ser continuo. (Flores). ^ 

■ Es por otra parte necesario que el ejercicio sea correla- 
tivo al desarrollo del órgano, porque, si se intenta cultivarlo 

1 Tesis inaugural. 
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prematuramente, con toda seguridad se le condena á una 
degradación indefectible. 

Estos principios que hemos determinado, estudiando cui- 
dadosamente la forma^ y el grado del desarrollo muscular, 
son enteramente aplicables á las demás facultades físicas, á 
las intelectuales y á las morales. 

Respecto á los sentidos, fácil es comprobar que el ejer- 
cicio es condición de su perfectibilidad, porque á medida 
que este disminuye, el órgano se entorpece y si es excesivo, 
se aniquila. El ejercicio de la música produce la fineza en 
el oido; el silencio de las prisiones entorpece la audición, y el 
ejercicio exagerado del órgano del oido en ios campaneros, 
determina la imperfección auditiva. La práctica de la pintura 
da agudeza visual; la oscuridad de los calabozos produce 
amaurosis, y el abuso del estudio con el microscopio produ- 
ce enfermedades oculares. 

Siendo idénticos los principios observados en los senti- 
dos á los que pusimos de manifiesto en el sistema muscular, 
es lógico deducir que los preceptos educativos serán los 
mismos. 

Veamos ahora lo que pasa en las facultades intelectuales. 
Bajo el punto de vista práctico, la inteligencia comprende 
cinco facultades: .percepción, atención, memoria, imagina- 
ción y raciocinio. Fácil es demostrar en cada una, las leyes 
á que está sometido su desarrollo-, pero con el objeto de ha- 
cer ménos largo este trabajo, elegiremos solamente una para 
observar su evolución. 

Si consideramos el raciocinio, facilísimo es notar que se 
desarrolla por el ejercicio y solo por él. En efecto, compa- 
rando una persona cuya ocupación sea puramente mecánica, 
con otra consagrada al cultivo de la ciencia, se advertirá con 
toda claridad y precisión la inmensa superioridad de la se- 
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gunda sobre la primera. Y este resultado es debido al poco 
ejercicio del raciocinio en uno y á la mayor actividad de él 
en el otro. Eespecto á que el exceso de trabajo produce la 
degradación, podemos citar dos clases de hechos; la histo- 
ria nos refiere la decadencia intelectual de los hombres que 
han pedido á su inteligencia más de lo que podia dar, ejem- 
plo Donizzetti: y la observación diaria nos atestigua la inca- 
pacidad momentánea para raciocinar inmediatamente des- 
pués de un exceso de ejercicio intelectual. 

Y esto que decimos del raciocinio se aplica á las demás 
facultades intelectuales y á sus diversas formas. Cosa seme- 
jante pasa con respecto á las facultadas morales. Si obser- 
vamos la más elevada, la más noble y lítil de las virtudes, 
la caridad, nos convencerémos de que en ningún caso es su- 
ficiente para asegurar su práctica, la demostración completa 
de que es excelente, sino que es siempre indispensable el 
ejercicio, y que sin él no se alcanza esa perfección, lo que 
se hace palpable por cierta repugnancia para la verificación 
de algunos buenos actos. Y este modo de ver está firmemen- 
te apoyado aun por los moralistas más eminentes, que no se 
conforman con trazar magníficos consejos sino que reco- 
miendan la práctica de las buenas obras, lo que constituye 
ejercicio. 

En consecuencia, siendo los principios que norman las 
facultades morales, completamente semejantes á los que se 
observan en las facultades físicas é intelectuales, los precep- 
tos que de ellos derivamos para el cultivo de dichas facul- 
tades, serán iguales. 

El estudio anterior nos conduce lógicam.ente á estos con- 
sejos finales. Que en el desarrollo de las facultades y por lo 
tanto el perfecionamiento individual, se consigue por medio 
del ejercicio, y este no limitado á cada clase de facultades 
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sino aplicado á cada forma de los tres grupos; y debiendo 
ser persistente, pero no continuo. Además, como el ejerci- 
cio prematuro es perjudicial, el órden en que se ha de prin- 
cipiar la educación de las facultades, está marcado por el 
órden de su manifestación. 

II 

3 Exposición, ibajo el punto tie vista petlagógico, de los 
métodos de enseñanza. 

La segunda parte de nuestro trabajo es tan extensa, tan 
importante y trascendental y los preceptos con que se ha 
querido realizar en la práctica cada método, han sido tan 
combatidos por los partidarios de los otros, que el análisis 
crítico de todos con la mira de elegir uno, que llevado á la 
práctica satisfaga la más noble aspiración de la pedagogía y 
los consejos más sanos de la higiene, es una dificultad tan 
grande, que solo el vehemente deseo de contribuir de algún 
modo al grandioso pensamiento de este Congreso, y la con- 
vicción de que lo ilustrado de sus miembros llevará á buen 
término lo que intentamos en este sentido, nos hace empren- 
der con ánimo tan magno asunto. 

Y con el fin de proceder con método y contar con el cri- 
terio de la ciencia, tenemos necesidad de precisar bien el 
sentido de algunas palabras, que vamos á usar en nuestra 
exposición y cuyo significado especial es importantísimo en 
esta cuestión. 

Estas palabras son método, procedimiento y sistema. 

Entendemos por método, el conjunto de medios para 
conseguir un fin determinado. 
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Llamamos procedimiento, el modo de ordenar y prac- 
ticar los medios que constituyen un método. 

Y consideramos sistema, la asociación de un método con 
los procedimientos adecuados para realizar el objeto de una 
escuela. 

Sentado esto, podemos ya afrontar directamente lo rela- 
tivo á los métodos de enseñanza; pero desde luego, se pre- 
sentan á nuestra vista dos caminos diversos, que nos condu- 
cen al mismo fin. O exponer sucesivamente los métodos de 
enseñanza en el mismo órden en que han sido empleados 
(lo que llamarémos el órden histórico); ó bien considerando 
la enseñanza como un todo y con un fin bien determinado, 
exponerla lógicamente en su conjunto (lo que denominaré- 
mos órden dogmático). 

El órden histórico fué indudablemente más fácil y de 
mayor utilidad al principio de los estudios pedagógicos, por- 
que todo se reduela á estudiar y exponer sucesivamente las 
obras originales, acerca de esta materia, en el órden crono- 
lógico de su aparición. Pero á medida que el tiempo ha ido 
trascurriendo, el órden histórico, ha ido siendo ménos prac- 
ticable, porque obliga á la inteligencia á un trabajo laborio- 
sísimo y cada vez más y más infructuoso. Pero en cambio 
el órden dogmático, al principio inaplicable, ha ido poco á 
poco siendo posible, y hoy es enteramente realizable. Ver- 
dad es que exige un trabajo lógico de primer órden, supues- 
to que tiene que formar un sistema general con todos los 
trabajos parciales; pero una vez efectuada esta elaboración, 
el estudio adquiere un carácter de homogenidad tal, que hace 
posible la organización teórica de la pedagogía, y la codi- 
ficación práctica de los preceptos para la enseñanza. 

Así pues, nosotros seguirémos el órden dogmático, y sin 
creer que nuestro trabajo realizará el desiderátum, antes bos- 
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quejado, procuraremos en la parte resolutiva, preceptuar una 
mejora indispensable que reclama el estado actual y que es 
posible ponerla en práctica en cualquier escuela y en todos 
los lugares. 

La comparación rigurosa de los modos de enseñanza, 
hace percibir con claridad y exactitud, que todos los modos 
se reducen á dos fundamentos: el objetivo y el subjetivo. 
El primero lleva también el nombre de presentativo y el se- 
gundo de representativo. Es decir, enseñar con la presenta- 
ción de los objetos, ó con su representación; pero este se- 
gundo método se subdivide en dos partes, según que la 
representación sea directa ó indirecta; así pues, el método 
subjetivo ó representativo, es directo ó indirecto. 

Es decir, podemos dar á conocer las cosas, valiéndonos 
de ellas mismas, ó de sus representaciones directas (ya es- 
tampas, ya figuras), ó de sus representaciones indirectas por 
medio de descripciones. 

Una vez planteado el problema en esta forma, su verda- 
dera solución consiste en probar cuál de ambos métodos es 
el bueno, porque satisfaga las exigencias de la cuestión pro- 
puesta. Para esto determinamos con toda precisión para qué 
época de la vida debemos resolver la proposición, pues de 
otro modo no podríamos dar una solución categórica como 
se nos pide. 

Basta leer la proposición para convencerse que se limita 
el problema á la niñez, ó lo que es lo mismo, es para esa época 
de aprendizaje, que la ley y la costumbre llaman instrucción 
primaria, y que nosotros nombrarémos enseñanza primaria. 

Dividirémos esta época en dos períodos. Para el primero, 
el único método racional, el único que siguiendo los precep- 
tos de la pedagogía, observa las reglas de la higiene es el 
objetivo. El subjetivo por el contrario, no solo contraría los 
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principios fundamentales del arte de la educación, sino que 
tiene que contravenir los consejos del arte de conservar la 
salud, porque no puede acatarlos. 

Intentaremos dar ahora la demostración de nuestro aser- 
to; y para precisar aún más la prueba, dividirémos este pe- 
ríodo de enseñanza primaria en dos partes, el momento del 
principio y la época de terminar. Y al orden considerado 
de este modo, irá encaminado nuestro razonamiento. 

Decimos que el método objetivo es el solo aplicable con 
éxito al principiar la enseñanza, porque es el único que pre- 
senta los hechos en la forma que pueden ser concebidos por 
el educando. En efecto, la inteligencia del niño está regida 
por leyes uniformes, entre las que descuella por su impor- 
tancia la ley de asociación, y su experiencia anterior habién- 
dole solo presentado casos concretos, fenómenos sintéticos, 
le es totalmente imposible cualquiera otra manera de apre- 
ciar y por lo mismo, en esta época es incapaz de compren- 
der las abstracciones, tanto porque no encuentra realidades 
externas que correspondan á la expresión verbal, cuanto por- 
que no está aún habituado á pensar en los objetos á la luz 
de su semejanza, y en consecuencia, no puede considerar co- 
mo realidades subjetivas á las abstracciones obtenidas por un 
esfuerzo intelectual en vista de la observación del mundo ob- 
jetivo. Y precisamente en esta forma, presenta los hechos el 
método subjetivo. Y la circunstancia de que dicho método 
baya sido con tanta tenacidad sostenido, y llevado á la prác- 
tica, reconoce por causa la aplicación viciosa de un principio 
verdadero y fundamental en la enseñanza. Es ya un axioma 
pedagógico proceder de lo sencillo á lo complicado y de lo 
fácil á lo difícil. Pues bien, en virtud de él, se procede ge- 
neralmente de lo abstracto á lo concreto, de la noción gene- 
ral á la aplicación particular. Es esta, repetimos, una apli- 
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cacion viciosa del principio, porque notoriamente la facilidad 
ó dificultad de una enseñanza, debe valuarse conforme á las 
aptitudes del que aprende y no del que enseña. Y si es ver- 
dad, que los conocimientos subjetivos en forma general, re- 
presentan una adquisición real para el maestro, visto el des- 
arrollo de su inteligencia, no sucede lo mismo para el niño, él 
cual, siempre procede en concreto y en consecuencia, ningún 
significado tienen las abstracciones; ni las entiende, ni en- 
treve su aplicación y por eso también las descuida lo más 
que puede, y si se le obliga á aprenderlas, tiene que proce- 
der necesariamente por repeticiones automáticas, lo que tie- 
ne por resultado ineludible (en» virtud de las leyes de la 
memoria) que conserva su recuerdo y puede evocarlas en 
la misma forma en que las aprendió en el momento en que 
se le interrogue. Este liecho, principalmente nemónico, y 
de facilísima observación, ha sido alegado por los partidarios 
del método subjetivo como la prueba irrefutable de que el 
medio que emplean es el mejor y que consigue en la prác- 
tica y en grado supremo el desiderátum de la escuela. 

Esto que parece una verdad, es sencillamente una ilu- 
sión, que consiste en una mala inferencia. De este liecbo 
real; que en la mayoría de los casos las palabras ó frases cor- 
responden, en el que las dice á verdaderas concepciones, se 
infiere que en la totalidad de los casos ha de acontecer lo 
mismo, y que siempre que un educando pronuncie frases 
más ó menos correctas, lian de corresponder á nociones efec- 
tivas en su mente. Pero, nos bastará una sencilla observa- 
ción, para demostrar que esta inferencia es falsa; en efecto, 
un ciego de nacimiento puede exponernos en una forma ir- 
reprochable todo lo que haya oido decir acerca de lOs colo- 
res, la luz, la perspectiva y no obstante, la reunión de sus fra- 
ses no corresponde á nada real en su entendimiento, lo que 
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podramos comprobar plenamente, cerciorándonos de que no 
puede contribuir, ni aun de la manera más insignificante, á 
la adquisición de conocimientos, que con tanta precisión ha 
dicho, pero que es incapaz de observar. Así es que, si valo- 
rizamos bien el hecho que se nos da como prueba de la exce- 
lencia del método, lejos de convencernos, contestaremos que 
él constituye una razón más para desecharlo, al principiar la 
enseñanza. En efecto, siendo ilusorio que el niño pueda con- 
cebir las abstracciones que se le presentan y urgido por la 
necesidad de tenerlas presentes para el momento en que se 
le interrogue, se ve obhgado á recurrir á la memoria, y exa- 
gerando el ejercicio de esta facultad, la desarrolla en extre- 
mo grado, circunstancia que no seria mala, si no acarreara 
como consecuencia ineludible el poquísimo ejercicio de las 
demás facultades y por lo mismo su escaso desarrollo, lo 
que constituye el defecto más grave que puede imputársele. 
Y la falta irremediable que tiene este método para poder des- 
arrollar armónicamente todas las facultades intelectuales, de- 
pende muy especialmente del instrumento de que por lo co- 
mún se vale para realizar su objeto. Este instrumento es el 
libro, que este método lo juzga el único medio educacional; 
pero que nosotros, sin desconocer el vigorísimo impulso que 
ha dado á la instrucción, podemos asignarle su verdadero va- 
lor. El libro cuadra admirablemente con el método que aho- 
ra examinamos, supuesto que presenta los conocimientos ana- 
líticamente y siempre en forma abstracta, lo que hace que 
en la educación represente un papel secundario, y que si no 
va unido á otro medio de educación será inútil. El libro es 
un medio de simplificación y como tal debe venir en el mo- 
mento en que se haga necesario, porque entonces y solo en- 
tonces, será bien comprendido y verdaderamente útil y apli- 
cable. 
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Por otra parte, existen todavía otros dos inconvenientes 
gravísimos de este modo de enseñar. La forma abstracta se 
presta admirablemente para dar á las ideas que tratamos de 
inculcar, el mayor grado de precisión posible; pero precisa- 
mente esta circunstancia, constituye un grandísimo inconve- 
niente, supuesto que para el niño es de todo punto imposi- 
ble concebir ese grado de precisión y exactitud en las ideas. 

Demostramos ya, que las abstracciones por sus caractéres 
peculiares son inadecuadas como forma del conocimiento pa- 
ra el niño; y probarémos alio ra que también son irracionales 
por inoportunas. En efecto, el método subjetivo, tanto en su 
forma directa como indirecta, se propone dar el conocimien- 
to por representaciones; pues bien, por perfectas que sean 
dichas representaciones |,qué significado pueden tener para 
el educando, que desconoce los objetos ó fenómenos repre- 
sentados'? 

Y esta consideración, es á nuestro juicio, el tiro de gra- 
cia de este método, empleado al principio de la enseñanza de 
cada materia. 

Según esto, se puede ya decir á qué se reducen todos los 
conocimientos qiie se dice enseñados de esta manera. 

Siguiendo este camino muchos se jactan de haber ense- 
ñado la aritmética, cuando solo han enseñado los signos, sus 
combinaciones y su denominación, es decir, la prestidigita- 
cion de los números (Flores), pero no el arte de contar y 
sus útilísimas aplicaciones. 

Observando el mismo método, se ve la enseñanza de la 
gramática al principio de los estudios, sin comprender que 
este es un medio de perfeccionamiento y como tal, solo ven- 
drá bien después de poseer el lenguaje. Este cultivo casi ex- 
clusivo por la letra, olvidando el espíritu, llega hasta produ- 
cir en el educando la facultad de saber perfectamente el cómo 
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Im de decir; pero ignora del todo, lo que lia decir. Y esto es 
más notorio aún en la actualidad que á la gramática, no se 
estudia sino se le tributa culto. 

Como estos podriamos citar otros muchos hechos; pero 
convenientemente analizados ellos bastan. 

Para finalizar esta crítica dirémos, que debido á la for- 
ma que adopta y el medio que elige el método subjetivo para 
la enseñanza, limita su atención á solo la inteligencia y en 
esta de preferencia á la memoria, lo que constituye un error 
científico y un desacierto práctico: lo primero, porque ó ig- 
nora las demás facultades ó desconoce su importancia; y lo 
segundo, porque los individuos mal educados lejos de favo- 
recer dañan á h sociedad en que viven. Hecha la exposi- 
ción, el anáhsis y la refutación del método subjetivo, empleado 
al principiar la enseñanza, exige el deber que presentemos 
en toda forma, y demostremos la superioridad del método 
que elegimos. 

En tal concepto, diremos que el método que preferimos 
y que bien pudiera llamars.e natural, puesto que se inspira 
en la naturaleza, tiene los caractéres científicos y lógicos, teó- 
ricos y prácticos, que en el estado actual realizan el deside- 
rátum de la escuela. 

En efecto, al enviar á los niños á la escuela ¿cuál es el 
verdadero fin que se proponen sus padres? Sencillamente 
este: que se iríepare á los educandos ^ara cum^oUr los deberes 
de la vida. 

Pues bien, para alcanzar este fin tan fiicilmente expre- 
sado, pero tan difícilmente realizado, veamos cómo procede 
el método natural. 

Definido el fin que debe proponerse, examina el sujeto 
que se le presenta con todos sus caractéres y las circunstan- 
cias en que va á desarrollarse, con todas sus propiedades, 
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para que ambos factores suministren los medios que ordena- 
dos y puestos en práctica nos hagan alcanzar el fin. 

Examinado el niño, presenta en el instado rudimental fa- 
cultades físicas, facultades intelectuales y facultades mora- 
les; todas tendiendo al desarrollo, pero en mayor perfec- 
ción las primeras, ménos las segundas y muclio ménos las 
terceras. 

De esta primera observación se origina la primera nece- 
sidad. Para realizar satisñictoriamente lo que se nos pide, no 
basta cultivar uno ó dos de estos grupos de facultades, es del 
todo indispensable cultivar los tres, supuesto que su reunión 
constituye al educando. 

Esto hace el método natural, y su propósito es conseguir 
una buena organización física, como base, la organización in- 
telectual más perfecta posible, para conquistar los principios 
científicos y dirigir la práctica, y una conveniente organiza- 
ción moral, para garantizar plenamente la verdadera utilidad 
de las actitudes intelectuales y físicas. 

Y el desarrollo de estas facultades lo consigue, por el 
único medio que la ciencia indica y la experiencia confirma: el 
ejercido. Y este practicado en la forma adecuada para cada 
facultad y en el orden de la evolución de estos. Así- el per- 
feccionamiento físico se consigue, observando lo más estric- 
tamente posible, los preceptos de la Higiene (que fórmala 
totalidad del cuidado de las funciones vegetativas) la mayor 
variedad en los juegos y ejercicios especiales para desarro- 
llar las facultades locomotrices; y cada sentido, puesto en 
actividad, según medios peculiares á cada uno de ellos, te- 
niendo siempre presente que la percepción debe constante- 
mente principiar por la contemplación de los objetos y fe- 
nómenos naturales y en el mayor número de circunstancias 
posibles, pasando á su tiempo á la de sus representaciones, 



118 

siendo estas hechas ó provocadas, lo más que se pueda, por 
el mismo observador (el educando). 

Las acciones comunes de la vida, y las necesidades, cada 
vez mayores, de la investigación científica, exigen el perfec- 
cionamiento de los sentidos en el mayor grado posible; su- 
puesto que la reflexión más elemental nos indica y la prác- 
tica diaria nos confirma, que nuestros errores reconocen co- 
mo origen uno de estos dos hechos; ó mala apreciación de 
los datos del mundo real por los sentidos, ó imperfecta ela- 
boración de dichos datos por la intehgencia. El segundo 
error depende de la inteligencia; pero el primero es ocasio- 
nado por imperfección sensoria. A corregir más y más esta 
causa de error, por desgracia muy frecuente, van encamina- 
dos muchos recursos de este método, entre los cuales nece- 
sita especial mención, lo que se ha llamado: lecciones de cosas; 
en efecto, tal asunto es un medio y no un ramo de educación. 
Con él se consiguen múltiples resultados; pero empleado al 
principio de la enseñanza, el propósito es cultivar la obser- 
vación, base poderosa de la evolución intelectual. 

Asegurada de esta manera la conveniente educación físi- 
ca, y sin abandonar el ejercicio de estas ílicultades, con la 
mira de que no tiendan á atrofiarse por el reposo, sino más 
bien á perfeccionarse y conservar la salud, debemos proce- 
der al cultivo intelectual. 

La educación intelectual se propone que dichas faculta- 
des conciban con verdad. Esto solo es posible desarrollando 
al mayor grado las facultades y al mismo tiempo suminis- 
trando el mayor número de nociones, tanto objetivas como 
subjetivas. Es decir, el cultivo intelectual consiste, en dar 
á los niños una educación conveniente y una instrucción 
suficiente. 

Pe esto se infiere que se deben atender ambos objetos 
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si se desea llegar á término feliz; porque si solo se atiende 
de preferencia á uno (como desgraciadamente lo hace el 
método subjetivo) expondremos á los educandos á la imper- 
fección intelectual, mil veces más inconveniente y perjudi- 
cial que la imperfección física. 

Para conseguir en la práctica este doble propósito usa 
dos medios: 1?, dispone objetos ó fenómenos naturales, con 
los que pone en actividad las facultades, desarrollándolas 
en consecuencia, tanto en el grado como en el modo de- 
bido; 29, elige y clasifica los conocimientos, para inculcar- 
los en el órden y la forma, en consonancia con el fin del 
aprendizaje. 

El espectáculo de las cosas y los fenómenos que consti- 
tuyen la naturaleza, coordinados en la doctrina llamada mé- 
todo objetivo, es el modo de ejercitar todas las facultades y 
al mismo tiempo la única manera de fundar la base más só- 
lida de una instrucción amplia y fructuosa. 

En efecto, la contemplación de los objetos naturales en 
la forma concreta en que se presentan, para ser conocidos, 
obligan al ejercicio de todas las ñicultades, supuesto que 
tienen proj^iedades de número, de extensión, de figura, de re- 
sistencia, de color, de calor, de peso, de sonido, etc., y en 
muchos cuerpos además, de locomoción, sensibilidad, de 
fonación, de olor, etc. Dichos cuerpos, comparados, facili- 
tan la percepción por el contraste. 

El hecho de facilitar al mayor grado la percepción, excita 
en extremo la atención, la cual se hace más intensa y sos- 
tenida, y por lo tanto totalmente fructuosa, por el placer que 
causa en el educando, el procedimiento que usa este método, 
como verémos después. 

También despiertan y suscitan la atención los experi- 
mentos que deben hacerse al inculcar las nociones de deter- 
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minados conocimientos, tales como la Física, Química y 
Zoología. 

La percepción clara y exacta, la atención perseverante y 
aplicada con agrado, unidas á la actividad del raciocinio, co- 
mo veremos en seguida, son los medios más adecuados y 
mejores para desarrollar la memoria. Por otra parte, las co- 
sas y los fenómenos naturales son tantos, que el ejercicio que 
tiene que hacer la memoria para retener las palabras que los 
denominan es más que suficiente para desarrollarse. El des- 
arrollo de la memoria consiste, en acumular el mayor nú- 
mero de conocimientos, en el menor tiempo posible y que 
sean lo más duradero que se pueda. 

No pudiendo inculcar todos los conocimientos, puesto 
que son innumerables, debemos elegir los más convenientes 
al fin que nos propongamos; pero una vez efectuado esto, es 
decir, designados cuáles debemos inculcar, el tiempo variará 
según el método; y el que proponemos, tiene también la 
ventaja de necesitar ménos tiempo, porque reúne las cuali- 
dades ya mencionadas y además cuenta con la asociación de 
ideas, que en multitud de circunstancias facilita extraordi- 
nariamente la memoria. De este modo se explica, por que 
se conservan mejor los conocimientos que se presentan en 
forma agradable é interesante, como la enseñanza en estilo 
ameno ó en verso, etc. 

Otra manera de adquirir conocimientos bien y que du- 
ran mucho, es llegar por la actividad propia á la solución de 
la cuestión propuesta. Es tal el placer que ocasiona y el in- 
terés que suscita el creer uno haber llegado á descubrir algo 
enteramente nuevo, que vale la pena emplear la forma de 
investigación en muchos ramos de enseñanza. 

Por último, se abrevia mucho el tiempo, si se relacionan 
por el raciocinio unos fenómenos ó unas cosas con otras. 
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Por ejemplo, en las matemáticas, muclias veces nos bas- 
ta conocer una fórmula para aplicarla racionalmente, según 
el caso. 

Hemos estudiado ya lo relativo á la educación de las fa- 
cultades, percepción, atención y memoria, es decir, de las 
facultades que recogen y conservan las nociones; estudiare- 
mos ahora, las facultades, imaginación y raciocinio, que des- 
empeñan papel tan importante en la actividad intelectual, 
porque son las que elaboran los datos recogidos. 

La imaginación es la facultad cuyas combinaciones rea- 
lizadas tienden á satisfacer muestras múltiples necesidades, 
ya de carácter espiritual, ya material: por eso según el fin 
á que se dirige, se ha dividido en estética é industrial, ó la 
que dia á dia hace aumentar el número de máquinas ó la que 
conquista un aplauso más por medio de las bellas artes. Pero 
en ambos casos debemos "poner al educando en circunstan- 
cias de que invente y compare su invención con la necesidad 
que debia satisficer." (Flores) De este modo obligamos á 
dichas ñicultades á un ejercicio frecuente que acarreará ne- 
cesariamente el desarrollo. Uno de los mejores medios que 
usa este método, está constituido por los problemas de la geo- 
metría, que exigen múltiples combinaciones imaginativas y 
al mismo tiempo causan placer. 

La facultad importantísima llamada raciocinio, consiste 
en investigar lo desconocido vahéndose de lo conocido. Pero 
este acto puede ejecutarse en tres formas diversas: partir de 
una sola observación para un solo caso semejante, de varios 
casos para mayor número ó la totalidad de ellos; ó inferir pa- 
ra un solo caso ó un grupo de casos de la misma clase. 

La observación más elemental descubre ejemplos de las 
tres formas. Un niflo que se quema un dedo en la flama de 
una vela, si por segunda vez se le acerca esta, retira su 
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dedo y hace este hecho, en consecuencia de un raciocinio 
de la primera forma, supuesto que la experiencia aun no le 
ha descubierto este principio: el fuego quema; circunstancia 
indispensable para que pudiera formular su conclusión en la 
tercera forma. 

Si se analiza el modo como se ha llegado á estos cono- 
cimientos, todos los rumiantes tienen el pié hendido, todos 
los niños son volubles, todos los niños son curiosos, todos 
los vertebrados tienen sistema nervioso, se notará fácilmente, 
que es por medio de la segunda forma del raciocinio. 

Por "último, si á alguien se le pregunta si tal persona mo- 
rirá, contestará afirmativamente; y si se le obliga á dar los 
fundamentos de su creencia, dirá que se funda en que todos 
los hombres son mortales, principio general, cuja base es 
indispensable en todo razonamiento de la tercera forma. 

Hecho este análisis, y sabiendo que el medio eficaz para 
desarrollar las facultades es el ejercicio, debemos poner en 
actividad estas; pero estando unidas y siendo dependientes, 
claro es que la forma en que se obligue el ejercicio, es pre- 
cisamente la condición principal del ¿xito. La tercera for- 
ma, depende de la segunda, puesto que ha menester indis- 
pensablemente el auxilio de los principios generales, que 
precisamente tiene por misión descubrir la segunda. En 
cuanto á esta, solo es posible con la práctica de la primera, 
de donde se infiere rectamente, que la educación del racio- 
cinio solo es posible, siguiendo el órden del ejercicio espon- 
táneo de sus diversas actividades; porque si se trastorna esta 
gradación no pudiendo el educando comprender, apela al 
único recurso que le es dable, á la memoria, almacén en este 
caso de palabras vacías de sentido, y por lo mismo sin nin- 
guna utilidad práctica. 

El método que proponemos satisface la necesidad inte- 
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lectual que la observación nos descubre. Eii efecto, lo obser- 
vado en un objeto ó en un fenómeno, hace posible que se 
aplique á otro objeto ó á otro fenómeno, lo cual por la cons- 
tancia en las "lecciones de cosas," constituye un ejercicio; 
y por la frecuencia de estas observaciones, hechas por medio 
de las comparaciones, llega á ser posible la apreciación de 
semejanzas, que ya es dable expresarlas en forma de prin- 
cipio, lo que da el ejercicio en la segunda forma. Una vez 
hecho esto, se ofrecen casos, para raciocinar en la tercera. 
Por ejemplo, tomar un objeto de vidrio e intentar lanzarlo 
con fuerza al suelo, preguntando al niño qué le pasará á di- 
cho objeto. Es indudable que si por su experiencia espon- 
tánea ó por ejercicios metódicos ya conoce la fragilidad del 
vidrio, contestará que el objeto debe romperse. 

Y estos primeros ejercicios son en seguida más y más 
ensanchados, por el cultivo de los ramos que forman la ins- 
trucción; así las matemáticas ó parte de ellas, constituyen 
el mejor ejercicio para la tercera forma; las nociones de cien- 
cias físicas y naturales, para la segunda y primera, do tal 
modo que este método asegura el ejercicio en todo el período 
escolar, y por lo mismo la educación conveniente. 

Como es tan capital este asunto, antes de terminar re- 
petiremos bajo otra forma, la observación hecha para conse- 
guir dicha educación. En tal supuesto, para desarrollar esta 
facultad, es indispensable que el niño la ejercite, es decir ? 
que él haga los razonamientos y no que los aprenda ya he- 
chos. Y esto se aplica tanto á la enseñanza primaria, como 
á la secundaria. No se llega á poseer la lógica con solo re- 
tener sus preceptos, sino que es indispensable el ejercicio 
constante de ellos. 

De este modo educamos convenientemente todas las fa- 
cultades intelectuales, y al mismo tiempo inculcamos las no- 
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clones más aplicables en la vida práctica, supuesto que el 
desarrollo de una de dichas facultades, la memoria, da por 
resultado precisamente la acumulación de conocimientos; pe- 
ro con la mira de aclarar más este punto, que no es otro que 
el problema de la instrucción, marcarémos en pocas palabras 
las condiciones que deben tener las materias que constituyan 
un programa de enseñanza, y que el método que estudiamos 
satisface esta exigencia de un modo completo. 

Lo primero que debe hacerse es elegir, de todos los co- 
nocimientos que posee la humanidad, aquel grupo que incul- 
cado satisfaga el fin que se aspira. 

Hecho esto, lo que debe hacerse inmediatamente, por 
su importancia suma, es ordenar lógicamente dichos co- 
nocimientos, según su dependencia mutua; porque este es 
el medio más seguro de facihtar el aprendizaje, disminuir el 
tiempo en que se hace, y hacer las nociones más duraderas. 

Por último, para inculcar cada porción de estos conoci- 
mientos, se le dará una forma tal que causando placer en el 
educando, le suscite interés y vea su aplicabiUdad; al mismo 
tiempo, que planteada la noción, en forma, hasta donde sea 
posible, de problema, se obligue al alumno á llegar al cono- 
cimiento de ella por investigación. 

Indicado el método para la educación intelectual, debe- 
mos decir algunas palabras relativas al procedimiento, con 
lo cual quedará completo todo el sistema. La ventaja inmen- 
sa de esta adición, á nadie sorprenderá, puesto que el prin- 
cipio en que se funda nuestro proceder es tan cierto como 
notorio. Todo el mundo sabe, que para alcanzar un fin de- 
terminado, no basta poseer un instrumento adecuado, sino 
que es indispensable que sea hábil la mano que debe mane- 
jarlo. Ya ha pasado á ser vulgar la aserción, que un instru- 
mento bueno, mal dirigido, determina malos resultados. Por 
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eso en el presente caso, no basta haber probado que puede 
observarse un método bueno, sino que es de todo punto ne- 
cesario, indicar el procedimiento con que se ha de reahzar. 
Lo primero que debe hacerse es que el estudio y el reposo 
sean alternativos; pero diclia alternancia no será siempre de 
la actividad parcial á la inactividad total, debe entenderse en 
este sentido, que la actividad de determinado g(^nero de fa- 
cultades, no será continuo, sino cambiado por otro ejercicio. 
Así por ejemplo, los ejercicios del aprendizaje de la lectura, 
que son principalmente instructivos, serán seguidos por jue- 
gos, cuyo carácter educativo es bien perceptible. 

Este precepto se deriva del conocimiento fisiológico del 
organismo humano. Si no se observa este consejo, vendrá el 
cansancio, el fastidio, la falta de atención y por lo mismo re- 
sultados malos. 

El tiempo máximo de cada lección, en los chicos, será de 
tres cuartos de hora, lo que está en consonancia con estos 
dos hechos fundamentales de su inteligencia; su escasez de 
conocimientos y su volubilidad, de donde resulta, que el tiem- 
po de la cátedra, podrá aumentarse en relación de la instruc- 
ción y la experiencia de los educandos. 

A cada grupo de nociones, se ha de dar la forma más 
agradable, amena y aplicable que sea posible; lo cual asegu- 
ra la atención, aumenta la intensidad de la percepción, fa- 
vorece el recuerdo y multiplica el raciocinio. Por último, las 
lecciones siempre han de ser en forma de diálogo y jamas 
expuestas en forma de discurso solo por el profesor. La razón 
de este consejo es notoria, el diálogo se presta para demos- 
trar más en concreto y para convencer. Permite digresiones, 
que tan útiles son para la amenidad de la lección y la corro- 
boración del tema. Además, el diálogo pone en actividad al 
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alumno, lo que suscita su atención y asegura el desarrollo de 
las facultades que ejercita. 

Pues bien, estas indicaciones, nacidas del estudio psico- 
lógico y comprobadas por la buena práctica de la enseñanza, 
solo las puede realizar el método que proponemos por el ca- 
mino antes trazado. 

Y siguiendo todo este plan complexo, pero lógico, que 
hemos bosquejado para las facultades que estudiamos, habrd- 
mos conseguido la educación intelectual, porque queda per- 
fectamente asegurado que la inteligencia conciba con verdad, 
y en consecuencia aconseja con acierto. Es decir, suministra- 
mos al educando el mayor bien posible, porque por una parte 
se le dan los datos teóricos para su saber y por otra se le pro- 
vee de los medios adecuados para hacer su práctica fructuosa. 

Habiendo demostrado hasta aquí, la ingente necesidad 
que hay, si se quiere conservar la salud de los educandos y 
asegurar su perfeccionamiento, que se use como medio edu- 
cativo exclusivamente, al principiar la enseñanza, el m(itodo 
objetivo, debemos estudiar ahora, qué método debe obser- 
varse al terminar la enseñanza. En este caso y sin abando- 
nar en la parte fundamental y posible el método objetivo, 
debemos adoptar totalmente el subjetivo, el cual empleado 
en esta época, lejos de tener inconvenientes acarrea venta- 
jas para los educandos, puesto que comparado al objetivo es 
un poderoso medio de simplificación y como tal, ahorra tiem- 
po y trabajo, hace más fácil la enseñanza y más rápida la 
instrucción. Por otra parte, hay ciertos conocimientos como 
la geografía, por ejemplo, que no pueden en su totalidad en- 
señarse por el método objetivo, se tiene que recurrir al re- 
presentativo; y por lo mismo, dicho ramo del saber solo será 
útil y fructuoso dado al terminar la enseñanza primaria. 

Estudiados los puntos primero y segundo, relativos á la 
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educación de las facultades físicas é intelectuales, vamos á 
referirnos al tercero, las ñicultades morales, cuya capital im- 
portancia, exige una atención especial. En efecto, ¿de qué 
serviría á una sociedad que sus miembros estuvieran dotados 
de una magnífica organización física y una inteligencia po- 
derosa, si se empleaban en perjudicar directamente á la so- 
ciedad en que viven d indirectamente á ellos mismos? Así 
pues, la nobilísima tarea del educador estará alcanzada cuan- 
do por el cultivo moral, asegure plenamente la bondad com- 
pleta de las acciones de los educandos. 

Y advertiremos que en seguida, nos vamos á referir al 
método para moralizar y no á doctrina moral alguna. Y esto 
no debe extrañarse, puesto que igual cosa hicimos en la edu- 
cación intelectual; allí no indicamos las materias que deben 
enseñarse, sino formulamos el método que debe seguirse en 
su enseñanza y tal conducta seguimos, no porque creamos 
que las materias que deben inculcarse no tienen grandísima 
importancia, sino porque de las dos valiosas cuestiones, una 
sola se nos preguntó y esta es la relativa al método y no á 
la doctrina. Pues igual cosa varaos á practicar respecto á las 
facultades morales y nos limitarémos á prescribir el método 
que debe seguirse para moralizar. 

Mas para indicar con toda claridad el medio que emplea 
nuestro método favorito, para terminar la grandiosa obra de 
la escuela, indicarémos someramente, los caminos que ac- 
tualmente se siguen para llegar á aquel fin. 

La observación nos enseña que tanto en el recinto domés- 
tico como en la escuela, el régimen disciplinario á que se re- 
curre con mayor frecuencia, está constituido por los medios 
siguientes: el castigo, el consejo, el premio y el ejemplo. 

El castigo es acaso el medio más generalizado de pro- 
curar dirigir la conducta; pero cuando no es pruduntey ló- 
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gicamente aplicado, sino que degenera en golpes ó se aplica 
sin regla ni criterio á los niños, la observación demuestra de 
una manera inequívoca, que por regla general, es enteramen- 
te ineficaz, porque es tan irracional como inmoral. Procura- 
remos dar la prueba. Supongamos que un niño guiado por 
su natural deseo se come una manzana que su padre había 
guardado. En seguida, el padre disgustado por semejante 
hecho, le pega al niño; y al hacerlo cree haber obrado bien, 
porque supone que ese castigo moraliza al educando. Pero 
este raciocinio del padre, es enteramente diverso del que for- 
mula el niño. Este siente el deseo vehemente de comer la 
fruta, (i ignorando el motivo de la prohibición, no puede juz- 
gar su acto, sino con respecto á la satisfacción que experi- 
menta, y por tanto no puede juzgarlo malo. Después ve á 
su padre enojado y que le pega, y él no atribuye esto á que 
hizo mal, sino al enojo de su padre. Y este modo de inferir 
está ante su conciencia plenamente justificado, porque re- 
cuerda bien que él pega cuando se enoja. 

Además, no ha visto constancia en los castigos que se le 
aplican; unas veces le dejan pasar unos hechos y otras lo cas- 
tigan por la más leve cosa. Pero si no ha observado unifor- 
midad en las penas, sí ha descubierto constancia en lo que 
él considera la causa del castigo, esto es, en el estado de áni- 
mo del padre, pues si este está muy disgustado le pega más 
y si ménos, lo dispensa. 

Ha advertido también que no hay congruencia. A veces 
se le promete un castigo por un hecho determinado, lo co- 
mete y no se le aplica la pena. Otras veces se le promete y 
se le cumjDle, según el estado de ánimo del educador. Pero 
esto mismo es profundamente desmoralizador, porque es tan 
anárquico el procedimiento que lo que hoy se construye ma- 
ñana se deshace. Luego es irracional el medio. 
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Por otra parte, el simple hecho de producir los golpes un 
desagrado en el niño, tiende á despertar sentimientos malé- 
volos y según él no habiendo razón para ello, ve al que lo cas- 
tiga como el origen de los males que sufre, y empieza por dis- 
minuirle su afecto, que después puede perderse, lo que cons- 
tituye la profunda inmoralidad del castigo en esta forma. Pero 
aún acarrea otros males más. Por el raciocinio que el niño 
hace se comprende, que la .coacción impuesta así, no des- 
pierte en él la idea de la enmienda, y que no creyendo mala 
su conducta, pero sí d.eseando evitar el castigo, se vuelva hi- 
pócrita. Además, siendo el castigo corporal impuesto por el 
padre, el único freno de su mala conducta, desde el momento 
en que el niño tenga la seguridad de que su padre no podrá 
intervenir, porque no lo sepa ó haya desaparecido, el edu- 
cando se entregará libremente á todos los excesos. 

Debemos no obstante decir, que la excepción á esta re- 
gla la constituyen los golpes, aplicados con consecuencia. Es 
cierto que en este caso se consigue el objeto que se desea, 
es decir, obligar al niño á que no cometa determinadas ac- 
ciones y á que haga otras; ;^ero no obstante, las desastrosas 
consecuencias morales no se evitan del todo, y por eso en té- 
sis general rechazamos el procedimiento. Así pues, en esta 
forma y solo en ella proscribimos el castigo; pues en otra 
analizaremos después su benéfica influencia. 

Veamos ahora el consejo. A semejaza del medio ante- 
rior, tiene diversas formas, unas que son admisibles porque 
contribuyen á moralizar, y otras que deben desecharse por- 
que son infructuosas. Indicar cuáles deben aceptarse y cuá- 
les no, es nuestro propósito. 

La experiencia atestigua con muchísima frecuencia en 
multitud de casos la ineficacia de este recurso. La razón es 
obvia, los consejos son siempre bien comprendidos para 
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quien los da; pero casi nunca para quien los recibe, parti- 
cularmente tratándose de niños. Y la probabilidad de que 
un consejo sea seguido depende de que sea racional para 
quien lo recibe; y aun en este caso, convencido el educan- 
do de que debe seguirlo, es indispensable que no contraríe 
abiertamente ningún sentimiento fuerte. 

Si observamos con atención advertiremos que casi nunca 
se encuentran estas cualidades en los consejos que diaria- 
mente se dan, y de aquí su poca influencia en la práctica y su 
poco valor como medio para moralizar. 

Sn cuanto al premio, justamente aplicado, nadie puede 
dudar que es tan eficaz como benéfico, y su uso tan general 
está justificado por su utilidad. Pero este medio no es apli- 
cable en todos los casos, y por lo mismo solo parcialmente 
es bueno y recomendable. 

En efecto, se puede uno proponer uno de estos dos fines: 
ó poner en actividad determinada facultad })ara alcanzar un 
objeto, ó que el deseo de la recompensa ponga en activi- 
dad facultades que contraríen un hábito que juzgamos no- 
civo. Es decir, en el primer grupo entran los casos en que 
se ofrece un premio para el que descubre, hace ó verifica en 
ménos tiempo ó mejor. Ejemplos: premiar al que descubra 
el antídoto del vómito, al que escriba la mejor memoria acer- 
ca de las intermitentes, los premios ofrecidos á los educan- 
dos. En el segundo grupo están contenidas las recompensas 
que se ofrecen á los que abandonen el juego, á los que sean 
en lo sucesivo sobrios, etc. 

Pues bien, los premios surten en el primer caso y son 
las más veces ineficaces en el segundo. La razón es obvia. 
La observación nos muestra que la conducta está regida unas 
veces por el sentimiento, y otras por la inteligencia. El ma- 
yor número de veces por el primero, el menor número de 
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ocasiones por la segunda. Y aun cuando la tendencia es que 
la conducta sea exclusivamente regida por la inteligencia 
ilustrada, supuesto que de este modo aseguramos al mayor 
grado posible la moralidad en las acciones, todavía estamos 
lejos de conseguir tan bello desiderátum. Esto explica por 
qué surten los premios en el primer caso y no en el segando 
En el primero no se contraría ningún sentimiento, y hablán- 
dole á la inteligencia casi siempre ilustrada, el convenci- 
miento de que lo que se propone es bueno, produce el deseo 
de alcanzarlo, lo que manda la acción. No sucede lo mismo 
en el segundo caso, en di se trata de contrariar un senti- 
miento, toda la fuerza de un hábito; pero en lugar de ele- 
gir el camino directo, el medio más eficaz, es decir, susci- 
tar otro sentimiento que fuera opuesto y mayor para destruir 
al primero, se recurre á nn camino indirecto, que ni teórica, 
ni prácticamente satisfacen; y de aquí las faltas de éxito 
tan frecuentes. Pero este análisis general que hemos hecho, 
es todavía más concluyente en el niño. Obrando el estímulo 
principalmente sobre la intehgencia, claro es que el resul- 
tado depende en mucha parte de la cultura de esta, y por tal 
razón obra con ménos eficacia en los niños, cuya inteligen- 
cia es tan poco ilustrada. 

Habiendo analizado del régimen disciplinario más común, 
la forrna desacertada en que se emplea, la manera inadecua- 
da en que á veces se usa del castigo, del consejo y del pre- 
mio, nada de raro tiene que con relación á este juzguemos 
desprovisto de todo prestigio el ejemplo. En efecto, aun cuan- 
do el que educa sea muy digno de ser imitado ¿qué grado 
de probabilidad hay de que lo sea cuando el niño no le tie- 
ne afecto ni comprende muchos de sus consejos, ni puede 
alcanzar muchos de los premios que establece; y el niño por 
todo esto no le tiene respeto, sino miedo? Así pues, tanto 
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porque siguiendo este medio, no le han conquistado su cora- 
zón, cuanto porque cree que no son dignos de imitación sé- 
res que le maltratan injustamente y á quienes juzga malé- 
volos, no siente inclinación á imitarlos; y por lo tanto, en tal 
supuesto, será también ineficaz el ejemplo. 

Veamos ahora, de qud medios se vale el método que acon- 
sejamos. Pi'incipia por caracterizar bien el fin que se pro- 
pone, que no puede ser otro ''que la práctica de las buenas 
acciones y la supresión completa de las malas." Definido el 
objeto, veamos los medios que emplea para alcanzarlo. 

La base natural, la base científica de la moral está cons- 
tituida por la psicología y por lo mismo todos los preceptos 
morales tendrán su razón y su fuerza en ella, y en consecu-en- 
cia el anáfisis psicológico es el primer paso que nos indica 
la lógica en el presente estudio. 

La observación nos enseña que en nuestra alma hay in- 
clinaciones buenas é inclinaciones malas; que ambas espon- 
táneamente solicitan los actos cuyo ejercicio las satisñice, por 
el solo hecho de recibir con ello placer y sin otra considera- 
ción. Por otra parte, es un hecho bien comprobado que des- 
de muy temprano la experiencia personal, por regla general, 
se encarga de dirigir en buen sentido la conducta, haciendo 
ver con toda claridad, que hay acciones que de una manera 
próxima ó remota son benéficas y por el contrario otras son 
maléficas; lo que suscita en nosotros un sentimiento favora- 
ble á las buenas acciones y que espontáneamente tiende á 
moralizar. 

Pero, veamos más de cerca lo que pasa á nuestro derre- 
dor y que es una comprobación práctica de los datos teóri- 
cos que suministra la psicología. 

La observación atenta nos enseña que en la naturalezas- 
tenemos el prototipo para la disciplina. Allí encontramos el 
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principio fundamental, de donde es posible sacar los precep- 
tos para proceder á la educación moral. En efecto, cuando un 
niño se da un golpe', ó se pincha con un alfiler, ó se quema 
en la flama de una vela, experimenta un dolor más ó ménos 
fuerfce,^ cuyo recuerdo tiende á hacerle más prudente, y si 
estos hechos se repiten acabarán por hacerle evitar los obs- 
táculos, abandonar el mal camino y que dirija su conducta 
en tal vía que pueda proporcionarse consecuencias buenas 
inmediatas ó remotas. Ya sea la intensidad de los hechos, por 
el desagrado que le causen, ya su influencia por la repeti- 
ción, pueden ser tales que dejen en su ánimo un recuerdo 
difícil de olvidarlos y por lo tanto es igualmente difícil que 
desatienda tan terminantes lecciones. La repetición de estos 
fenómenos, hace que el niño observe inevitablemente estas 
dos circunstancias importantísimas: 1'?, que por regla gene- 
ral el efecto doloroso es proporcional á su trasgresion. Es 
decir, que un accidente ligero produce un leve malestai", pe- 
ro si es mayor, el dolor es más fuerte; y 2^, que estas con- 
secuencias amargas de su mala conducta son casi siempre 
directas, constantes é ineludibles. Si da con su cabeza á la 
pared le dolerá y si repite este hecho cien veces, cien veces 
le dolerá. Y esta inexorable concatenación entre su conducta 
y las consecuencias que le desagradan, de no admitir apela- 
ción ni excusa, le harán precavido y pondrá el más grande 
cuidado en dirigir bien su conducta. 

Pues bien, el procedimiento educativo que debemos de- 
rivar de la sólida indicación á que conduce la observación 
de estos hechos, consiste en disciplinar por medio de las con- 
secuencias naturales que nazcan de las acciones que come- 
tan los educandos, y que tengan estas dos cualidades, ser 
comprensibles para él y eficaces para su conducta. Este me- 
dio teóricamente está justificado y prácticamente coi^firma- 
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do por la experiencia. Expondremos ambos puntos. La pe- 
na á que debemos someter al niño, debe consistir siempre 
en la aplicación rigurosa de la consecuencia que naturalmen- 
te se deduzca de su conducta. Es decir, dada la acción ma- 
la de un niño, se siguen de ella diversas consiguientes; pues 
bien, como nuestro objeto es que no la repita y que al mis- 
mo tiempo se moralice, elegiremos entre esos consiguientes, 
aquel que siendo perfectamente comprensible, racional para 
el niño, sea un eficaz correctivo para su conducta. Este me- 
dio tiene entre otras muchas, dos ventajas capitales: hace 
impersonal el castigo y en tal sentido deja intacta la majes- 
tad del educador, y lejos de relajar los amorosos lazos entre 
él y el educando, los estrecha, los hace mucho más afectuo- 
sos y centuplica el cariño. 

Y este cariño crece más, si á cada fracaso experimenta- 
do por el niño, es advertido anticipadamente por el padre ó 
tutor de lo que va á sobrevenir; y de aquí que á medida que 
aumenta el amor, crece el respeto y crece la confianza, tras- 
cendental en la vida del educando. Como se ve, el impulso 
en este caso está constituido por el amor y la simpatía y no 
por el temor j la aversión. Eácil es comprender el cúmulo 
de bienes que esto origina. Reinando el cariño y la confian- 
za entre el educador y el educando, es obvio que este está 
admirablemente dispuesto para recibir los consejos de aquel, 
porque su amor y su experiencia le dicen que son buenos, y 
los que su inteligencia no comprenda, su simpatía hará efec- 
tivos. Esto nos asegura de antemano, que un gran número 
de consejos se aprovecharán. Todo esto constituye la buena 
forma del castigo, supuesto que no es una imposición capri- 
chosa, sino una restricción que comprende se hace en favor 
de su bienestar. Por ejemplo, un niño que llega tarde á la ^ 
escuela, la consecuencia natural de su falta, consiste en que 



135 

salga tarde del establecimiento, es decir, después de sus com- 
pañeros. Uii niño que en la casa después de haber jugado, 
deja tirados los juguetes, la reacción consiste en que los re- 
coja y si se niega á ello, no se le dan para que vuelva á ju- 
gar. Si un niño destruye un objeto de otro, debe reponerlo 
ó pagarlo á expensas del dinero que posea ó que se le dé con 
otro motivo. 

Y á semejanza de lo aconsejado en estos ejemplos, debe 
practicarse en la generalidad de los casos. 

Los magníficos resultados de semejante modo de proce- 
der, no pueden ocultarse. En efecto, este medio que no es 
más que la extensión á la totalidad de los casos de lo que el 
niño ha observado en multitud de hechos de su experiencia 
personal, completa en su espíritu del modo más adecuado 
una importantísima noción, el conocimiento de la valiosa y 
fecunda ley de la casualidad. Con el medio habitual no se 
da esta noción porque en él, el capricho ó la inspiración del 
momento es lo que guia la aplicación del castigo, en cuyo ca- 
so la observación nos indica que es siempre variable y care- 
ce del todo de la uniformidad de aquella ley. 

Circunstancia que enno()íece á este medio, porque es el 
indicio de su inimitable moralidad. Y la segunda es que sien- 
do á los ojos del niño la consecuencia natural de su conduc- 
ta el castigo que se le aplica, tiene para su corazón y su inte- 
ligencia la irresistible elocuencia de la experiencia personal. 

Y la sola reglamentación del castigo, trae por consiguiente 
el aumento de bondad en el consejo, porque podrá emplearse 
con mayor fuerza para los educandos. 

En cuanto á los premios, los instituiremos, solo en la 
forma en que la observación nos dice que dan resultados y 
siempre con la más estricta imparcialidad y justicia. De aquí 
también se deduce, que el ejemplo debe ser mucho más fruc- 
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tuoso. Puesto que tenemos la simpatía, es notorio que tene- 
mas su base, la imitación; ¿y qué cosa más satisfactoria que 
imitar en nuestros modales, nuestro raciocinio y nuestra con- 
ducta á un sér tan querido, que amamos y respetamos sobre 
todos los demás? Y el medio que venimos prescribiendo, 
tiene aún otra ventaja. La asociación es un poderoso auxi- 
liar para la educación moral, pues bien, si el aprendizaje lo 
emprendemos con una persona que nos es cara y el proce- 
dimiento que emplea causa placer y deleite, claro es que se 
forman en nuestra mente asociaciones (sobre todo de carác- 
ter moral) que nos acompañarán siempre y nos serán bené- 
ficas toda la vida. Como última ventaja de nuestro método, 
indicarémos que es el único que cuadra con el fin de la edu- 
cación. En efecto, con el arte de educación nos proponemos 
formar séres que en la vida social se gobiernen y conduzcan 
por sí solos y no que los gobiernen los demás. Nos propo- 
nemos, y más en nuestra Eepública, formar hombres libres, 
capaces de contribuir á la felicidad de la patria por su pro- 
pia actividad y no esclavos, tan abyectos como pobres de 
espontaneidad. Pues bien, el método que proponemos da la 
libertad desde el principio, porque preceptúa poco y hace 
observar mucho; en tanto que del otro modo, todo se vuel- 
ven mandatos y una dependencia grande y hasta artificial- 
mente indisoluble entre el educador y los niños. 

Pero como todas las reglas, los preceptos que hemos fijr- 
mulado, tienen sus excepciones. Probablemente la mayor 
parte de los benévolos é ilustrados lectores que hayan segui- 
do atentamente nuestra narración, se habrán preguntado: 
¿en todos los casos de la conducta del niño hemos de seguir 
la disciplina de las consecuencias*? Indudablemente no, y los 
casos en que no debe observarse, forman precisamente la ex- 
cepción, antes mencionada. 



Si un niño todavía pequeñito intenta arrojarse á un es- 
tanque, no hemos de dejar que experimente las naturales 
consecuencias de tal acto; sino que á pesar de que no ob- 
tengamos la disciplina moral que dimana del método, en la 
generalidad de los casos, debemos separar al niño del peli- 
gro, y aun empleando la fuerza, si necesario fuere. Pues 
bien, en todos los casos semejantes á este, nuestra conductas 
será la antes aconsejada. Pero por fortuna, estos casos se 
presentarán poco en los niños sometidos á la disciplina que 
prescribimos, precisamente por la excelencia del método, y 
esta es la oportunidad de indicar que cuando llegue alguno 
de estos hechos, con motivo del cual tengamos que hacer 
alguna promesa, si se realizan las circunstancias debemos 
cumplirla forzosamente. Es necesario tener mucha pruden- 
cia para prometer, pensar mucho antes de decidirse; pero una 
vez ofrecido, debemos ser tan inexorables, como las leyes de 
la naturaleza, toda otra conducta por nuestra parte, desmo- 
ralizará á los educandos inconcusamente. 

Como otro resultado de la disciplina moral á que acon- 
sejamos se someta á los educandos, tenemos este: que la ex- 
periencia que tienen de que su mala conducta les acarrea 
consecuencias malas, los induce á hacer buenas acciones, las 
cuales por constante repetición le harán contraer el hábito de 
hacer el bien. Y es tan grande este beneficio, que si se logra, 
podrá tenerse la seguridad completa de una moralidad inta- 
chable. Todo el mundo ha tenido oportunidad de cerciorarse 
en la práctica, de la fuerza irresistible del hábito. Su tenden- 
cia es tal, que siempre sale victorioso en luchas con la inteli- 
gencia. Elocuentes ejemplos de este hecho tenemos en los 
bebedores consuetudinarios y en los tahúres de profesión. 

Tenemos una doble comprobación experimental de la 
bondad del método. Lo que han observado los hombres de 
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buen juicio, que han aplicado el método, en diversas circuns- 
tancias á varios niños. Y por otra parte, los resultados que 
se lian visto en las cárceles. Los que se han sometido á cas- 
tigos artificiales, lejos de haber disminuido han aumentado 
la criminalidad; y en cambio aquellos cuyo régimen se acerca 
al de la naturaleza, ha producido buenos frutos. Por ejem- 
plo, los que teniendo disminuida su libertad para que no da- 
ñen á la soqiedad, tienen sin embargo la posibilidad de ga- 
nar su sustento por medio del trabajo. 

Para terminar esta sección de nuestro estudio, harémos 
una observación. Para que un método sea considerado como 
bueno y positivamente útil en la práctica, es indispensable 
que sea del todo adaptable al medio social en donde va á 
emplearse; de aquí resulta que el que proponemos no dará 
los mismos frutos en todos nuestros grupos sociales, y sus 
beneficios serán tanto mayores, cuanto más civiHzado sea el 
grupo. La razón es clara, muchos de los defectos de los hi- 
jos, que es necesario é importante corregir, han sido adqui- 
ridos por herencia, es decir, los tienen sus padres, los prin- 
cipales encargados de su educación, lo que hace un poco 
más difícil la corrección. Pero aun en este caso, tan real co- 
mo sensible, el medio más conveniente es el que aconseja- 
mos, porque en el otro sistema el educador tiene dos causas 
para enojarse más, primero la falta y después la desobedien- 
cia á sus órdenes, lo que lo hace obrar inmediatamente. No 
sucede lo mismo, si se procede como hemos sostenido, aquí 
se tiene que juzgar dada la falta cuál es la consecuencia na- 
tural, lo que requiere un raciocinio detenido, que exige al- 
gún tiempo, durante el cual pasa en el ánimo del educador 
el primer instante de cólera, y ya en calma y con sangre fria 
puede formular la pena. Lo que constituye á no dudarlo,'^una 
ventaja grande. 
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III 

Apreciacioa comparativa, de los Biétodos, según los 
preceptos de la higiene. 

Concluida la exposición de los métodos, toca á la higiene 
apreciar su valor, y aconsejar en consecuencia. Después de 
lo dicho, nada es más fácil. En efecto, el único método que 
se ajusta completamente á la fisiología, es el que hemos 
llamado natural, aplicado á todo el educando y objetivo re- 
firiéndose á su espíritu; y es por consiguiente el linico, que 
al principio, garantiza perfectamente la conservación de la 
salud, y es el único que debe y puede adoptarse comj)leta- 
mente. Después de la educación fundamental, ya no tiene 
inconveniente, sino por el contrario ventajas, la adoptación 
del método subjetivo: y en esa época puede y debe usarse 
con la seguridad de que no perjudicará la salud. 

Hemos llegado al término de nuestra hermosa cuanto di- 
fícial empresa; y además del trabajo grande y sostenido de 
la Comisión, muchísimo nos han servido las consultas hechas 
á las obras del filósofo Spenser, del Dr. Barreda y el Dr. 
Manuel Flores; y para formular el resultado de nuestro co- 
metido, en la mejor forma posible, presentamos al ilustre 
Congreso las siguientes conclusiones: 

1? El método de enseñanza que debe adoptarse, es el 
que se propone cultivar todas las facultades físicas, intelec- 
tuales y morales, en el órden de su aparición y por miedo 
del ejercicio persistente, pero no continuo. 

2'f Los ejercicios no pueden ser prematuros y deben 
practicarse en la forma adecuada para cada grupo de facul- 
tades y para las diversas formas de cada facultad. 
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3^ Las facultades físicas comprenden tres secciones: la 
primera (ó sean las funciones Yegetativas) debe someterse 
solo al estricto cuidado de jla Higiene; la segunda (ó sean 
las facultades locomotrices) á los juegos y á los preceptos 
de la gimnasia; y la tercera (6 facultades sensorias) á ejer- 
cicios rigurosamente objetivos, especiales para cada senti- 
do, pero teniendo todos como base la comparación. 

4?- La educación intelectual, al principio de la enseñan- 
za, se hará exclusivamente por el método objetivo. 

5? El método objetivo ó presentativo, es aplicable á to- 
dos los ramos de enseñanza primaria elemental en todas las 
escuelas. 

Debe adoptarse el método representativo (primero 
directo y en seguida indirecto) después de la práctica del 
objetivo; así como en los ramos de instrucción inaccesibles 
á este. 

7^ El régimen á que debe someterse el educando, será 
hasta donde sea posible el llamado "disciplina de las conse- 
cuencias," procurando al mismo tiempo que el educando 
contraiga el hábito de hacer el bien. 

8^'- Debe el educador apartarse de este régimen siempre 
que las acciones de los niños puedan causarles males graves. 

9?" Los premios se instituirán principalmente cuando se 
trate de poner en actividad las facultades especulativas. 

10^ Debe emplearse el consejo, cuando haya seguridad 
de que es racional y grato para el aconsejado, y no contraríe 
ningún sentimiento fuerte. 

México, Mayo 20 de 1882. — iV. Bamirez de Arellano. 
— Vicente V. Alearás. — Gárlos ILsparza. — -Mariano Olmedo. 
— Miguel Grosso. — Manuel Cervantes Imás. — Luis E. Buiz, 
relator. 



CONGRESO HIGIÉNICO-PEDAGÓGICO. 



DICTAMEN DE LA QUINTA COMISION. 

¿ Cuál debe ser la distribución diaria 
de los trabajos escolares, según las di- 
ferentes edades de los educandos, y qué 
ejercicios deben practicarse para favo- 
recer el desarrollo corporal? 

Señoees: 

Prescrito por la cuarta Comisión, el método de enseñan- 
za que debe adoptarse, está encomendado á la Comisión que 
suscribe, la importante tarea de hacer la distribución diaria 
de los trabajos escolares, según las edades de los educandos 
y señalar los ejercicios corporales que estos deben practicar. 

A primera vista, la cuestión se limita á estos dos puntos 
fundamentales: 19, señalar tiempo y lugar, en la escuela, á 
cada una de las materias de enseñanza; y 29, prescribir los 
ejercicios corporales que deben efectuarse. Pero si analiza- 
mos convenientemente el fin que se propone el Congreso, y. 
el carácter real de la totalidad de las cuestiones que formuló 
la mesa, así como el hecho de que ninguna de las cuestiones 
pide la designación de las materias que formen la enseñanza 
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primaria; y siendo el programa de estudios, la especificación 
de las materias, circunstancia del todo indispensable, para 
poder resolver la distribución de ellas en la escuela, se infie- 
re rectamente, que para resolver en la mejor forma que nos 
sea dable la cuestión propuesta, debemos previamente indi- 
car el programa de la escuela; motivo poderoso que nos obli- 
ga á dividir la cuestión en tres partes: 1^, propósito de la 
instrucción primaria; 2'?, distribución diaria de los trabajos 
escolares, según las diferentes edades de los educandos; y 3^, 
ejercicios corporales que deben practicarse. 

Cree la Comisión que de esta manera, la respuesta que 
dé á la cuestión, bajo el punto de vista higiénico, será mu- 
cho más útil y provechosa para la escuela en general. 

■ PPJMEEA PARTE. 



Propósito de la iiistniccion primaria j programa 
para realizarlo. 

iQué fin nos proponemos con la instrucción? Este no 
puede ser otro que el que tiende á realizar todos nuestros 
actos, la satisfacción de nuestras múltiples necesidades. De 
aquí se deduce, que para fijar con precisión algunas de las 
materias que debemos inculcar en la instrucción que se de- 
be dar, es indispensable determinar primero las necesidades, 
cuya satisfacción debemos alcanzar. 

Estudiando cuidadosamente al niño y al hombre, fácil es 
observar que las necesidades á que están sujetos, forman dos 
grandes grupos: necesidades de conservación y necesidades 
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de progreso. Para el individuo, es mucho más importante la 
satisfacción de las primeras, que la de las segundas; esto nos 
obliga á inculcar primero los conocimientos que tienden á 
satisfacer aquellas y en seguida los que se proponen satisfa- 
cer estas. Sentado esto procurarémos determinar las necesi- , 
dades que constituyen el primer grupo. Sabido es, que la 
conservación individual requiere un conjunto complexo de 
actos, y como por otra parte, no podria dotarse al niño si- 
multáneamente de todo lo necesario para este fin, es riguro- 
samente indispensable clasificar los conocimientos que con 
este objeto deben darse, para prescribir el órden en que de- 
ben inculcarse. 

Estos conocimientos son de dns clases: unos que tienden 
de un modo inm.ediato y directo á la conservación; y otros 
que se proponen el mismo fin, de una manera mediata é in- 
directa. Es obvio comprender que son de mayor importancia 
los que forman el primer grupo, que los que constituyen el 
segundo; y en consecuencia deben inculcarse primero. Du- 
rante el principio de la vida del niño, es decir, en el trascur- 
so del tiempo comprendido entre la época del nacimiento y 
el instante en que deja el hogar para pisar por primera vez 
la escuela, |qué necesita el niño para su conservación'? Di- 
rigir bien sus pasos y evitar los males que pudieran compro- 
meter su tierna existencia. Y para eso, ¿qué medios necesi- 
ta, qué auxilios le bastan? Fundamentalmente estos dos: sus 
naturales instintos que lo alejan de lo desconocido y los asi- 
duos cuidados maternos, toda la solicitud del hogar. Para ese 
período esos medios bastan, pero ellos son propios de la casa 
y no de la escuela, por eso ésta en sus programas no los com- 
prende. 

Pero una vez satisfechas estas importantes necesidades, 
de órden inferior, el niño tiene otras necesidades, para cuya 
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satisfacción la escuela debe darle medios, y nosotros debe- 
mos señalar las condiciones higiénicas de esos medios. Es- 
tas necesidades son de alimentación, vestido, habitación, etc. 
¿Y cómo podrá el niño cumplirlas satisfactoriamente? Por 
medio del trabajo. Mas para que este sea suficientemente 
eficaz es preciso que la escuela dote al niño de conocimien- 
tos que sean adecuados para el efecto. 

Satisfechas estas necesidades por medio del trabajo, he- 
cho fructuoso con el auxifio de los conocimientos que indica- 
rémos después, fácil es observar que vienen otras necesida- 
des, que también debemos satisfacer. En efecto, el hombre, 
no solo se propone trabajar para llenar cumplidamente las 
necesidades señaladas, sino también debe procurarse medios 
para poder formar y mantener una familia, y estos medios 
también debe darlos la instrucción. A primera vista, estas 
necesidades serán satisfechas con solo aumentar el trabajo, 
pues es notorio que en esa relación se aumentará el pro- 
ducto, que de esta manera será suficiente para satisfacer, 
no solo las necesidades de uno, sino las de la familia. Esto 
en efecto, es verdad, pero solo parcialmente, porque si es in- 
concuso que el aumento de producto hace posible la man- 
tención de la familia, esto solo físicamente; pero la familia 
no tiene únicamente estas necesidades, sino que también 
tiene otras de carácter mental, tanto intelectuales, como mo- 
rales; y para estas no basta la multiplicación del producto 
del trabajo, sino que es absolutamente indispensable, una 
preparación especial en el jefe del hogar, porque si hay al- 
go difícil é importante, es la educación de la famiha. 

Otras necesidades que es tan forzoso como benéfico que 
cumpla satisfactoriamente, son las necesidades como ciuda- 
dano. Él, forma parte integrante de esa respetable corpora- 
ción que llamamos la patria; y como miembro de ella, tie- 



145 

ne valiosas necesidades de cumplir, cosa que no podrá rea- 
lizar si carece de los medios para ello. 

Por último, hay otras necesidades que pudi<^ramos lla- 
mar, como Spenser, del refinamiento de la vida, que consis- 
ten en el goce de la naturaleza, en disfrutar de la literatura 
y de las bellas artes en todas sus formas. Para caracterizar 
bien estas importantísimas necesidades, nos basta citar las 
siguientes palabras del eminente pensador, antes nombrado. 
"La existencia perderla la mitad de su encanto, sin la pin- 
tura, la escultura, la música, la poesía y las emociones que 

engendra la belleza de todo género Lejos de conceder 

poca importancia á la educación y el disfrute de estos goces, 
opinamos que en el porvenir ocupará en la vida humana ma- 
yor espacio que en la actualidad." ( JEducacion.) 

En suma, las necesidades que tiene que satisfacer el hom- 
bre, forman cuatro grupos: 19, necesidades que tienen por 
objeto directo la conservación: 29, necesidades que tienen 
indirectamente, el mismo objeto: 39, necesidades cuyo ob- 
jeto es la educación de la familia: 49, necesidades como ciu- 
dadano; y 59, necesidades de cultura estética. 

Señaladas las necesidades que se observan en los indi- 
viduos, veamos qué medios debe proporcionarles la escuela 
para que puedan satisfacerlas. 

Dijimos ya, y repetimos ahora, que para cumplir las ne- 
cesidades del primer grupo, bastan los cuidados de la fami- 
lia y los instintos peculiares al sér. 

En cuanto á las necesidades del segundo grupo, solo po- 
drán tener feliz éxito, haciendo intervenir estos dos factores: 
proveer al individuo de los preceptos higiénicos necesarios 
para la conservación de su salud, y proporcionarle medios 
de trabajo. De aquí se infiere que los preceptos higiénicos, 
deben forzosamente formar parte de los programas de ense- 
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ñanza. En cuanto á los medios de trabajo, debemos averi- 
guar cuáles son, para que su enseñanza sea también indispen- 
sable en la escuela. 

Si observamos con atención cuáles son los trabajos á que 
se dedica la parte activa de la sociedad para proporcionarse 
la subsistencia, fácil es advertir que unos se dedican á la 
agricultura, otros á la industria, otros al comercio, otros á 
los diversos ramos de ingeniería, otros á la medicina, á la 
farmacia, á la abogacía, á las artes mecánicas, etc. ; y si 
analizamos cuál es la base fundamental de todas estas ac- 
tividades, sencillo es convencerse plenamente, que la cons- 
tituye la ciencia. El éxito del agricultor, del ingeniero y del 
médico y del artesano, depende principalmente de los cono- 
cimientos científicos que tenga; y otro tanto puede decirse 
de todas las otras actividades. Luego siendo la ciencia, ba- 
se indispensable, es forzoso que sea enseñada en la escuela; 
¿pero hasta qué grado y con qué carácter? Ambas cosas es- 
tán determinadas por el carácter de la escuela primaria. En 
efecto, en esta enseñanza, no es el propósito formar abo- 
gados, ingenieros, comerciantes, etc.; sino dar los conoci- 
mientos fundamentales del todo indispensables, en nuestro 
estado social, así como aprovechar estos conocimientos para 
ejercitar las facultades de los educandos, y perfeccionarlas 
en consecuencia. De aquí se infiere que la ciencia no se da- 
rá en toda su extensión, ni de un modo profundo, sino que 
la escuela debe limitarse á dar nociones científicas y de carác- 
ter práctico. Segundo ramo que debe comprender la ense- 
ñanza primaria. Pero como aun con esta Hmitacion, son en 
gran número los conocimientos científicos indispensables, si 
nos propusiéramos que cada uno de estos educandos, los fue- 
ra conquistando uno á uno directamente, esto presentaría 
tantas dificultades como largo tiempo, cuya consideración nos 
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obliga á aprovecharnos, en su oportunidad, de un medio in- 
directo de carácter artificial, que disminuyendo el tiempo, 
facilite la acumulación; este medio no es otro, que el cono- 
cimiento de la lecüira. Tercer ramo, en el programa de la 
escuela primaria; y correlativa á la lectura, tenemos otra 
materia importantísima; la escritura, cuya necesidad se im- 
pone por razones análogas; y á que la consideremos como 
el cuarto ramo en el programa de que tratamos. Lo indis- 
pensable de estos dos ramos se justifica también, y princi- 
palmente por su utilidad en las necesidades prácticas. 

Unas de las propiedades reales de las cosas, son los fe- 
nómenos de la cantidad, y como es indispensable la valua- 
ción de esta para las transacciones y operaciones cotidianas, 
se necesita que la escuela inculque á los educandos la parte 
más elemental de la contabilidad, de la aritmética, y por esto 
esta materia constituye el 5? ramo de la enseñanza. 

A semejanza de la justificación formulada respecto de 
las materias antes señaladas, pudiéramos hacerlo con motivo 
del dibujo, geografía, historia patria, gramática, nociones de 
derecho, música, etc., etc.; materias que en el estado actual 
son fundamentales en la enseñanza primaria; pero si no las 
vamos á comprender en nuestro trabajo, es porque no siendo 
nuestro objeto indicar con toda precisión las materias que 
en rigor deben formar el programa de la escuela primaria, en 
la actualidad, nos limitamos á prescribir con toda claridad 
los preceptos higiénicos que deben observarse al inculcar 
aquellos conocimientos, señalar los preceptos de la Higiene 
con la mayor precisión posible respecto á la relación de al- 
gunos entre sí y en seguida formular otros preceptos, de ca- 
rácter general, relativos á las demás materias antes safiala- 
das, pero no relacionadas. 

Mas lo dicho se refiere principalmente á la parte intelec- 
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tual; y según lo prescrito por la 4?- Comisión en su primera 
proposición, la escuela debe poner los medios para perfeccio- 
nar también las facultades morales y las físicas: para conse- 
guir el de aquellas señalaremos la moral y el régimen disci- 
plinario, y para estas los ejercicios corporales de que después 
liablarémos. 

Así pues, el grupo de asignaturas que nos va á servir 
principalm.ente pora resolver la cuestión propuesta, está for- 
mado por lectura, escritura, aritmética, nociones científicas, 
higiene, moral y ejercicios corporales. 

Estos preliminares eran del todo indispensables, para 
procurar resolver lo mejor que podamos la cuestión propues- 
ta, es decir, señalar con precisión los preceptos higiénicos 
que deben observarse con todo rigor en los trabajos escolares. 

SEGUNDA PARTE. 



Dlsírilíwcioii diaria de los íra])ajos escolares, según las 
diferentes edades de los educandos. 

Una vez formulado el programa de las materias, cuya 
distribución diaria en la escuela debemos prescribir, natu- 
ral parece que desde luego intentáramos resolver tan impor- 
tante cuestión; pero si analizamos cuidadosamente la propo- 
sición que ahora estudiamos, como segunda parte de nuestro 
trabajo, fácil es comprender que en realidad envuelve dos 
problemas, porque aunque aparentemente pide la distribu- 
ción para una sola escuela, en realidad la pide para las divi- 
siones que de ella pueden efectuarse, supuesto que quiere se 
tenga en cuenta la edad de los educandos. 
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En tal concepto, y para proceder con órden, subdividi- 
rémos esta cuestión en dos, que sucesivamente trataremos 
en el órden en que las vamos á enunciar: 

19 Teniendo en cuenta la edad de los educandos, ¿qué 
división debe hacer la escuela primaria para llenar su co- 
metido? 

29 ¿Cuál debe ser la distribución diaria de los trabajos 
escolares en cada fracción? 

La 4^ Comisión demostró y dejó establecido que la en- 
señanza debe realizar este doble fin: educar é instruir, es de- 
cir, perfeccionar todas las facultades y además, inculcar cono- 
cimientos y el modo de aplicarlos en la vida práctica. 

Según este principio fundamental, queda la escuela di- 
vidida en dos: escuela educativa y escuela instructiva. La 
primera favorece el desarrollo armónico de todas las faculta- 
des, y es la preparación fundamental é indispensable de la se- 
gunda. En efecto, la instrucción será oportuna y enteramen- 
te eficaz, si previamente la cultura armónica ha preparado el 
terreno intelectual de los educandos; pero ¿á qué edad debe 
principiar este perfeccionamiento, cómo se ha de provocar y 
en qué época debe concluir! Tres cuestiones cuya solución 
es del todo indispensable, para contestar con probabilidad 
de éxito, la cuestión higiénica que se nos propuso. 

¿A qué edad debe principiar la educación de los niños? - 
Sin haber asignado con precisión la época fija de este prin- 
cipio, la 4'? Comisión ya resolvió el punto, al prescribir en 
la proposición 2'? que el ejercicio para los educandos no de- 
be ser prematuro. Partiendo de este principio y observando 
lo que pasa en la mayoría de los niños, podemos asignar la 
edad de cinco años, como la época en que deben principiar 
los ejercicios educativos. 

Fijado el primer punto, veamos el segundo: ¿En qué for- 
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ma deben practicarse estos ejercicios*? Estos tienen, que va- 
riar para cada facultad, supuesto que son diversos y el perfec- 
cionamiento solo se consigue ejercitando cada una, siguiendo 
los preceptos higicínicos. Así por ejemplo, los juegos, para 
favorecer el desarrollo corporal; la disciplina de las conse- 
cuencias, para fovorecer la práctica del bien; y ejercicios in- 
telectuales adecuados á cada una de las cinco facultades inte- 
lectuales, indicadas ya por la 4!^ Comisión. Estos ejercicios 
progresivamente aumentando, siempre variados, y al princi- 
piar más sostenidos en la parte física, que en la parte mental; 
y como ellos constituyen el intermedio, por decirlo así, fá- 
cil y agradable entre el hogar y la escuela propiamente dicha, 
deben durar dos años. Y esta solución al tercer punto es la 
indicación precisa de que, sin abandonar la educación, la ins- 
trucción debe principiar á la edad de siete años. Así pues, 
á esta edad debe principiarse la instrucción en la escuela. 

Con arreglo á estos principios, nos fijarémos primero en 
la escuela educativa, para indicar los preceptos higiénicos 
que deben satisfacer los trabajos verificados en ella. 

Las asignaturas de la escuela de que se trata serán: Do- 
nes de Froebel, Dibujo, >Empleo de los colores, Juegos ins- 
tructivos, y todo aquello que tienda á ejercitar todos los 
órganos de los sentidos, así como ejercicios físicos, com- 
j)rendiendo: juegos al aire libre, marcha militar, coros y por 
último, régimen disciplinario, según lo aprobado en la 4?- 
Comisión. 

Estas asignaturas deben darse en dos años escolares, 
yendo los niños á la escuela de 8 á 11 y media y de 3 y me- 
dia á 5 de la tarde y serán repartidos en vista de los precep- 
tos higiénicos, del modo siguiente: 
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PEIMER PERÍODO 

1. Dones. — 'Del 19 al 79 de los dones de Proebel, mo- 
delaje. 

2. Dibujo. — Copia del natural. 

3. Colores. — Iluminación de las estampas. 

4. Juegos. — De pelota, rueda, cuerda (para saltar), es- 
condite, canicas. Todos ellos bajo la dirección de un jefe 
nombrado de entre los alumnos, y que se cambiará diaria- 
mente. 

5. Coros. — Coros y pequeñas cancioncitas adecuadas. 

6. Narraciones. — Historietas ó cuentos morales, instruc- 
tivos y adecuados á la estación. 

SEGUNDO PERÍODO. 

1. Ejercicios educativos. — Práctica de tejidos adecuados, 
plegar ó doblar, entretejer, cortar y recortar, picar y dibujar. 

2. Dibujo. — Copia del natural. Aplicación de la sombra, 
ejercicios prácticos en forma de problema, de los elementos 
de dibujo lineal. 

3. Colores. — Iluminar estampas. Dar colores á los di- 
bujos sacados del natural. 

4. Juegos. — Los mismos que en el período anterior, pe- 
ro con mayor extensión. Balero, trompo, argollas, y otros 
que tengan como elementos algo de pesos, valores y medi- 
das legales, organizados como en el año anterior. 

5. Práctica de jardín. — Juegos en el jardin, ya libres, 
ya con la mira de suministrar conocimientos geográficos ele- 
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mentales, así como rudimentales del cultivo de las plantas. 
Coleccionar. 

6. Coros y cuentos. — Pequeños cuentos, ya instructivos, 
ya patrióticos. Narraciones en forma de cuentos, cuyo objeto 
sea poner en actividad la inteligencia, dejar máximas á la 
memoria, y recrear agradablemente el corazón. 

Designadas las asignaturas que deben darse en esta es- 
cuela, así como señalado el tiempo durante el cual se han de 
impartir, falta solo justificarlas, según el fin que nos propo- 
nemos, así como indicar el tiempo de cada ejercicio y el ór- 
den en que estos deben colocarse, para poder satisfacer la 
pregunta que se nos hizo en la cuestión propuesta, es decir, 
preceptuar las reglas higiénicas en esta parte de la enseñan- 
za, estando aprobado ya, que la escuela tenga todas las con- 
diciones higiénicas, y un jardin amplio. 

Sentado esto, ¿qué fin nos guia en esta escuela? perfec- 
cionar en la mejor forma todas las facultades de los niños, 
y que las asignaturas que para este objeto nos sirvan, dejen 
en la inteligencia de los educandos una instrucción, que aun- 
que pequeña, es en cambio muy sólida. 

No debe olvidarse que en esta escuela, el niño debe ob- 
servar antes de ser enseñado; que por la contemplación de 
la naturaleza, debe personalmente adquirir experiencia, an- 
tes de aprender la de los otros, y debe dejársele que haga y 
que intervenga lo más posible. 

Recorriendo las asignaturas, fácil es convencerse que ellas 
son el poderoso medio de poner en actividad todas las facul- 
tades de los educandos y perfeccionarlas en consecuencia. 

Teniendo en cuenta que los niños están en el período de 
su desarrollo, y no olvidando que son esencialmente volu- 
bles, fácil es preceptuar, como duración média de sus ejer- 
cicios, en el primer período 15 minutos y 25 en el segundo. 
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iSn. cuanto á la distribución, de los trabajos no lo harémos 
minuciosamente bora por hora, tanto porque para realizar el 
fin propuesto, se pueden hacer muchas combinaciones, como 
porque no es absolutamente necesario para establecer los pre- 
ceptos higiénicos que se nos piden. 

Así pues, prescribimos esta distribución: 

PRIMER AÑO. 

3^ j 4?- semanas de Enero. — Primer don de Froebel (pe- 
lota). Copiar los objetos más comunes. Iluminar estampas 
de objetos conocidos. Juegos en el jardin acompañados con • 
coros con motivo de la estación, hablar del frió, de la niebla 
y del modo de evitar sus efectos. 

Todo Febrero. — Segundo don (esfera, cubo, cilindro). 
Dibujo y colores, lo mismo que en Enero. Juegos variados 
y coros adecuados. Continuar la plática del frió y cuentos 
instructivos. 

Todo Marzo. — Tercer don (caja de ocho cubos), 1^ y 2^ 
semanas, copia de objetos usuales; 3?^, combinaciones artís- 
ticas; 4?', combinaciones matemáticas. Dibujo, copia de ob- 
jetos ménos conocidos. Iluminación de estampas de estos 
objetos. Juegos, ejercicios de marcha y coros. Historietas 
morales. Hablar del esplendor de la naturaleza, de sus flo- 
res, sus frutos, de los pájaros, sus nidos y la utilidad que dan, 

Todo Abril. — Cuarto don (caja de ocho ladrillos). Dibu- 
jo y colores lo mismo que en Marzo. Juegos, marcha militar 
y coros variados. Cuentos, continuar lo relativo á la estación 
(Flores, etc.) 

Todo Mayo. — Quinto don (cubo dividido en 27 peque- 
ños cubos), copia de grupo de objetos. Iluminación corres- 

20 
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poncliente. Juegos y coros. Principiarlas colecciones. Cuen- 
tos instructivos y continuar lo de la estación (Frutos, nidos, 
etc.) 

Todo Junio y Julio. — Sexto don (cubo en 27 ladrillos), 
dibujo y colores, lo mismo que en Marzo. Juegos y coros. 
Pláticas acerca de los frutos de estío, legumbres, insectos, 
mariposas, abejas, cereales, nubes, lluvias, meteoros. 

Todo Agosto. — Sétimo don (tablitas, palitos, superficies, 
líneas), dibujo y colores, fundamentalmente como en Julio, 
variando los detalles. Juegos y coros. Continuación de las 
pláticas anteriores. 

Todo Setiembre. — Ejercicios de modelaje, dibujo, colo- 
res, coros, juegos y cuentos. 

1^ y 2^ semanas de Octubre. — Ejercicios variados, com- 
binaciones atractivas; pero con más disciplina, acerca de lo 
del año. Cuidando durante lodo el período, que los niños 
usen bien las palabras y las pronuncien correctamente. 

SEGUNDO AÑO. 

3^ y semanas de Enero y 1^ de Febrero. — Quinto don 
de Froebel, dividido de este modo: 1^ semana, formar ob- 
jetos semejantes á los usuales. 2^, artísticos, y 3'?, matemáti- 
cos. (El 1? cultiva la imaginación industrial; el 2? la esté- 
tica y 39 ambas y el raciocinio). Copia de objetos vistos en 
el local de la escuela. Empleo de colores para estampas. Jue- 
gos reglamentados, bajo un jefe. Coros patrióticos y recrea- 
tivos. Formar colecciones de flores, hojas y granos, acom- 
pañando esto de pláticas adecuadas. 

2'?, 3í y 4^ semanas de Febrero. 1^ y 2^ de Marzo. — Sex- 
to don de Froebel (ejercicios como en los anteriores). Prác- 
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tica de algunos tejidos, plegar y doblar, haciendo figuritas 
de papel ú otros objetos susceptibles de esto. Copia de pai- 
saje, iluminaciones, juegos y coros, como anteriormente. 

3f y 4?- semanas de Marzo. 1?, 2? y 3? de Abril — Ejerci- 
cios con los sólidos regulares, prescribiendo que sean dibu- 
jados en el pizarrón; y de tal manera graduados estos en- 
tretenimientos, que sucesivamente vayan los niños del cono- 
cimiento del sólido á la superficie, de esta á la línea, y de 
esta á la concepción racional del punto. Sirviéndose después 
de los sólidos, detablitas, palitos, etc. Enlazar y entretejer, 
cortar y recortar ya sea papel, ya palitos, popotes, etc. 

Cantos combinados con juegos gimnásticos. En los co- 
ros se cuidará de que las palabras sean comprendidas, bien 
pronunciadas y con la entonación propia. 

Coleccionar plantas completas, pequeños animales, obje- 
tos minerales. 

4^ semana de Atril 1^, 2^, 3^ y 4^ semanas de Hayo. — 
Comparación de los objetos que los niños usen. Copiarlos, 
ya sea en totalidad, ya señalando sus líneas principales. Co- 
pia de objetos geométricos. Juegos acompañados con coros. 
Práctica en el cultivo del jardin. Cuentos adecuados. 

Jimio y Julio. — Pequeñas conversaciones acerca de los 
útiles qu3 los niños vean en el jardin, en la casa paterna y en 
su cuerpo. Dibujo del natural, paisaje, ornato y lineal. Em- 
pleo de los colores, aplicándolos á las estampas y á lo dibu- 
jado. Juegos al aire libre. Coros. Historietas morales, cuen- 
tos instructivos. 

Todo Agosto. 1^ y 2?- semanas de Setiembre. — Conversa- 
ciones acerca de los animales domésticos que los niños vean, 
con motivo de los vestidos que usen, y de la utilidad que pres- 
tan los minerales. Presentar estampas que representen di- 
versos asuntos, explicarlos á los niños é interrogarles. Darles 
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asunto para el dibujo, así como para el empleo de los colores. 
Juegos. Coros y cuentos. 

3^ y 4^ semanas de Setiembre. 1^ ?/ 2'? de Ockihre. — Des- 
cripción de los objetos más conocidos del niño, dibujo de los 
sólidos, terminando por hacer que el niño se fije en el nú- 
mero. Durante estos ejercicios, hacer que el niño copie las 
palabras que representan los objetos que tiene; pero siempre 
de un modo accesorio. Recortar cartones que tienen pintados 
en fracciones, objetos, que el niño formará; principiando por 
los estáticos y terminando por los dinámicos. Exploraciones 
escolares y pláticas adecuadas. Juegos y ejercicios militares. 

Tal es la distribución general de las asignaturas, que á 
nuestro juicio debe hacerse, pues no debe perderse de vis- 
ta ni un solo instante, que nuestro objeto principal en esta 
escuela, es la educación ó sea el perfeccionamiento de todas 
las facultades del niño. Para lo cual se necesita colocar á los 
educandos en un medio higiénico, formándoles una atmósfera 
de goces y contento, por decirlo así, y en ella disponer los 
elementos que puedan favorecer el ejercicio de todas las fa- 
cultades para tener todos estos consecuentes: que el niño dis- 
frute de salud, que sus sentidos perciban, que su espíritu con- ^ 
traiga el hábito de observar, que el educando se acostumbre 
á expresar con exactitud sus pensamientos, que se habitúe 
al órden, á la disciplina, á la actividad y al trabajo. 

Mas á esas asignaturas y á su distribución total, debemos 
añadir unos breves consejos higi(ínicos. 

En ningún ejercicio, deben llegar los niños al cansancio. 
Estas asignaturas deben alternarse siempre. Para los ejer- 
cicios de dibujo, se debe procurar siempre la mejor luz; y 
proscribirse las pinturas que tengan materias tóxicas. 

Tal es la opinión de la Comisión quinta, y ojalá que esta 
escuela, puesta en práctica, pueda lograr lo que decía Hum- 
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beeck ''hacer del discípulo un sér inteligente y activo, 

preparado para la vida individual y para la vida social, capaz 
de continuar por sí mismo, la obra de su propio perfeccio- 
namiento." 

Por iiltimo, falta todavía resolver otra cuestión para con- 
testar la pregunta que se nos hizo. En efecto, no basta ha- 
ber indicado un programa y señalado la época en que debe 
principiar el aprendizaje, sino que es indispensable determi- 
nar el tiempo que ha de durar esa enseñanza, para que se 
pueda durante él, hacer la distribución diaria de los trabajos 
escolares. 

La experiencia pedagógica enseña que, con el método ya 
sancionado por la 4'.'- Comisión, aquellas materias pueden en- 
señarse en el período de tres años escolares, es decir, en tres 
períodos iguales, que comenzando en la segunda semana de 
Enero, terminen en la primera quincena de Octubre. 

Las materias dichas, repartidas corno, sigue: 

PRIMER PERÍODO. 

1. Educación de los sentidos. — Ejercicios variados de des- 
cripción de los objetos más conocidos comparando unos con 
otros, haciendo que los niños aprecien las diferencias y se- 
mejanzas. Se suscitará la atención de los educandos y se dará 
principio á su instrucción, señalando la utilidad de los obje- 
tos descritos. 

2. Lectura. — Enseñanza simultánea de lectura y escritu- 
ra, por medio de palabras normales y usando en la escritura 
caracteres de imprenta. 

3. Aritmética. — Enseñanza de las propiedades numéri- 
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cas de los objetos (suma, resta, multiplicación y división), 
con un pequeño número de objetos. Estos ejercicios serán 
siempre en forma de problema y jamas en el de teorema. 
Conocimiento práctico de las medidas legales. 

4. Higiene. — Nociones elementales, deducidas de los he- 
chos prácticos relativos, comprensibles al niño. 

5. Ejercicios musculares. — Juegos al aire libre. Canto 
coral. 

6. Moral práctica y régimen disciplinario. 

SEGUNDO PEElODO. 

1. Educación de los sentidos. — Continuación de los ejer- 
cicios anteriores, procurando además se fije el niño en el orí- 
gen de los objetos para que establezca la diferencia, entre 
las cosas naturales y los productos de las artes y la industria. 
Con este motivo, se les darán nociones de esta y de aquellas. 

2. Lectura. — Lectura de trozos impresos. Exposición 
completa de los trozos leidos en clases. Descripción escrita 
de lo que hubieren observado en paseos anteriores ó en las 
ocupaciones diarias. Nociones fundamentales del lenguaje. 

3. Caligrafía. — Enseñanza de los caractéres de letra más 
usada, procurando que la escritura se haga pronto, sea gran- 
de y clara. 

4. Aritmética. — Conocimiento del cero (por medio de 
objetos). Enseñanza del sistema de numeración. Ejercicios 
de agregación y de desagregación con número de objetos ca- 
da vez mayores y siempre en forma de problemas concretos. 
Enseñanza de los decimales. 

5. Higiene. — Continuación de los estudios prácticos an- 
teriores y principio del estudio de la cartilla higiénica. 
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6. Ejercicios musculares. — Juegos al aire libre. Paseos 
en el campo. Canto coral. Gimnasia de salón. 

7. Moral práctica, principio de la parte teórica. Régimen 
disciplinario. 

TEECEK PERÍODO. 

1. Educación de los sentidos. — Repaso de lo anterior. Es- 
tudio de los usos más comunes y más útiles aplicaciones de 
los objetos. Estudio completo de los sólidos regulares. Re- 
solución gráfica de los problemas geométricos. Lecciones de 
cosas. 

2. Español. — Ejercicios de lectura y recitación. Nocio- 
nes del lenguaje. Dictado, correspondencia epistolar. Docu- 
mentación. Ortografía práctica. 

3. Aritmética. — Enseñanza de las fracciones comunes, 
proporciones y sus aplicaciones. Estudio de las medidas le- 
gales. 

4. Caligrafía. — Ejercicios en la forma señalada en el pe- 
ríodo anterior. 

5. Higiene. — Enseñanza completa de la cartilla higié- 
nica. 

6. Ejercicios musculares. — Juegos al aire libre. Paseos 
en el campo. Canto coral. Cinmasia en aparatos, suprimien- 
do el acrobatismo. 

7. Moral práctica y conocimiento completo de los pre- 
ceptos adecuados, deducidos de los principios relativos. 

Señaladas las materias, prescrito, al designarlas, el pro- 
cedimiento y el método que deben observarse al inculcar, 
indicado el tiempo total en que deben enseñarse, falta solo 
resolver dos puntos para concluir la respuesta al problema 
higiénico que se nos formuló. 
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El primer punto se refiere al número de horas (y su de- 
signación) que los niños deban permanecer en la escuela; y 
el segundo, el tiempo que ha de durar cada lección y el ór- 
den en que estas han de darse. 

La práctica ha resuelto el primer punto, de dos modos 
diversos. En muchos países, y en la mayor parte de las escue- 
las de nuestra patria, se observa este régimen: los niños van 
dos veces á la escuela, una en la mañana, entrando á las ocho 
y saliendo á las doce; y otra en la tarde entrando á las dos y 
media ó tres y saUendo á las cinco. En algunas partes y en 
algunas escuelas de la Repúbhca, los niños van una sola vez 
á la escuela, entran á las ocho de la mañana y salen á las 
dos de la tarde. 

Señalados los dos modos de tratar en la práctica, tan ira- 
portante materia, debemos averiguar higiénica y pedagógi- 
camente cuál conviene más, y decidirnos en consecuencia. 
Formulada así la cuestión, si intentáramos resolverla en abs- 
tracto, seria un asunto tan largo, como en realidad difícil pre- 
ver por cuál seria preciso decidirse; pero si abandonamos el 
punto de vista especulativo, y tratamos de resolver la cues- 
tión para nuestra escuela, en las circunstancias actuales, y 
teniendo en cuenta de un modo especial la higiene, tendre- 
mos que optar por la primera forma. 

En efecto, las escuelas que han adoptado las horas cor- 
ridas, se han visto obHgadas á limitar un poco el tiempo total 
de la enseñanza diaria y á dar á los niños un poco de alimento. 
Entre nosotros lo primero no es prudente, y lo segundo no es, 
en general, realizable. En nuestras circunstancias, no sien- 
do obligatoria la enseñanza, se observa, que muchos padres 
no envian á los niños á la escuela y los que los envian, lo ha- 
cen durante un tiempo que siempre es pequeño, porque de- 
sean, cuanto antes, utiHzar los servicios de estos pequeños. 
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Estas consideraciones nos obligan á preceptuar; que el tiem- 
po que diariamente se dedique á los trabajos escolares, sea 
el mayor que permita la higiene. En cuanto al otro punto, 
los obstáculos prácticos que presenta, son, hasta cierto pun- 
to, insuperables. La mayor parte de los niños que van á las 
escuelas públicas, se alimentan mal, á causa de la escasez de 
sus padres; y estos niños, unos mal desayunados y sin este 
cortó alimento' otros, ¿podrán aguantar bastas las .dos de la 
tarde! indudablemente no; y esta circunstancia acarrearía 
males sin cuento para la organización del niño. Pero como 
pudiera decirse, que llevando á la escuela un pequeño refri- 
gerio, seria posible su permanencia en ella hasta la hora se- 
ñalada, sin inconveniente, replicaremos: en primer lugar, es 
difícil que los niños lleven esos pequeños alimentos, por la 
escasez ya señalada; y en segundo lugar, si los llevan y ellos 
eran los depositatios, probablemente no los tomaban á las on- 
ce, sino antes. Y como es un hecho, que si ios niños no llenan 
cumplidamente estas exigencias, pecan contra la higiene, ar- 
te tan importante nos obliga á desechar para nosotros este 
medio: así pues, admitimos la primera forma de esta mane- 
ra: que los niños, en la mañana entren á las ocho y salgan á 
las doce; y en la tarde, entren á las tres y salgan á las cinco. 

Adoptamos esta solución porque es la más oportuna y ade- 
cuada en las circustancias actuales, y por eso preceptuamos 
para ella; pei*o es indudable que en un porvenir, no muy le- 
jano, se realizará lo que en estos instantes es para nosotros 
un ideal deseadísimo, el cual consiste en dividir la escuela 
en dos partes: una, en la escuela propiamente dicha y otra 
el taller; y los niños concurrirán, en la mañana á la prime- 
ra, y en la tarde al taller. Lo cual aconsejamos. 

Veamos el segundo punto, es decir, el tiempo que ha 
de durar cada lección y el órden en que deben darse. 

21 



íes 

Antes de resolver esta valiosa cuestión, haremos una ad- 
vertencia importante. Aunque dividimos la escuela en edu- 
cativa é instructiva, no quiere decir esto, que la primera solo 
tenga por propósito y resultado, perfeccionar las facultades, 
y la segunda dar conocimientos que aplicar en la vida prác- 
tica. No, tanto una como otra, son educativa é instructiva; 
pero en la primera es fundamental y resalta más el carácter 
educativo, y de ahí su denominación. Hacemos esta aclara- 
ción para que sea mejor comprendido el pensamiento; pero 
es notorio que está bien claro, en la exposición que hicimos 
de las materias que deben formar el progrema de la escuela 
instructiva; allí preceptuamos la enseñanza científica, en una 
forma esencialmente educativa, y esto en los tres períodos. 

Siendo tres los períodos de. la enseñanza, que hemos juz- 
gado conveniente considerar, para resolver la cuestión pro- 
puesta, y siendo estos períodos sucesivos, claro es que del 
primero al tercero, tendremos niños de míanos á más instrui- 
dos, así como de mayor 4 menor edad; lo que hace decir, 
desde luego esto: que estando las facultades de los educan- 
dos que asisten al primer período, m^nos desarrolladas que 
las de los siguientes, claro es que higiénicamente y para ob- 
tener buenos resultados pedagógicos, es preciso que ejerciten 
durante ménos tiempo sus facultades; por lo cual prescribi- 
mos, como término medio de la duración de sus lecciones, 
veinte minutos, pudiendo algunas clases, que indicaremos 
después, durar ménos y otras más. 

Los que cursan las materias contenidas en el segundo 
período, al tener más edad, y por tanto mayor desarrollo que 
al cursar el primero, están más educados y cuentan con ele- 
mentos instructivos que les son favorables para la consecu- 
ción de sus estudios; por eso á las lecciones de estos, les 
asignamos, como término medio, treinta y cinco minutos, 
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pudiendo variar un poco, en más y en m^nos, como veremos 
en seguida. 

Por último, las lecciones para los del tercer período, de- 
ben durar, por tí^rmino medio, cincuenta minutos, pudiendo 
durar más tiempo, las que señalaremos después. 

En cuanto al órden en que deben colocarse las materias, 
no es rigurosamente fijo, porque varias combinaciones pue- 
den satisfacer los preceptos higiénico -pedag<5gicos, en con- 
secuencia, indicarémos cuáles son estos, en seguida daré- 
mos la justificación del que proponemos. 

Siendo doble el propósito de la enseñanza, teniendo por 
objeto la escuela, que los alumnos, á una educación conve- 
niente, unan una instrucción suficiente, y debiendo cuidar 
la higiene, de que no se perjudique el niño, debemos tener 
presentes todas estas circunstancias, para preceptuar con 
mayor acierto. |,En qué órden deben colocarse las materias 
para educar mejor? Si cada una de las materias de la ense- 
ñanza, pusiera individualmente en actividad á cada una de 
las facultades de los educandos, claro es que el órden seria 
gerárquico y sucesivo, ya para poner en actividad á todas las 
facultades, como para repartir equitativamente el ejercicio; 
pero como esto no es así, y mucho ménos en el método pres- 
crito por la 4z^ Comisión, el cual aconseja que se procure 
poner en actividad el mayor número de facultades en cada 
materia, claro es que no podemos contar con materias espe- 
ciales para cada facultad; pero si esto es cierto, no es ménos 
verdadero, que hay materias que de preferencia ponen en ac- 
tividad á las facultades físicas, á las intelectuales ó á las mo- 
rales; y aun materias que en el mismo grupo se dirigen á ta- 
les ó cuales facultades. Así, pues, lo que se necesita primero 
es que las materias, en su totalidad, se coloquen de tal modo, 
que hagan que las facultades de los educandos, entren suce- 
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:sivamente en actividad; y luego de los grupos así divididos, 
tener el mismo cuidado, respecto de las facultades conside- 
radas individualmente, eti cada una de las tres porciones. Es- 
to aconseja la higiene y sanciona la experiencia pedagógica. 

Según esto, y teniendo en cuenta que los niños son cu- 
riosos, gustan del movimiento corporal y les place interve- 
nir, prescribimos lo siguiente: 

Para el primer período, en la mañana de oclio á doce, la 
distribución de lo^ trabajos escolares será la siguiente: 
1^ Educación de los sentidos. , 1 1 . 25 minutos. 
2^ Lectura (en forma dicha), escritura. 50 ' . . , 
3?- Coros y ejecicios de marcha militar. 25 ",, 

4^ Aritmética 30 

5^ Juegos al aire libre .......... 30 ,, 

6^ Higiene - - 15 „ 

7^ Moral.:V:^?n!::^^^^^ 15 ',, 

Se principiará por ejercicios, cuyo carácter es principal- 
mente educaeionaJ, tanto' porque la perfectibilidad intelec- 
¡tual debe anteponerse á la acumulación instructiva, cuanto 
porquelaforma de estos ejercicios es la más coneretay la más 
semejante á la actividad espontánea del niño, y por lo mis- 
mo, la que . más despierta, su atención, le causa placer y es- 
timula su aplicación. Además, esto es perfectamente higié- 
nico, porque poniéndose en actividad la mayor parte, si no 
todas las facultades-, se garantiza su saludable ejercicio, sin 
comprometer la salud de ninguna de ellas, puesto que no 
puede haber exceso especial. 

... .-La lectura y la escritura, debiendo enseñarse simultaneá- 
, mente,, vienen bien como consecuencia de los ejercicios an- 
teriores, !\E|S .decir, llegar al conocimiento de loe signos de 
aquellos, objetoS;X|ttQ;y a eowDcen y cuya utilidad es raani 
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fiesta, esto al mismo tiempo de ser educativo para el niño, 
es muy eficaz para su instruccion. j,Y qué facultad intelec- 
tual cultivan con cierta preferencia estas dos materias! In- 
dudablemente la memoria; y por eso ponemos como tercer ra- 
mo, ejercicios de carácter físico y esencialmente agradables. 

Sigue la aritmética que siendo trabajo intelectual, ante- 
penúltimo según lo dicho antes, debe ser seguido por ejer- 
cicios musculares; por ese motivo, colocamos los juegos en 
quinto lugar. Y como en ellos los niños pueden cometer 
desaciertos para su salud y actos perjudiciales, es conve- 
niente deducir de estos hechos, ya observaciones higiénicas, 
ya advertencias morales, con lo que deben terminar los tra- 
bajos escolares de la mañana. 

El carácter de las operaciones aritméticas, nos obliga, 
para que estas sean fructuosas, á prolongar un poco el tiem- 
po medio asignado á las materias de este grupo. Viniendo 
los juegos en seguida de ejercicios de carácter mental, con- 
veniente, para restablecer el equilibrio higiénico, por decirlo 
así, hacerlos durar un poco más. En cambio, siendo lo re- 
lativo á higiene y moral, enseñanza de carácter práctico y 
deducida principalmente de los actos cometidos por los ni- 
ños, claro es que el tiempo empleado en ella, debe ser me- 
nor, quedando restablecida la duración en el antepenúltimo 
ejercicio, que por su carácter hace que los niños estén muy 
contentos en la escuela, lo mismo que la primera materia, 
hace que los niños principien el estudio escolar con interés 
y curiosidad. 

Para el primer período, en la tarde de tres á cinco, la 
distribución será esta: 

1? Educación de los sentidos. ........ 26 minutos. 

2^ Juegos al aire libre 30 „ 
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3^ Aritmética 30 minutos. 

4? Lectura y escritura 30 

Que se justifican con análogas razones á las expuestas. 

Para el segundo período, en la mañana de ocho á doce, 
la distribución de los trabajos escolares, será la siguiente: 

1^ Nociones científicas 25 minutos. 

2^ Lectura 35 „ 

3? Caligrafía 30 „ 

4^ Juegos y gimnasia de salón 35 ,, 

5? Aritmética 35 

6^ Coros y juegos, marcha militar 35 „ 

7^ Higiene 20 „ 

8^ Moral 15 „ 

Para en la tarde de tres á cinco: 

1^ Nociones científicas 25 minutos. 

2^ Aritmética 35 „ 

3? Coros y marcha 35 ,, 

4^ Nociones del lenguaje. 25 ,, 

Distribución de los trabajos escolares, de ocho á doce de 
la mañana, en el tercer período: 

1?- Lecciones de cosas 45 minutos. 

2'?- Nociones del lenguaje 60 ,, 

3^ Gimnasia en aparatos, y coros 45 ,, 

4?- Aritmética 15 „ 

5^ Caligrafía 20 „ 

Distribución de los trabajos escolares, de tres á cinco de 
la tarde: 

1?- Lecciones de cosas 25 minutos. 

2?- Aritmética 30 „ 

3^ Coros y juegos 30 „ 
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4? Moral. 15 minutos. 

5^ Higiene 20 „ 

Tal es la distribución diaria de los trabajos escolares, que 
debe hacerse con arreglo á los preceptos de la higiene, en 
las materias que hemos elegido para preceptuar en la escue- 
la primaria. 

Formularemos ahora, algunas reglas higiénicas relativa- 
mente á las otras materias, que con frecuencia forman par- 
te de los programas de dicha escuela. 

De estas materias señalamos, dibujo, geografía, historia, 
gramática, derecho constitucional, música é idiomas. 

Teniendo en cuenta los preceptos de la higiene, y para 
no perjudicar por exceso de trabajo las facultades de los ni- 
ños, indicamos como tiempo que habia de durar la enseñanza 
de las materias señaladas, tres años. Pues bien, fácil es de- 
ducir, que si se aumenta el número de materias que deben 
enseñarse, para observar las reglas higiénicas, es indispen- 
sable aumentar el tiempo de la enseñanza. Y este aumento 
será proporcional á la cantidad y calidad de las materias 
añadidas. 

Hecha esta indicación fundamental, examinaremos la ca- 
lidad de las materias citadas, esto es, su carácter ya educa- 
tivo, ya instructivo. 

El dibujo es una materia enteramente adecuada para el 
cultivo intelectual; y la prueba irrecusable de este hecho la 
tenemos en el placer que causa su enseñanza á los educan- 
dos. En cuanto á su carácter instrucctivo, es tan notorio, que 
basta arrojar una rápida mirada á las artes, para convencer- 
se plenamente de su necesidad fundamental. En vista de es- 
to, el tiempo que debe consagrarse en el dia, para su ense- 
ñanza, será el de cuarenta y cinco minutos, y el órden en que 
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se ha de colocar, será uno de estos: en la mañana precedien- 
do ó siguiendo á ejercicios de carácter físico, ó bien en la 
tarde al principio de los trabajos. 

La geografía, en la escuela primaria, revisté dos formas 
para su enseñanza, perfectamente sancionadas por la peda- 
gogía, y que la higiene debe tener presentes para indicar los 
preceptos de su aprendizaje. 

La primera parte, está constituida por las nociones pri- 
marias y fundamentales de la enseñanza geográfica, su carác- 
ter es eminentemente educativo, su estudio, por lo tanto, de-' 
be ser en forma concreta y descriptiva. Esto nos hace acon- 
sejar que el tiempo ó la duración de su enseñanza, debe ser 
de veinte, treinta y cinco ó cincuenta minutos, según en el 
período que se quiera colocar. En cuanto á su sitio debe co- 
locarse, ya en la mañana, ya en la tarde, en las primeras ho- 
ras de la enseñanza, observando los preceptos ya indicados 
para la alternación. 

La segunda parte, para cuya enseilanza se sigue el mé- 
todo representativo, es principalmente instruccti va, por con- 
siguiente se dirige á la inteligencia y en ella de preferencia 
á la memoria; por lo cual, prescribimos, que la duración dé 
su enseñanza, sea relativa al período en que se ha de dar; que 
se ponga en la mañana en el grupo de las matarias, cuyo ob- 
jeto es la cultura intelectual y en estos siguiendo ó precedien- 
do á aquellos que de preferencia, ejercitan el raciocinio. 

Cosa semejante á lo dicho para la geografía, pudiéramos 
preceptuar para la historia, con solo dos observaciones: en 
primer lugar, que su primera sección es ménos educativa, 
que la correspondiente de geografía y la segunda un poco más 
difícil, que su correlativa; y en segundo lugar, que para ser 
más fructuosa debe darse inmediatamente después de la lec- 
ción de geografía. 
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En cuanto á las nociones de derecho constitucional, te- 
niendo el carácter francamente instructivo, y derivándose su 
parte preceptiva, de las instituciones que nos rigen, para no 
hacer su estudio tan nemónico, sino dar una gran interven- 
ción al raciocinio, debemos darlos, como una derivación de 
nuestra historia; y además, aun cuando su enseñanza, en la 
semana, sea ménos frecuente que la de la historia patria, de- 
be ir en consecuencia de esta, y debe ser seguida de ejerci- 
cios de carácter físico. 

El estudio de la gramática, en la escuela que se dé, se 
retardará lo más posible, porque es sumamente abstracto. 
Teóricamente está justificado este consejo, porque la abs- 
tracción, es la última evolución de la inteligencia, en tal con- 
cepto, las materias en que dicha facultad intervenga, deben 
darse lo más tarde posible, para que el ejercicio de dicha fa- 
cultad sea hecho en buenas condiciones, lo que tiene dos re- 
sultados importantísimos, uno higiénico y otro pedagógico: 
el primero que no se perjudica á la salud, y el segundo que 
se aprende más, mejor y con mayor fruto. La práctica san- 
ciona también este consejo, pues fácil es observar que el es- 
tudio de la gramática, es difícil para los niños. Por otra parte, 
el niño á cierta edad tiene conocimientos empíricoa de gra- 
mática, más de lo que se cree, puesto que ya conoce las leyes 
del lenguaje. En cuanto al tiempo y la oportunidad gerárquica 
de su enseñanza, se determinará por medio de los preceptos 
formulados ya. 

El estudio teórico de la música, seguirá al estudio prác- 
tico de los ejercicios correspondientes y su duración,, aun- 
que menor que la de estos, será proporcional á la de ellos. 

En cuanto á ios idiomas, siendo su carácter esencialmen- 
te instructivo, para tener mejores resultados, y que el exceso 
de actividad, de las facultades intelectuales, y de estas, la 
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memoria, no perjudique la salud, deben darse en la forma 
en que se aprende el lenguaje materno, y siempre después 
de ejercicios educativos, cuyos objetos ó fenómenos se de- 
nominen primero en el idioma que trata de darse. 

Tales son los preceptos higiénicos que deben observarse 
en la distribución diaria de los trabajos escolares. 

TERCERA PARTE. 



¿Qué ejercicios musculares delbeii practicarse para el 
desarrollo corporal? 

Es de tan vital importancia esta cuestión, tanto juzgada 
en general, como vista relativamente á nuestra patria, á lo 
que se refiere á la escuela, que con razón ha sido formulada 
con cierta especialidad y precisión por el Consejo de Salu- 
bridad. 

En efecto, la resolución de esta cuestión, los preceptos 
que sancione é indique el Congreso, como debiendo obser- 
varse en la escuela, tendrán de un modo inconcuso trascen- 
dentales resultados para nuestra raza, y en consecuencia para 
el porvenir de la patria. 

Toda perfectibilidad moral é intelectual se funda nece- 
sariamente en el conveniente desarrollo físico; y quien olvi- 
da este principio no llegará nunca á resolver completamente 
el importantísimo problema de la enseñanza. 

Con esta convicción y animada de los mejores deseos, 
respecto á la niñez, la 5? Comisión se propone tratar este 
magno asunto, lo mejor que le. sea posible, pero al mismo 
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tiempo ruega encarecidamente á los ilustrados miembros de 
este Congreso, den su valioso contingente para concluir obra 
tan importante. 

Los ejercicios musculares los podemos dividir, en dos 
grandes grupos: 1?, los que se proponen desarrollar todo ó 
la mayor parte- del sistema muscular; y 2?, aquellos que se 
dirigen con especialidad á una parte del sistema. 

Los medios con que habitualmente se realiza lo primero, 
se reducen á dos: los juegos al aire libre y los ejercicios gim- 
násticos. 

Analizaremos ambos medios para determinar su valor y 
prescribir, en consecuencia, el tiempo oportuno para hacer 
uso de cada uno de ellos. 

De estos dos medios generales que se tienen para provo- 
car el desarrollo muscular, los juegos y la gimnasia, el prime- 
ro es superior al. segundo tanto en cantidad como en calidad. 

En efecto, los ejercicios gimnásticos son metódicos y en 
consecuencia ménos variados que los causados por los juegos, 
y por tanto, no determinan igual actividad en todas las par- 
tes del cuerpo, de donde resulta que recayendo el ejercicio 
en determinadas porciones del sistema muscular, fatiga más 
pronto y si se repite constantemente, desarrolla de un modo 
desproporcionado, lo que constituye un defecto grave. Lo que 
hace ver la inferioridad de la gimnasia en cantidad. Además, 
estos ejercicios sistematizados, son mucho mdnos saludables, 
porque no van acompañados de placer, y es sabido que todo 
estímulo intelectual agradable vigoriza altamente. Y esto for- 
ma su inferioridad en calidad. De donde se infiere, que co- 
ma ejercicios de carácter general, debemos preferir los de- 
terminados por los juegos al aire libre. 

En cuanto á los ejercicios, cuyo objeto es realizar el fin 
señalado en el segundo grupo, lo pueden alcanzar, solo acti- 
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vidades musculares sistematizadas. Aquí, siendo el propósito 
especial y bien determinado, no podrá conseguirse con los 
juegos, sino que es de todo punto indispensable, la prescrip- 
ción sistematizada. 

Entre estos, podramos señalar los ejercicios de la mar- 
cha, los del aparato respiratorio ó sea el canto, la equitación, 
la natación y la esgrima. 

Es absolutamente indispensable, que en la escuela se 
practiquen estos ejercicios especiales, si no todos, por lo mé- 
nos el primero y el segundo, así como paseos campestres. 

La necesidad del primero, es decir, la enseñanza de la 
buena marcha, es de todo punto indispensable. Y nos atre- 
vemos á decir, que nadie puede desconocer, ni sus ventajas 
indirectas, ni su utilidad directa; pero que si punto tan im- 
portante no se ha reglamentado satisfactoriamente en la en- 
señanza, es porque generalmente se cree, que es muy fácil 
ejecutarlo bien. Pero esto no deja de ser una opinión sin fun- 
damento, y basta fijarse un poco en la mayoría de las gentes 
para convencerse que no saben andar. 

Así pues, es totalmente necesario reglamentar circuns- 
tanciadamente este capital asunto en la escuela y hacerlo ejer- 
cer con todo rigor. 

En cuanto al segundo punto, es decir, el canto, los ejer- 
cicios cuyo objeto es favorecer el desarrollo del aparato res- 
piratorio, robustecer la voz, son de tal manera necesarios, 
que á primera vista, parecía hasta por demás, insistir ya en 
sus ventajas grandes y trascendentales, ya en su ineludible 
necesidad. 

Si examinamos cuidadosamente el aparato respiratorio de 
los individuos de nuestra nacionalidad, fácil es percibir que 
carece de gran desarrollo, lo que hace presumir que los des- 
cendientes, por herencia, tendrán semejantes caracteres. Si 
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por otra parte, nos fijamos en que la altura sobre el nivel del 
mar de nuestra ciudad, es otra circunstancia desfavorable al 
buen desempeño de la respiración, fácil será convencerse que 
tan importantísima y necesaria función se hace en muy ma- 
las condiciones. Una vez averiguado este hecho, ¿cuál es 
nuestra obligación! Poner los medios, no solo para contra- 
riar las malas tendencias que por herencia y circunstancias 
actuales perjudican á nuestra niñez, sino para perfeccionar 
al mayor grado posible, una parte tan importante en la or- 
ganización física de los educandos. Y ¿cómo conseguir esto*? 
Por medio de ejercicios de canto, bien sistematizados en la 
escuela: los cuales contribuirán también poderosamente á 
dar una entonación varonil á la voz de los educandos. 

Por tales consideraciones, es de todo punto necesario, 
disciplinar rigurosamente tan importantísimo asunto en la 
escuela. 

En cuanto á los demás ejercicios musculares, se harán 
en seguida de ejercicios intelectuales y con moderación. 



CONCLUSIONES. 

1^ La enseñanza primaria, se impartirá sucesivamente 
en dos escuelas, una principalmente educativa, y otra de pre- 
ferencia instructiva. 

2? En la primera escuela, se pondrán en ejercicio las fa- 
cultades de los educandos, por medio de los dones de Froebel, 
dibujo, empleo de los colores y todo aquello que tienda á ejer- 
citar los órganos de los sentidos, así como juegos al aire li- 
bre, coros, cuentos, práctica en el jardin y pequeñas descrip- 
ciones. 



174 

Los niños practicarán esos ejercicios durante dos años, 
entrando á la escuela á los cinco años de edad y saliendo á 
los siete. 

En el primer año, durarán los ejercicios por término 
medio quince minutos y veinticinco en el segundo, teniendo 
cuidado de presentar al niño alternadas las asignaturas. 

5^ Las nociones del lenguaje, lectura, escritura, a,útmé- 
tica, nociones científicas, higiene, moral y ejercicios muscu- 
lares, se darán en tres años escolares. 

6'.^ La enseñanza diaria durará seis horas, cuatro en la 
mañana de ocho á doce y dos en la tarde de tres á cinco. 

7? El órden de los trabajos en la mañana, será este: 19 
nociones; 2? lectura; 3? escritura; 4? coros; 59 aritmética; 
6? juegos; 79 higiene; y 89 moral; y en la tarde este otro: 
19 nociones; 2° lectura; 39 juegos; y 49 aritmética. 

El dibujo se enseñará siguiendo ó precediendo á ejer- 
cicios físicos; pero este se colocará ó en la última hora, esco- 
lar de la mañana, ó en la primera de la tarde. 

9'^ La geografía y la historia, se enseñarán, esta á con- 
tinuación de aquella y siempre en seguida de prácticas de 
carácter físico. 

10^ La gramática y los idiomas serán dados en las pri- 
meras horas de la mañana, y su enseñanza durará ménos que 
la de las demás materias. 

11^ Las lecciones en el primer año, durarán por térmi- 
no medio veinte minutos, treinta y cinco en el segundo y 
cincuenta y cinco en el tercero. 

12^ El procedimiento que deberá seguirse en la ense- 
ñanza de estas materias, será el corr^enzar principalmente 
analítico y accesoriamente sintético, asociando después am- 
bos procedimientos. 

IS'."- Los ejercicios corporales, de carácter general, que 
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se impartirán, consistirán principalmente en juegos al aire 
libre. 

14?- Se practicarán ejercicios de marcha, en los tres años^ 

15? Se practicará la gimnasia de salón, en el segundo 
año, como auxiliar suplementario y en el tercero se hará uso 
de aparatos, impidiendo el acrobatismo. 

16? Se practicarán bien los ejercicios del aparato respi- 
ratorio y de la voz, por medio de cantos adecuados. 

17? Es conveniente que el taller forme parte integrante 
de la escuela, reservando la mañana para el aprendizaje de 
las materias de esta y la tarde para la enseñanza de los tra- 
bajos de aquel. 

México, Octubre 14 de 1882. — Ildefonso Velasco. — J. 
U. de Arellano. — A. Grosso. — Luis Alvares y Guerrero. — 
Carlos Aranda. — Luis JE. Uuiz, relator. 



CONGRESO HIGÍÉNÍCO- PEDAGÓGICO. 



DICTAMEN BE LA 8EXTA COMISION. 

¿Qué precauciones deben tomarse en 
los establecimientos de instrucción pri- 
maria para evitar entre los niños la tras- 
misión délas enfermedades contagiosas? 

SeÑOEES: 

Si la Comisión que suscribe se limitase tan solo á dar 
una respuesta á la pregunta que antecede, ciertamente que 
su trabajo seria bien poco y con unas cuantas frases desem- 
peñara su cometido; pero comprendiendo cuál ha sido la 
mente del Congreso, cuáles los fines que se propone y cuál 
el verdadero sentido de la cuestión que se somete á estudio, 
la Comisión ha creido prudente y necesario dividirla en tres 
partes, á fin de que la resolución que se dé á ella, pueda ser 
útil y provechosa y dé resultados positivos; con este objeto 
pasa á enumerar, en primer lugar, cuáles son las afecciones 
contagiosas que pueden desarrollarse entre los alumnos de 
una escuela: en segundo lugar estudia las precauciones que 
deben tomarse para evitar la propagación de esas mismas 
afecciones, y por último, indica en un sencillo y fácil resú- 
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men los síntomas primordiales de esas afecciones, prefirien- 
do aquellos que sean fácilmente apreciados aun por personas 
extrañas á la medicina, á fin de que, puedan ser reconocidos 
por los maestros sin necesidad del médico. 

Así estudiada la cuestión, no deja de tener sus dificulta- 
des, pues que si bien es cierto, que por una parte, es senci- 
llo enumerar las afecciones contagiosas de los niños, y sen- 
cillo también indicar la manera de evitar su propagación, 
también es verdad, que por otra parte, es difícil y trabajoso 
precisar aquellos síntomas que, al mismo tiempo que sean 
patognomónicos de la enfermedad que se estudia, sean tan 
claros y fáciles de interpretar que puedan ser apreciados por 
maestros que, aunque instruidos é ilustrados, son ajenos al 
ejercicio de la medicina; por lo tanto esta última parte de 
nuestro estudio tendrá que ser algo defectuosa, pues no nos 
proponemos estudiar con detalle cada una de las afecciones 
contagiosas, porque esto en verdad que nos conducirla por 
un camino extraviado á un resultado inútil; sino que nos li- 
mitarémos tan solo á señalar aquellos síntomas que sin ser 
suficientes en algunos casos para establecer un diagnóstico 
fundado, sean sí bastantes para despertar en todos una sos- 
pecha más ó ménos razonada. 

PEÍMERA PAETE. 



Afecciones contagiosas que pueden desarrollarse en los niños y propagarse 
entre ellos en los establecimientos de instrucción. 

Aquí debiera la Comisión entrar primero en la ya tan 
debatida cuestión de saber cuáles son las afecciones conta- 
giosas propiamente dichas, cuáles las infecciosas y cuáles las 



179 



infecto -contagiosas; pero la hace á un lado y no se ocupa de 
ella, porque es inútil para el punto que se trata de resolver, 
y porque siendo esta reunión, no un Congreso Medico, sino 
Higiénico -Pedagógico, debe estudiar la cuestión bajo el pun- 
to de vista práctico y no extraviarse en discusiones del todo 
médicas y extrañas á muchos de los dignos representantes 
que forman esta respetable Asamblea; por consiguiente, ad- 
vertirémos que al usar la palabra ''afecciones contagiosas," 
comprenderénios por eUa aquellas enfermedades que pueden 
propagarse de un individuo á otro, sea por infección, sea por 
contagio ó por imitación. 

Comenzarémos desde luego por establecer una gran di- 
visión, y es la siguiente: afecciones contagiosas febriles y 
afecciones contagiosas apiréticas ó sin calentura; esta divi- 
sión es del todo fundada, pues que servirá grandemente pa- 
ra la segunda parte de la cuestión que estudiamos. 

Entre las primeras son dignas de notarse desde luego 
por su frecuencia y fácil trasmisión las fiebres eruptivas que 
son tan comunes en la niñez; entre estas enumerarémos: la 
viruela, la varicela, aunque esta muchas veces es apirética, 
el sarampión y la escarlatina. 

Vienen en seguida las fiebres continuas, y citarémos en- 
tre ellas solamente el tifo; pues la fiebre tifoidea no creemos 
que se observe en México y menos aún en los niños. 

Pasando después á los diversos aparatos de la economía, 
señalarémos en el digestivo la estomatitis ulcerosa y la angi- 
na costrosa ó diptérica; en el respiratorio el croup y la tos 
ferina, y en el de la visión la oftalmía catarral y la purulenta. 

Entre las afecciones contagiosas no febriles colocamos 
las enfermedades parasitarias debidas, como su nombre lo 
indica, al desarrollo de un parásito animal ó vegetal, y son : 
la sarna, la tiña fabosa, la tonsurante y la decalvante. 
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Tenemos también aunque no sin pena que colocar entre 
las enfermedades contagiosas no febriles, que pueden propa- 
garse entre los niños de una escuela, las enfermedades vené- 
reas y sifilíticas que en la época actual por que atravesamos, 
época de adelanto y de progreso, no es raro ver entre niños 
que apenas pisan los umbrales de la adolescencia, cuando ya 
dan el primer paso en la senda del vicio, recogiendo muchas 
veces en él, el fruto de su temprana incontinencia. 

Señalarénios últimamente, no como enfermedades con- 
tagiosas, pero sí como afecciones capaces de propagarse en- 
tre los niños, la epilepsia, la histeria, el mal de San Vito, y en 
general todos los ataques de nervios que, aun cuando en sí, 
nada tienen de contagiosos, sí se propagan entre los niños, 
bien sea por imitación ó por terror; así por ejemplo, si en 
una escuela existe un niño afectado de epilepsia, nada difí- 
cil es que la viva impresión que cause en sus compañeros la 
vista de su repentino y horripilante acceso, provoque en algu- 
no de ellos, que sea en extremo nervioso un ataque de con- 
vulsiones epileptiformes á las que quedará ya sujeto al reci- 
bir cualquier viva emoción. Si algún educando padece mal 
de San Vito, es muy fácil que algunos de sus compañeros, 
bien por burlarse de él 6 instintivamente y sin pensarlo, co- 
miencen á imitar sus incesantes y desordenados movimien- 
tos ó sus desagradables y continuos gestos, y esto, además 
del desórden y risas que provoca entre los niños, hace que 
los imitadores adquieran la viciosa costumbre de estar en 
continuas contorsiones ó ridiculas gesticulaciones, de las cua- 
les no pueden ya quitarse voluntariamente, y adquieran así 
por imitación la enfermedad que remedaban por bufonada ó 
mala educación; resulta de aquí, que si en una escuela hay 
un enfermo de este género, al cabo de algún tiempo habrá 
ya muchos, y la enfermedad que en sí nada tiene de conta- 
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giosa, lo será por sus resultados, pues que se propagará de 
unos á otros. Creemos por lo tanto que las afecciones de que 
hablamos, deben ser un apéndice de las contagiosas. 

Estas son en conjunto las afecciones contagiosas que pue- 
den desarrollarse en la niñez, y que por lo mismo pueden 
propagarse entre los alumnos de los establecimientos de ins- 
trucción; entre los diversos autores que hemos consultado no 
encontramos sino una más, que francamente rehusamos admi- 
tir, porque no creemos que pueda desarrollarse por contagio, 
es la enfermedad llamada ''parotiditis epidémica" y vulgar- 
mente ''orejones." Antiguamente esta afección era convside- 
rada como una flegmasía simple, y colocada por consiguien- 
te en el grupo de las inflamaciones; se admitía generalmente 
que podia presentarse y reinar bajo la forma epidémica, y so- 
lo divergían los autores, respecto á la naturaleza del tejido 
de la región parotídea afectado primitivamente de flogosis; 
así para unos, como GrisoUe, seria el engurgitamiento infla- 
matorio del tejido celular de la región parotídea; para otros, 
como Jaccoud, el orejón consiste en la inflamación primitiva 
de la parótida; para algunos, en fin, como Grossellin, el ore- 
jón no es una inflamación, sino una simple fluxión del teji- 
do glandular de la ¡carótida; una hinchazón sencilla sin ru- 
bicundez, sin dolor, sin calor y que termina por resolución, 
casi nunca por supuración; una afección, en suma, que carece 
de todos los fenómenos propios del flegmon. Aceptando pues, 
las ideas de cualquiera de estos autores ó las de todos ellos 
reunidos, es claro que estábamos en el pleno derecho para 
no admitir los orejones, ni por un solo instante, como capa- 
ces de desarrollarse por contagio entre los alumnos de un es- 
tablecimiento; porque si bien es cierto que todos estos auto- 
res dicen que esta afección es más común en los niños y en 
los jóvenes, y que muy á menudo reina epidémicamente, tam- 
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bien es verdad que ninguno de ellos cree que pueda trasmi- 
tirse por contagio, y como todos sabemos, hay gran diferen- 
cia entre una enfermedad contagiosa y una epidémica; pero 
actualmente no todos los autores están unánimes en su opi- 
nión, y varios hay, que, como Laberan, quitan á la parotiditis 
del grupo de las inflamaciones, no la consideran ya como fleg- 
masía local, sino que le asignan en el cuadro nosológico un 
lugar entre las afecciones generales; la colocan entre las en- 
fermedades miasmáticas y contagiosas, y la definen diciendo: 
que es una afección a guda general contagiosa y específica aná- 
loga á las fiebres eruptivas caracterizada por localización en 
el sistema glandular, y en particular en las glándulas saliva- 
res, los testículos y los mamilas; según ellos, tendríamos que 
admitirla en el cuadro que hemos formado, y así lo ha hecho 
Delpecb, al ocuparse de su estudio idéntico al que empren- 
de boy este Honorable Congreso; pero la Comisión que sus- 
cribe no admite esta manera de ver, y cree apoyada en su 
práctica médica particular, y en la opinión de muchos res- 
petables autores, que los orejones pueden ser epidémicos, 
pero nunca contagiosos: por eso no los enumera entre las 
afecciones que pueden desarrollarse por contagio en los es- 
tablecimientos de instrucción. 



SEGUNDA PARTE. 



Precauciones fjiie üeben tomarse para eyitar la propagación 
de las enferniedades contagiosas en los estaMeciniientos de iñsti'uccion. 

Estaparte, la más importante de nuestro estudio, es muy 
digna de tomarse en séria consideración, pues los benéficos 
resultados prácticos que puede dar son de la más alta impor- 
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tancia, porque si es útil, provechoso y humanitario procurar 
agotar los manantiales de contagio en cualquiera epidemia, 
lo es mucho más, cuando esta nace en una escuela, pues que 
ella es uno de los manantiales más fecundos, y que más es- 
parcen la enfermedad extendiéndola por toda la población; 
en efecto, si una enfermedad contagiosa nace, por ejemplo, en 
un cuartel, ó en un hospital, ó en cualquier otro local donde 
haya reunión ó acumulación de personas, puede, ó bien con- 
vertirse aquello en un manantial de propagación entre todos 
los ahí reunidos y quedar limitada ahí, ó á veces, los mias- 
mas que de ellos se desprendan pueden irse extendiendo á 
los lugares vecinos y de estos á los inmediatos y así sucesi-= 
vamente hasta ir invadiendo la población entera y convertir- 
se en una epidemia; pero esto en general de una manera len- 
ta y progresiva, mientras que si una enfermedad contagiosa 
nace en una escuela, se convierte desde luego en un foco de 
infección para todos los educandos, como en el caso antes ex- 
puesto, pero con la grandísima desventaja de que no puede 
quedarse limitada al local donde nació sino que rápidamen- 
te es trasportada á todos los diversos rumbos de la población 
por los mismos niños afectados, que al volver á su hogar lle- 
van el gérmen del mal, y se convierte así cada uno en un fo- 
co de infección y por lo mismo, más fácilmente dicha afec- 
ción se hace epidémica: de manera que si una enfermedad 
contagiosa tiene su nacimiento en un edificio donde haya reu- 
nión de individuos encerrados ahí, y sin trato ni relaciones 
con los del resto de la ciudad, podrá convertirse en un ma- 
nantial de infección; pero la que nace en una escuela, será 
un manantial de manantiales, y la diferencia como se com- 
prende desde luego, es muy grande; importa por lo tanto, 
evitar con todo ahinco la propagación de enfermedades con- 
tagiosas en los establecimientos de instrucción. 
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Consecuentes con la división que hemos establecido en 
la primera parte de este escrito, debemos desde luego indi- 
car las precauciones que deben tomarse para evitar la propa- 
gación de las afecciones contagiosas febriles; una sola, pero 
eficaz y segura es la precaución que tenemos que aconsejar y 
es, el aislamiento inmediato de todo niño atacado de calen- 
tura, cualquiera que sea la causa de ella; es decir, que por 
ningún motivo se permitirá la asistencia á la escuela al niño 
que tenga calentura, sino que será inmediatamente enviado 
á la casa de sus padres; y esta regla se observará con mucho 
más rigor y escrupulosidad en los tiempos en que reinen las 
fiebres eruptivas en la ciudad; y en caso de ser interno se 
aislará en el lugar apropiado del mismo establecimiento. 

Esta regla, aunque en extremo general y absoluta, es muy 
fundada y es la única segura que puede dar felices resulta- 
dos, sin que su aplicación pueda causar ni el más leve incon- 
veniente; en efecto, supongamos que á un establecimiento de 
instrucción llega en la mañana un niño con reacción febril; 
por este solo hecho, dicho niño está inhábil para los trabajos 
escolares, pues que el conjunto de síntomas, que constituye 
la calentura, tales como cefalalgia, malestar general, fatiga, 
sequedad de la boca, etc., etc., le impedirán necesariamente 
entregarse al estudio, y si se le obliga á él, lo que se conse- 
guirá es aumentar la intensidad de sus padecimientos, sin lo- 
grar que se aproveche en algo; además, las variaciones de 
temperatura á que precisamente se le condena con entrar y 
salir del establecimiento, el aire que se le obliga á respirar 
en la pieza donde se reúnen todos sus condiscípulos, el ruido 
y demás accesorios propios de una escuela, léjos de aprove- 
charle en algo para su enfermedad, le perjudican; y pudiera 
suceder que si se tratase tan solo de una calentura efímera, 
susceptible de curarse con un dia de abrigo y buena higie- 
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ne, se convierta por estas malas condiciones en una afección 
más séria, ó cuando ménos de más larga duración; luego ais- 
lando á un niño que tiene simple calentura y enviándole á 
que se atienda á la casa de sus padres, lejos de dañarle se le 
beneficia y se le evitarán padecimientos mayores; esto en el 
caso más simple, en el de calentura efímera; mas si por des- 
gracia el supuesto niño no está atacado de calentura efímera 
idiopática, sino que ella es sintomática de una fiebre erup- 
tiva, entonces el beneficio que resulta para los otros educan- 
dos es inmensurable, pues que se evita nada mt^nos, que el 
contagio ; porque en efecto, separando á un niño en quien co- 
mienza sarampión, por ejemplo, de los demás con quienes tra- 
ta este, y desde el primer dia en que se inicia la calentura, 
es seguro que no les trasmitirá su enfermedad; luego es de 
rigor que en ningún establecimiento de educación, ni por nin- 
gún motivo ni consideración, se admita al niño afectado de ca- 
lentura; de manera que el maestro que por cualquiera de los 
signos que señalarémos en la tercera parte de este estudio, 
note calentura en alguno de sus discípulos, debe inmediata- 
mente retirarle de la clase y enviarle al punto á la casa de 
sus padres, indicando á ellos el motivo por que obra así; y si 
por casualidad sigue faltando en los dias siguientes, al volver 
al establecimiento, no debe admitírsele si no presenta un cer- 
tificado del médico que le haya asistido y en el que conste la 
enfermedad que padeció ; y que no hay ya peligro de contagio. 
Igualmente no se admitirá que asistan á la escuela los 
niños afectados de angina diptérica, de croup, de tos feri- 
na, de oftalmía purulenta, de sarna ó de tiña; para todas es- 
tas afecciones el aislamiento es de rigor y no puede hacerse 
excepción alguna, ni puede j)or motivo alguno permitirse que 
el niño que padece alguna de estas afecciones trate con otros ^ 
pues que el contagio es casi seguro é inevitable. 
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En efecto, nadie de los que me escuchan ignora cuán ter- 
ribles son los efectos de la dipteriay cuán fácil su contagio; 
basta que un niño permanezca unos cuantos momentos al la- 
do de otro, afectado de croup, para que pueda ser atacado él 
mismo; igual cosa pasa con la tos ferina; parece indudable 
que en estas afecciones hay un parásito microscópico vege- 
tal ó animal, que los esfuerzos de la tos desalojan del interior 
del enfermo, le expulsan al aire exterior y confundido ahí, 
con todos los elementos de muerte que respiramos juntamen- 
te con el elemento principal de vida, es decir, con el aire, 
penetra en nuestro interior y al encontrar ahí el terreno á 
propósito para su desarrollo, vegeta y fructifica, producien- 
do un mal igual al que le dió nacimiento. 

La contagiosidad del pus de la oftalmía purulenta, nadie 
la pone en duda y diariamente se ve en los hospicios, orfana- 
torios y maternidades, con cuán prodigiosa facilidad se ex- 
tiende esta afección entre los asilados cuando alguno de ellos 
es afectado; el contagio directo ó indirecto es ahí seguro; la 
más leve partícula de pus, llevada á un ojo sano por la mano 
ó por intermedio de un cuerpo cualquiera, es suficiente para 
provocarla. 

La sarna, que desde hace tantos años es conocida y per- 
fectamente averiguada su naturaleza, es fácilmente trasmi- 
sible por contagio directo en los colegios; sabemos que su 
sitio de predilección es la mano y nada más sencillo que al 
saludarse los niños entre sí, y en sus juegos rompan las pe- 
queñas vesículas donde se encierra el obrero infatigable, que 
Gradando nuestros propios tejidos fabrica en ellos su nido pa- 
ra depositar los gérmenes que le reproducen, y una vez sa- 
cados estos al exterior, por la rotura de dicha vesícula, de 
mano en mano pasan á todos los alumnos para convertirles 
en otras tantas víctimas de su insaciable voracidad. 
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Entre las afecciones parasitarias, señalamos antes las ti- 
nas; como sabemos tres son las diversas formas bajo las cua- 
les puede presentarse y las tres contagiosas. 

Los niños que presenten cualquiera de las afecciones ner- 
viosas que en la primera parte enumeramos, podrán ser ad- 
mitidos en las escuelas; pero se separarán completamente 
del resto de condiscípulos y no se permitirá que tengan re- 
lación ó trato con ellos ; se les colocará á las horas de clase, 
de manera que queden á espaldas de todos para que si es 
alguna de las enfermedades que pueden desarrollarse por 
imitación, no sean vistos por sus compañeros y así se evite el 
que remedándoles adquieran por costumbre la misma enfer- 
medad. 

Para evitar la propagación de las afecciones no febriles 
contagiosas, tales como las venéreas y sifilíticas y todas las 
que acabamos de estudiar, ántes que sean notadas por el 
maestro y se les pueda aplicar la recomendación anterior, es 
decir, la separación, bueno será que como medidas profilác- 
ticas y de higiene se observen con todo rigor en los colegios 
los preceptos siguientes: 

Se desechará para siempre la viciosa costumbre de co- 
locar en bancas más ó ménos largas un considerable núme- 
ro de niños, de manera que queden tocándose unos con otros, 
en contacto inmediato y formando, por decirlo así, una sola 
masa humana continua; así la comunicación de las afeccio- 
nes contagiosas es mucho más fácil y no se pueden observar 
las prescripciones de higiene que tanto interesan en todo es- 
tablecimiento de instrucción y que en seguida vamos á enu- 
merar. Se adoptará pues, para la colocación de los niños en 
las clases, el modelo de muebles que ha optado este respeta- 
ble Congreso; como se recordará, en él se exige colocar de dos 
en dos á los educandos y se vigilará escrupulosamente que no 
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tomen en él, actitudes viciosas, de manera que se recueste 
uno sobre el otro; para evitar esto, seria mejor que cuando 
los fondos de un plantel de instrucción lo permitan, se adopte 
el modelo de mueble unitario. 

Se prohibirá estrictamente que los niños se introduzcan 
á la boca ó narices, alguno de los útiles de enseñanza, tales 
como portaplumas, lápices, pizarrines, etc., ó que se rasquen 
la cabeza con ellos, pues pudieran convertirlos así en verda- 
deros agentes de contagio mediato; la utilidad y benéficos re- 
sultados de esta, al parecer fútil prescripción, es muy digna 
de tomarse en séria consideración; para apreciarla mejor en 
cuanto vale, será bastante poner un simple ejemplo: supon- 
gamos, por un solo instante, que un infeliz niño, bien sea por 
triste, fatal y desgraciada herencia, ó bien por temprana y 
reprensible maldad, se encuentra afectado de sífilis y lleva 
en el interior de la boca una sifilides ulcerosa; ¿qué pasará, 
si este niño tiene la común y mala costumbre de conservar 
en ella por largo tiempo el portapluma ó el pizarrín y des- 
pués por un accidente cualquiera tan común y fácil en una 
escuela, otro le toma é inocentemente le lleva á sus labios? 
La consecuencia de este sencillo hecho puede ser terrible; 
este niño puede adquirir la sífilis y envenenar, sin saberlo, 
su existencia; y no se crea que exageramos ni que se pinta 
un caso imposible; no, por desgracia la historia está llena de 
estos aterradores ejemplos de trasmisión mediata de la sífi- 
lis; infinidad de desgraciados obreros, vidrieros, entre otros, 
han llevado á su naturaleza y aun al seno de su inocente fa- 
milia, la amenazadora enfermedad, solamente por haber to- 
cado con su boca el mismo tubo soplador que antes habia 
usado un sifilítico. 

Basta, pues, saber que accidente á tal grado desgraciado 
es posible, para que todos los maestros procuren con todo 
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ahinco observar la regla que proponemos corrigiendo á sus 
educandos y prohibiéndoles que adquieran semejante cos- 
tumbre, no solo como una regla de buena educación, sino 
como la mejor medida profiláctica para no adquirir inocen- 
temente la más cruel y vergonzosa enfermedad. 

De idéntica manera puede propagarse en los estableci- 
mientos de instrucción la tina cuando los niños tienen la ma- 
la costumbre de rascarse la cabeza con los útiles que indicá- 
bamos; se les vigilará pues para que no hagan tal cosa. 

Como los niños que padecen esta enfermedad pueden 
muy bien depositar en la parte interna de sus sombreros los 
esporos de los hongos que la causan, y si otro niño se pone 
uno de estos sombreros puede sin sospecharlo ser víctima de 
la misma afección; muy conveniente seria para evitar tal ac- 
cidente, que en las escuelas no se permita que en una mesa 
se amontonen los sombreros unos sobre otros, sino que se 
colocará el número suficiente de perchas á fin de que cada 
uno esté en la suya, y que así al tomarles los niños no los 
confundan y unos se pongan los de otros. 

Siempre con la noble mira de evitar estos contagios me- 
diatos por medio de los objetos de uso diario, se exigirá es- 
trictamente en los internados, que cada alumno conserve los 
iitiles de aseo personal, tales como toallas, peines, cepillos, 
pañuelos, etc., y jamas se permitirá que uno use los de otro, 
pues las consecuencias, como ya hemos manifestado, pudie- 
ran en alguna ocasión ser terribles y en extremo dolorosas; 
en cuanto á ciertos objetos de uso común, como por ejemplo 
vasijas para tomar agua, no siendo posible que en una escue- 
la existan tantas cuantos niños hay, lo que se hará es usar- 
las de cristal y conservarlas en exagerado estado de limpieza. 

Es común costumbre en los colegios dejar á los niños 
durante las horas de recreo y juego en completa libertad y 
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sin vigilancia alguna; esto, á nuestro modo de ver, puede 
ser perjudicial y exige una reforma completa. Más de un 
vergonzante vicio y más de una repugnante enfermedad pue- 
den evitarse si á tales horas, cae sobre el niño la mirada vi- 
gilante y salvadora de un maestro; el espantoso onanismo y 
los asoladores accidentes venéreos y sifilíticos, tendrán me- 
nos víctimas en quienes sembrar sus crueles fructíferas se- 
millas, si en esos instantes de expansión y descanso se pro- 
hibe que los niños se retiren de dos en dos á los comunes ó 
á lugares aislados ó escondidos donde no puedan ser vistos, 
y donde pueden muy bien cosechar tras un segundo de hu 
millante placer largos años de horribles y degradantes sufri- 
mientos; se les vigilará pues con toda eficacia á esas horas 
lo mismo que á cualquiera otra, y se les obligará á perma- 
necer reunidos todos en conjunto en un solo y mismo sitio. 

Como en otro lugar expusimos ya, nada difícil es, que la 
grande impresionabilidad nerviosa característica de la niñez, 
haga que cuando un niño vea un ataque de epilepsia en un 
compañero, el horror que este le cause provoque en él algu- 
nas perturbaciones nerviosas ó convulsivas que simulen un 
ataque idéntico; para evitar esto, así como aun la simple im- 
presión desagradable que es siempre natural á semejante es- 
pectáculo, se conducirá inmediatamente al atacado á otra 
pieza sola, donde no sea observado, no se permitirá la en- 
trada á ella á los niños para que no se aterroricen con el es- 
pantoso cuadro de síntomas que presenta el mal, y se disi- 
mulará la gravedad de él, diciéndoles que es un accidente 
hgero, un simple ataque nervioso. 

A todo enfermo de esta afección ó cualquiera otra de los 
nervios ó contagiosas que hemos señalado, y cuya existencia 
no impide que el niño concurra al colegio, se le exigirá que 
ge someta á una curación metódica, y para convencerse de 
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que está sujeto á un tratamiento conveniente, se le exigirá 
un certificado del médico que le atiende. 

Igualmente se exigirá á todo niño para ser admitido en 
un establecimiento de instrucción, un certificado médico don- 
de conste clara y terminantemente que está bien vacunado, 
que no padece enfermedad contagiosa alguna, y que el esta- 
do de sus facultades intelectuales le permite entregarse al 
estudio. 

Observando fielmente estas prescripciones, estamos cier- 
tos de que se evitará hasta donde más sea posible, la propa- 
gación de las enfermedades contagiosas en los establecimien- 
tos de instrucción; pero para tener aún una mayor seguridad, 
creemos de todo punto indispensable hacer formal proposi- 
ción acerca de la formación ó crianza de las plazas de "mé- 
dicos inspectores de la higiene escolar." 

Ellos tendrán á su cargo el cumplimiento eficaz de todo 
cuanto en materia médica resuelva este honorable Congreso 
al concluir sus importantísimas tareas. 

TEECERA PAETE. 



Descripción de las enfermedades contagiosas. 

AFECCIONES FEBEILES 

La calentura es un síntoma de grande importancia, por- 
que servirá al maestro de regla de conducta para determinar- 
se á prohibir el ingreso de un niño á la escuela. Será imprac- 
ticable un reconocimiento á todos y á cada uno de los niños 
que asisten al plantel de instrucción, dia por dia, aun cuan- 
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do ese reconocimiento sea muy superficial. Pero esto no seria 
nunca motivo suficiente de excusa, para retener en los estu- 
dios al que se encuentra enfermo, á no ser que el niño no de- 
clare su enfermedad ó esa no se manifieste claramente, lo que 
es raro. De ordinario, el que tiene calentura, la manifiesta 
por apatía, ineptitud para los trabajos, sed, inapetencia, do- 
lor de cabeza, rubicundez de las mejillas, inyección de los 
ojos, aumento de la temperatura de su cuerpo perceptible al 
simple tacto, aceleración del pulso que late más frecuente- 
mente de lo normal, dando de cien á más latidos por minu- 
to, etc., etc. Sin embargo, gran número de estos síntomas 
y entre ellos el que se considera como más característico de 
la calentura, la aceleración del pulso, pueden presentarse, 
en sujetos que están muy léjos de tenerla. En efecto, todo 
lo que activa la circulación, como los estimulantes, las emo- 
ciones morales y sobre todo el ejercicio muscular violento, 
gimnasia, carrera, salto, etc., puede traer el aumento en el 
número normal de pulsaciones, las que de paso diremos, va- 
rían según las edades, los sexos, etc. Las mismas predichas 
causas de actividad en la circulación, ocasionan sed, cansan- 
cio muscular, rubicundez de las mejillas, etc. Siendo como 
se ve inciertos los síntomas de la calentura, habrá en los ca- 
sos dudosos que rectificarlos y para ello hay un precioso re- 
curso que al mismo tiempo es sencillo é infalible medio de 
juzgar en estas circunstancias. Nos referimos al termómetro. 
Con este instrumento, que como su nombre lo indica sirve 
para medir la temperatura, tenemos la normal ó anormal del 
hombre en todas circunstancias, á todas latitudes, á todas al- 
turas cualesquiera que sea la edad, el sexo, el temperamento 
de la persona, pues en esas diversas condiciones el termóme- 
tro indica en el hombre sano la cifra média de 37 ° centígra- 
dos. Por consecuencia 36°, 5 ó 37°, 5 serán las oscilacio- 
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nes más allá de las que ya no hay temperatura normal. 
Mas para sacar de este instrumento indicaciones exactas, 
inequívocas, es necesario conocerle y saberle aplicar. Siendo 
esto importante y sobre todo urgente para nuestro objeto, lo 
vamos á tratar. 

El termómetro es un instrumento constituido por un tubo 
capilar de vidrio dilatado en ámpula en una de sus extremida- 
des. Esta ámpula es el receptáculo, cavidad en que se deposi- 
ta el mercurio. Este líquido, que como todo cuerpo, aumenta 
ó disminuye de volumen á medida que aumenta ó disminuye 
la temperatura, sube ó baja en el tubo capilar cuya escala se 
ha graduado de antemano. Para esto una vez que se ha in- 
troducido el mercurio en el receptáculo, este á su vez es co- 
locado sumergiéndole en el hielo fundente, se observa enton- 
ces el nivel á que corresponde el mercurio en el tubo y se 
pone allí una señal. En seguida se sumerge el receptáculo 
en agua hirviendo y se anota igualmente con una señal el 
punto á que corresponde la elevación del mercurio en el tubo 
del instrumento. La primera señal indica el cero de la esca- 
la; la segunda el grado cien. Entre ambos extremos se ha- 
cen divisiones y subivisiones; en grados y quintos ó décimos 
de grado. Los termómetros clínicos, es decir, los que se em- 
plean para tomar la temperatura del hombre enfermo, no 
tienen la escala completa, por no ser necesaria. Comienza 
aquella por el 28° ó 30 y termina por el 48° ó 46° por- 
que las temperaturas externas más allá de estas cifras no se 
encuentran en el hombre vivo. Antes de aplicarle, es nece- 
sario reconocer el instrumento para ver si se encuentra en 
buen estado. De la bondad del termómetro y de su exacta y 
conveniente aplicación al hombre, resultan indicaciones útiles 
que no serán sino erróneas ó equívocas en caso contrario. El 
instrumento de que nos ocupamos estará malo si está roto ó 
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está dividida, fraccienada la columna de mercurio en varias 
partes, de lo que es fácil asegurarse. Para esto se puede pro- 
bar el termómetro ó colocándoselo en el hueco de la mano 
de modo que el receptáculo quede á cubierto por la piel per- 
fectamente, ó introducir el receptáculo en agua tibia. De 
cualquiera de estos dos modos el mercurio sube por el tubo 
termom^trico, si está el instrumento en buen estado; no su- 
be el mercurio líquido, si está roto el instrumento. Si la co- 
lumna mercurial está fraccionada, esto se percibe claramen- 
te al subir el mercurio por el tubo. Probado de esta manera 
el termómetro aún queda por hacerle otro reconocimiento. 
Este consiste en compararle con otro cuyas condiciones sean 
exactas sometiendo á los dos á una misma temperatura, ya 
sea la del agna tibia ya la del hombre sano ó enfermo y ano- 
tando ó teniendo presente su diferencia si existiere para con- 
tarla ó descontarla cuando fuere necesario. Una vez hechas 
las precedentes rectificaciones se procede á su aplicación, la 
que para ser fructuosa se practicará de la manera siguiente. 
El termómetro puede colocarse en cualquiera parte del cuer- 
po en que el receptáculo pueda quedar enteramente á cu- 
bierto por los tejidos del mismo cuerpo, sin que se interponga 
la ropa. Los puntos más comunmente usados son: la axila 
con especialidad, la ingle, la palma de la mano, la cavidad 
bucal. El tiempo que dure su aplicación, será de diez mi- 
nutos cuando ménos, teniendo cuidado antes de quitarle, de 
observar la escala para marcar la cifra que indique el instru- 
mento, si no fuere de máxima. Si fuere de máxima no hay 
inconveniente en quitarle para observarle uno en sus propias 
manos, pues que en este caso la columna mercurial queda 
fija. La temperatura normal del hombre tomada según el m(^- 
todo indicado, oscila entre 36° 5 y 37° 5, por lo que está uno 
perfectamente autorizado para sostener que un individuo tie- 
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ne calentura siempre que la cifra terraométrica sea superior 
á 37 grados y medio y con más razón si la misma cifra fuese 
más elevada. 

Secuestrado pues el niño que tiene calentura, y elimina- 
das así todas las probabilidades de un contagio entre sus com- 
pañeros de estudio, pasaremos por alto la descripción de las 
enfermedades que hemos comprendido en el primer grupo, 
con excepción de la varicela en la que no es constante que 
venga calentura. Por lo mismo vamos á describirla antes de 
ocuparnos del estudio de las clasificaciones en el otro grupo. 

Varicela. — La aparición de vejigas del tamaño de una 
lenteja ó de un garbanzo, llenas de un líquido trasparente 
como el agua, el que más tarde se opaca y aun se vuelve san- 
guinolento, es lo que caracteriza á esta enfermedad. Al prin- 
cipio los lugares en que aparecerá la vejiguilla, presentan una 
mancha rosada, y varías de estas manchas se presentan no á 
la vez, sino que cada dia por distintas partes del cuerpo, des- 
arrollándose á su nivel la vesícula, cuyo líquido después de 
empañarse se deseca, quedando en su lugar una costra. La 
erupción se reparte á la superficie del cuerpo sin regulari- 
dad; pero donde con más especialidad y con más abundancia 
existe es en la espalda y en el pecho. No obstante la enfer- 
medad, los niños no se resienten gran cosa de ella y presen- 
tan un aspecto satisfactorio. Puede haber calentura pero no 
es un síntoma constante y cuando existe es muy ligera. 

Afecciones contagiosas de los órganos digestivos. — En la 
boca pueden aparecer dos enfermedades contagiosas: la es- 
tomatitis ulcerosa y la estomatitis cremosa ó algodoncillo; en 
la garganta, la angina diftérica. 

1? Estomatitis ulcerosa. — En esta enfermedad aparecen 
soluciones de continuidad, ulceraciones al nivel del borde de 
las encías, cara interna de las mejillas y de los labios y en 



196 



el velo del paladar, ulceraciones cuya superficie es de un co- 
lor gris y que sangran con facilidad; tienden á extenderse 
en superficie y en profundidad. El aliento del enfermo es 
excesivamente fétido, lo que es bastante para llamar la aten- 
ción y descubrir la existencia de esta enfermedad. 

2^ Estomatitis cremosa ó algodoncillo. — Más frecuente- 
mente conocida con este último nombre la enfermedad que • 
nos ocupa, afecta más á menudo á los de pecho. Cuando prin- 
cipia no liay más que señales de una viva inflamación de la 
boca, pero después aparecen copos blancos semejantes á los 
granos de arroz, ó á fragmentos de requesón ó de leche con- 
creta esparcidos, en la mucosa de los labios, en la de las en- 
cías, lengua, velo del paladar, etc. En esta enfermedad rara 
vez hay calentura y nunca ocasiona fetidez del aliento, pero 
en cambio frecuentemente es acompañada de diarrea. 

3^ Angina diftérica. — Esta enfermedad comienza por 
regla general con los síntomas de una inflamación simple en 
la garganta, dolor y sequedad en esta parte y dificultad para 
tragar. Más tarde se hincha el cuello y á veces de una manera 
muy notable, y por fin las falsas membranas que caracterizan 
á esta enfermedad, pudiendo propagarse á la laringe ocasio- 
nan ronquera ó afonía, tos apagada, síntomas de sofocación 
ó asfixia, etc., etc., que indica el croup; así como un roma- 
dizo de la nariz, ó catarro con fluxión de líquidos á veces 
sanguíneos indican también la propagación hácia esta parte 
de las falsas membranas. La benignidad aparente de esta en- 
fermedad al principio puede hacerla pasar algún tiempo des- 
apercibida, por lo que es necesario reconocer siempre la gar- 
ganta de los niños, aun cuando no sean muy notables los 
síntomas inflamatorios que se refieran á aquellas. Para prac- 
ticar este reconocimiento se colocará al niño frente á buena 
luz haciéndole llevar la cabeza hácia atrás de manera que la 
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cara se dirija más ó ménos según sea necesario, hácia arri- 
ba. Abierta la boca lo más que pueda y abatida la lengua 
con el mango de una cuchara, á la vez que se ilumina fuer- 
temente el fondo de la garganta, se hace fácil observarla y 
entonces se nota en el enfermo que tiene la angina diftéri- 
ca la existencia en las amígdalas, úvula y todo lo que forma 
el fondo de la garganta, la existencia de una especie de cos- 
tra ó capa concreta de un color gris ó blanquizco, á veces 
ennegrecida por sangre, capa ó costra que tiende á exten- 
derse más y más invadiendo las partes vecinas; puede sepa- 
rarse y desprendida ser expulsada por la boca, pero vuelve 
á reproducirse remplazando una y más ocasiones á la que 
se ha eliminado. La producción de la falsa membrana, su 
extensión ó propagación á las partes vecinas y su reproduc- 
ción después de ser eliminada, son los caractéres propios de 
la angina diftérica, pues que membranas semejantes á ellas 
se pueden producir en la garganta por una quemadura; pe- 
ro estas membranas ni tienden á extenderse, ni se reprodu- 
cen después que han sido eliminadas. 

Afecciones contagiosas de los órganos respiratorios. — El 
croup y la tos ferina son las que se colocan en este grupo, 
pero la primera de las mencionadas enfermedades, el croup, 
es solo la propagación á la laringe de las membranas que ca- 
racterizan á la angina diftérica; en consecuencia como ya lo 
dijimos, bastará observar la garganta de un niño que tiene 
tos y voz apagada ó afonía y sofocación ó señales de asfixia 
para ver las falsas membranas y reconocer la naturaleza del 
mal. Nos concretarémos, pues, á describir aquí la tos ferina. 

Tos ferina. — Esta enfermedad desgraciadamente difí- 
cil de reconocer, desde un principio comienza con los sínto- 
mas de un catarro pulmonar. Más tarde la tos se va hacien- 
do notar por accesos más prolongados, separándose unos de 
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otros por intervalos más ó ménos largos, pero más frecuen- 
tes en la noche. Después de una ó varias semanas la enfer- 
medad está caracterizada, pues se manifiesta entonces con 
todos los síntomas que la acompañan. Los accesos se apro- 
ximan, continuán haciéndose más numerosos durante la no- 
che, y en su intervalo el niño no tose para nada. Al anun- 
ciarse el acceso, parece que el niño lucha contra la tos 
próxima á estallar, y rápidamente estalla contra su volun- 
tad, repitiéndose con espiraciones rápidas y continuas, has- 
ta el grado de hacer la sofocación inminente. Entonces 
una inspiración fuerte, silbante y casi convulsiva, tiene lugar 
precediendo á nuevo acceso de tos que igualmente volverá 
á terminar después de espiraciones sucesivas, por otra ins- 
piración silbante y convulsiva. Comunmente después de un 
momento de reposo, otro acceso viene más débil y más corto 
que el primero. La expectoración de una cantidad más ó mé- 
nos grande de mucosidades, indica la terminación del acceso 
que con frecuencia es también acompañado de la expulsión 
de las sustancias alimenticias contenidas en el estómago, por 
vómitos. La duración del acceso es de diez y seis segundos 
ó un minuto. Esta enfermedad se complica de accidentes 
graves y aun mortales, por lo que se ve la importancia de ais- 
lar inmediatamente á los que se encuentren afectados de 
ella. 

Enfermedades contagiosas de ¡os ojos. — Son dos: la oftal- 
mía catarral, y la oftalmía purulenta, una y otra, muy con- 
tagiosas, sobre todo la última que rápidamente puede oca- 
sionar la pérdida de uno ó de los dos ojos. El carácter de 
estas oftalmías, es producir la secreción abundante de un 
líquido puriforme ó purulento que baña los ojos, de los que 
escapa entre los párpados. Estos están rojos y tumefactos, 
y el ojo mismo se pone rubicundo. Sin embargo, esta tume- 



199 



facción de los párpados y rubicundez lo mismo que la de los 
ojos, pueden existir en otras afecciones de estos órganos que 
son de la naturaleza de los que estamos considerando. Por 
lo mismo, lo que debe guiar más bien para reconocer esta 
enfermedad, oftalmía purulenta y oftalmía catarral, es la 
abundancia del líquido que sale entre los párpados y la na- 
turaleza purulenta ó puriforme del mismo líquido. 

Enfermedades contagiosas de la piel. — En estas enferme- 
dades el elemento trasmisible por contagio, es un parásito 
ya animal, como en la sarna, ya vegetal como en las tifias. 

19 Sarna. — La sarna resalta de Ja presencia en el espe- 
sor de la piel bajo la epidermis, de un animal particular, el 
acarus scábiei. 

En esta enfermedad aparecen en distintos puntos del 
cuerpo, pero especialmente en los piés y manos y entre los 
dedos, vesículas trasparentes que ocasionan una comezón vi- 
vísima. Buscando estas vesículas en los mencionados puntos 
y en los puños, se perciben y se notan muchas de ellas es- 
coriadas y aun cubiertas por una costra morena, resultado 
de haber sido fuertemente frotadas por las uñas del enfermo, 
al satisfacer la necesidad apremiante de la comezón. Las ve- 
sículas se supuran y forman pústulas, ó la piel se levanta en 
algunos puntos formando placas rubicundas. Nada de esto 
es bastante para asegurar que existe sarna, puesto que las 
vesículas, pústulas y placas rojas ó pápulas, son afecciones 
de la piel que pueden existir sin necesidad del parásito de 
que nos ocupamos. Pero lo que sí es característico de la ve- 
sícula de la sarna, es la existencia de surcos en cuyo fondo 
se aloja el animal; examinando cuidadosamente la vesícula se 
percibe en su parte culminante ó á un lado de esta, un pun- 
to negro que es el origen de una línea punteada de color 
blanco ó negro en los sugetos sucios, línea que se prolon- 
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ga con la piel vecina en una extensión variable entre dos 
y quince milímetros, terminándose por una pequeña man- 
cha blanca con un punto moreno. No todas las vesículas tie- 
nen estos surcos, pues han sido destruidos en muchas por las 
uñas del enfermo al rascarse; pero buscándolos con atención, 
es fácil encontrarlos en algunas, sobre todo, usando de una 
lente. Debemos decir que el contagio de la sarna, es más 
fácil durante la noche sin que esto signifique que la enfer- 
medad no pueda ser trasmitida en el dia, por lo que siem- 
pre es necesario aun durante este, separar al enfermo de 
los sanos. 

Tinas. — En número de tres las tiñas se nombran: A, ti- 
fia favosa: B, tina tonsurante: C, tiña decaí vante. Su pará- 
sito es vegetal y cada una tiene el suyo de diversa naturale- 
za que el de las demás, y solo visibles por el miscroscopio. 
A, tiña favosa. El vegetal parásito que la constituye es el 
achorion de Schoenlein. Se sitúa de preferencia en la piel de 
la cabeza pudiéndose desarrollar en cualquier otro punto de la 
superficie del cuerpo que se halle provista de pelos. Estos 
ó los cabellos, según sea el sitio de la enfermedad, pier- 
den su color y se vuelven frágiles y quebradizos y al mismo 
tiempo se forman costras amarillentas de variable extensión, 
y relieve más ó ménos marcado, costras constituidas por es- 
pecie de escamas huecas; únicas ó múltiples, estas escamas 
pueden extenderse al grado de ocupar una gran parte y aun 
toda la piel de la cabeza. Las placas que ellas forman, se de- 
secan, se quiebran y sus fragmentos pueden reducirse hasta 
polvo que con facilidad se desprende del enfermo, hacien- 
do así más posible la trasmisión del mal, lo que es aun más 
favorecido por la circunstancia de que siendo la comezón 
excesivamente viva, las frotaciones para rascarse destruyen, 
desmenuzan las costras y determinan la difusión de su pol- 
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vo. La cabeza afectada de tiña, exhala un olor fétido parti- 
cular análogo al de la orina del gato. 

B. Tiña tonsurante. — El parásito de esta es el tricofito 
tonsurante. La enfermedad se caracteriza por la aparición en 
la piel de la cabeza de placas redondeadas, j por la altera- 
ción que sufren los cabellos que se han vuelto más delgados, 
quebradizos y cambiados de color; de negros ó rubios que 
eran antes han tomado un color rojizo ó gris ceniciento. Ade- 
más se hallan rotos con mucha igualdad á dos ó tres milíme- 
tros encima de su punto de inserción en la piel. Por tanto 
se ha formado una verdadera tonsura que tiene una exten- 
sión variable entre la que corresponde á una peseta y la re- 
lativa á un peso, y á veces más. Esto último se verifica cuando 
varias placas de la extensión indicada se unen confundién-r 
dose en seguida para formar una sola, pudiendo así ocupar 
la mayor parte de la cabeza. La superficie de estas placas es 
irregular, áspera, erizada de despojos grises pulverulentos 
tirando á un tinte azuloso. 

C. Tiña decalvante. — El micrósporo de Audouin es el 
vegetal parásito perteneciente á esta tiña. Esta enfermedad 
se caracteriza por la caida de los cabellos en porciones más 
ó ménos grandes, dejando en la parte de la cabeza de donde 
se han desprendido porciones descubiertas en forma de pla- 
cas, de una extensión que puede ser desde la que correspon- 
de á medio real. Estas placas pertenecen á la piel que se 
pone en esos puntos, suave, uniforme y de una blancura no- 
table, por lo que esta tiña ha recibido también el nombre de 
pelada. La caida de los cabellos es precedida y acompañada 
de comezón. Las cejas y cualquiera otra parte del cuerpo 
provista de pelos, pueden ser afectadas de esta enfermedad 
desnudándose de ellos. Por su extensión puede dejar sin pe- 
lo toda la superficie del cuerpo y este antes de su caida su- 
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fre alteraciones en su color. Esta tiña, la más inocente en 
apariencia de todas, es quizá la más peligrosa para su conta- 
gio en cuanto á que puede pasar desapercibida durante mucho 
tiempo. Aun antes de que el individuo afectado tenga cono- 
cimiento de su enfermedad, pues apenas se bosqueja por pla- 
cas pequeñas, puede contagiar á los que se hallen próximos. 
La manera más común de contagio consiste en que los ni- 
ños sanos usen aunque sea por corto tiempo y como por ju- 
guete el sombrero de los afectados de este mal ó en que los 
encargados de su aseo, que poco ó nada se preocupan de es- 
ta ^afeccion, cuyas consecuencias ignoran, usen los mismos 
peines para todos. Por esto se debe evitar entre los niños 
que adquieran la costumbre de ponerse unos los sombreros 
de los otros y que usen los peines y otros objetos de uso per- 
sonal que no les pertenezcan. 

Afecciones nerviosas írasmisibles por imitación : epilepsia, 
mal de San Tito. 

JEpilepsía. — Llamada también mal, alto mal, 6 mal cadu- 
co. Esta enfermedad se manifiesta por ataques que vienen á 
intervalos más ó ménos lejanos y más ó ménos variables de 
intensidad, en cuyos intervalos el individuo queda, especial- 
mente al principio, en un estado de salud completa. La ma- 
nera de comenzar el mal varía; unas veces viene intempes- 
tivamente, otras es anunciado por síntomas que advierten la 
próxima aparición del ataque. De cualquiera manera, la epi- 
lepsia reviste dos formas, una ligera: vértigo epiléptico; la 
otra intensa: ataque convulsivo ó gran mal. El vértigo epi- 
léptico consiste en una pérdida súbita del conocimiento du- 
rante la que el niño queda en la situación ó actitud que tenia, 
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ya sea hablando ó llevándose su mano á la boca para conducir 
á ella su alimento si estaba comiendo, ó si hablaba interrum- 
piendo la frase comenzada, etc.; queda al mismo tiempo in- 
móvil, con la mirada fija, la cara pálida y á veces agitada por 
ligeros movimientos convulsivos. Este ataque dura única- 
mente algunos segundos, á lo más dos minutos, después de 
lo que el niño concluye la frase interrumpida ó acaba de lle- 
var su alimento á la boca, sin apercibirse de lo que le ha su- 
cedido. Algunos se entregan á actos de que no tienen cono- 
cimiento, volviendo en seguida á sus hábitos acostumbrados; 
otros caen privados de conocimiento y se levantan pocos ins- 
tantes después sin darse cuenta de lo que les ha pasado. Co- 
mo se ve, estos ataques que no son sino los preludios del 
gran mal, no son de importancia ni susceptibles generalmente 
de imitación por pasar con frecuencia desapercibidos; pero 
anunciando la aparición de un momento á otro del gran mal, 
se está en la obligación de preverlo y evitar sus consecuen- 
cias, aislándoles hasta donde sea posible, de los otros niños. 
El gran mal ó ataque epiléptico, precedido ó no de las seña- 
les ó síntomas que le anuncian, comienza en general brus- 
camente. El niño se pone pálido y cae al suelo privado de 
conocimiento y de la sensibilidad, dando á veces un grito; su 
cuerpo se pone rígido y al mismo tiempo se agita con un 
temblor convulsivo; esto último puede llegar al grado de que 
los enfermos, chocando vivamente contra el suelo y contra los 
objetos que les son próximos se lastimen, y esto sin cambio 
de sitio ó desalojamiento del cuerpo fuera del lugar que es- 
te ocupa en el suelo. La cara de pálida que era al principio 
del ataque, se vuelve de un rojo violado, se descompone la 
fisonomía de -una manera horrible, y las facciones desviadas 
se afectan de un movimiento convulsivo; los dientes rechi- 
nan, muerden y desgarran la lengua, y la sangre que esta 
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vierte, se mezcla con espuma que siempre sale de la boca, 
ya esputándose ó arrojándose bruscamente y de una manera 
sucesiva é irregular, ó ya babeando simplemente. En se- 
guida la rigidez y convulsiones disminuyen y cesan, vuelve 
la palidez que es extrema, y el niño entra en un sueño 
profundo acompañado de un fuerte ronquido. El ataque 
epiléptico dura de treinta á cuarenta minutos, hasta varias 
horas; el sueño que le termina, igualmente varía en su du- 
ración, de unos minutos á varias horas. Al despertar el niño 
no recuerda nada de lo que le ha pasado; solo se encuentra 
aturdido, fatigado y adolorido del cuerpo por los golpes. 
Aunque distinta de esta enfermedad, hay otra que algo se 
le parece; pero que es ménos grave y que no afecta sino 
por excepción á los niños, siendo más bien propia de las ni- 
ñas y eso ya algo avanzadas en edad. Por esta razón y como 
de paso, vamos aquí á ocuparnos de esta enfermedad que es 
más generalmente conocida con el nombre de ataques de 
nervios. Los ataques de nervios sobrevienen con motivo de 
una contrariedad. Se reconocen fácilmente porque á los mo- 
vimientos convulsivos, más fuertes y extensos que en la epi- 
lepsia, se agregan: una agitación general, gritos, llantos, y 
esto sin que haya pérdida de conocimiento ó á lo sumo ha- 
ya una pérdida incompleta. Por lo demás, si no se pudiera 
establecer, dado el caso, la diferencia de esta enfermedad 
con la epilepsia, esto no importa para el fin que se tiene, 
pues se observará para con ella la misma prescripción que 
anotamos para la epilepsia. 

Mal de San Vito. — Esta enfermedad que es también 
designada con el nombre de corea, consiste en la produc- 
ción de movimientos involuntarios, irregulares en todo el 
cuerpo ó limitados á los miembros, á la cara ó al cuello. Ape- 
nas apreciables estos movimientos, toman ocasiones grande 



205 

intensidad al grado de imposibilitar la marcha, los movi- 
mientos voluntarios; por ejemplo, que el niño lleve los ali- 
mentos á su boca por lo desordenado de los mencionados 
movimientos anormales. Casi exclusiva de las niñas esta en- 
fermedad, es trasmisible por imitación, aun en los casos li- 
geros en que esta afección está limitada, produciendo ape- 
nas ciertos gestos ó contorciones de la cara, que es lo que 
constituye el tic doloroso, y que los demás niños imitan por 
burlarse ó jugar, quedando en seguida acostumbrados á esto 
y aun enfermándose efectivamente. 

Debíamos entrar aquí en la descripción de las enferme- 
dades sifilíticas; pero no lo haremos por las razones siguien- 
tes: 1^, siendo la materia de estas afecciones bastante extensa, 
y además de difícil diagnóstico para quien solamente adquiere 
de ellas las nociones que podríamos dar aquí, nuestro trabajo 
seria estéril y de resultados contrarios á los fines que nos pro- 
ponemos; 2?, el reconocimiento ó exámen á que necesitarían 
sujetarse los niños seria inmoral; 3?, no son de las más comu- 
nes entre las afecciones contagiosas de los niños; 4^, siendo 
de las enfermedades en que es indispensable el contacto para 
su trasmisión, se evitará esto siguiendo las prescripciones ya 
anotadas. 

CONCLUSIONES. 

1^ Las afecciones contagiosas de los niños son febriles 
y no febriles. 

2^ Las febriles son: el tifo, la varicela, la viruela, el sa- 
rampión, la escarlatina, la angina diftérica y el croup. 

3^ Las no febriles son: la estomatitis ulcerosa, la cre- 
mosa ó algodoncillo, la tos ferina, Jas oftalmías purulenta y 
catarral, la sarna, las tinas, la sífilis, la epilepsia y la corea. 
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4!" Para evitar el contagio de las afecciones febriles, se 
aislará de una manera absoluta á todo niño afectado de ca- 
lentura, cualquiera que sea la causa de ella. 

5f La manera más segura para llegar al conocimiento de 
la existencia de una afección febril, consiste en hacer uso del 
termómetro. 

6? Igualmente el aislamiento será de rigor para los niños 
afectados de las enfermedades consignadas en la tercera con- 
clusión, exceptuando las nerviosas. 

7^ Los niños que presenten estas últimas podrán asistir 
á sus clases, pero se colocarán retirados del resto de los ni- 
fiüs y á su espalda para que no sean vistos. 

8?- En las clases siempre que sea posible se hará uso del 
sistema de muebles unitarios. 

9^ Se prohibirá estrictamente que los niños se introduz- 
can á la boca ó áías narices los útiles de enseñanza, tales como 
portaplumas, lápices, pizarrines, etc., ó que se rasquen la ca- 
beza con ellos, pues pudieran así convertirlos en agentes di- 
rectos de contagio mediato. 

lOf No se permitirá acumular ó amontonar los sombre- 
ros de los niños en una sola mesa, sino que en toda escuela 
habrá el número suficiente de perchas, á fin de que cada uno 
esté en la suya, y al tomarlos de ahí se vigilará que los niños 
no los confundan y se prohibirá estrictamente que uno se pon- 
ga el del otro. 

11^ En los internados se exigirá estrictamente que cada 
alumno conserve para sí solo los objetos de uso personal, ta- 
les como toallas, cepillos, peines, pañuelos, etc., y jamas se 
permitirá que uno use los de otro. 

12?- En toda escuela el vaso para tomar agua será de cris- 
jtal y se conservará en perfecto estado de limpieza. 

X3f Durante las horas de recreo, como á cualquiera otra, 
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se vigilará con escrupulosidad á los niños y no se permitirá 
que se reúnan de dos en dos ó más ni en los lugares comu- 
nes, ni en los aislados, donde no puedan ser vistos. 

14?' Cuando un alumno sufra un ataque convulsivo, tal 
como de epilepsia, de histeria ó cualquier otro, se le retirará 
inmediatamente de la clase y se le conducirá á otra pieza don- 
de no se permitirá la entrada á los demás niños. 

Ib^ K todo enfermo de estas afecciones, se le exigirá el 
certificado de un médico, en el que conste que está sujeto al 
tratamiento conveniente. 

IQ^ Todo niño al ingresar á un establecimiento de ins- 
trucción deberá presentar un certificado médico donde cons- 
te que está vacunado, que no padece enfermedad contagiosa 
alguna y que está apto para los estudios. 

17^ Este Honorable Congreso, pedirá al Supremo Go- 
bierno, nombre el número suficiente de médicos inspectores 
de la higiene escolar, quienes vigilarán que se cumpla todo 
lo que á este respecto tiene aprobado esta Asamblea. 

México, Julio 15 de 1882. — Agustín Reyes. — Antonio 
Velasco. — Juan J. M. Arellano, relator. — José O. Lascano. 
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